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Sinopsis

	 

	Desde el momento en que lo conocí, supe que él era problemas.

	Él era imprudente, engreído y todo lo que yo no debería querer.

	Tenía una vida ya planeada y Tucker Moore no era parte del plan.

	Pero de alguna forma lo dejé entrar.

	Un momento tenía todo bajo control.

	Al otro estaba en espiral alrededor de él, rogándole por lo que sea que él fuera darme.

	Pero tan rápido como me enamoré de él, todo se desmoronó alrededor de nosotros.

	Porque todo lo que creía que conocía estaba muy lejos de la verdad.

	Solo había una forma de arreglar lo que habíamos hecho.

	Así que puse mi mundo de cabeza.

	 


 

	 

	Para mis hermanas.

	 

	Siempre he sido su loca hermana pequeña.

	Siempre me han amado incondicionalmente.

	Las he admirado desde que tengo memoria y ninguna de las dos me ha defraudado.

	Gracias por siempre apoyarme.

	Gracias por hacerme siempre reír.

	Gracias por ser las mejores hermanas mayores que podría haber imaginado.

	Las quiero, Nickel y K-Dawg.
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	SPANX 

	Volteé la página y agarré el libro de bolsillo con más fuerza en mis manos. No importaba cuántas veces esas páginas habían sido volteadas por mis dedos, mi corazón seguía latiendo contra mi pecho.

	 Devoré las palabras una por una, disfrutando de la historia, ansiosa por llegar a la página que sabía que vendría. La página se me escapó de las manos mientras la giraba rápidamente, sin perder el ritmo al ver al guerrero alado tan claramente en mi mente. Levantó su espada, listo para luchar por su compañero, y el fuerte zumbido resonó por la habitación haciéndome saltar.

	La tapa de mi libro se prendió a mi pecho, miré alrededor de la habitación a toda la gente que se ocupaba de su ropa sucia. Mi secadora seguía girando a mi lado, me acurruqué y vi un par de mis bragas de encaje golpeando contra la puerta de la secadora y girando como si estuvieran montando un espectáculo.

	 La lavandería estaba abarrotada hoy, pero había olvidado por completo dónde estaba. El olor a detergente de lavandería me llenó la nariz y bloqueó el olor a cítricos que se aferraba a la piel del guerrero que yo había olido tan inconfundiblemente un momento antes.

	 Un niño, probablemente de no más de tres años, corrió en círculo alrededor de mi silla. Su juguete golpeó contra cada superficie que pudo encontrar mientras sonreía salvajemente. Su madre, por otro lado, parecía que se encontraba al bordo de su temperamento. Ella lo persiguió, equilibrando la ropa en una mano mientras estiraba la otra para agarrarlo. Me sonrió mientras se dirigía de nuevo hacia mí y lo imaginé como el poderoso guerrero de mi historia. Imposible de domar.

	Le saludé con la mano mientras corría hacia mí y se detuvo de repente. Me miró fijamente, curiosidad llenando su inocente cara y señaló el libro en mi mano.

	—¿Qué estás haciendo? —Su “t” sonaba como una “d” y sonreí por lo adorable que era.

	—Estoy leyendo. —Miré a su madre que se detuvo en un resoplido detrás de él—. ¿Qué estás haciendo tú?

	—Huyendo de los monstruos. —Sonrió antes de mirar por encima del hombro a su madre.

	—¿En serio? —Mi voz estaba sobrecogida—. De aquello es lo que estoy leyendo ahora mismo.

	Él ladeó su cabeza y miró mi libro. —¿Te gustan los monstruos?

	Negué con la cabeza. —No, pero me encanta leer sobre los guerreros que luchan contra ellos.

	Sus ojos se iluminaron y se acercó más a mí.

	—Si quieres, puedes sentarte a mi lado y yo te leeré mientras tu mamá termina de lavar la ropa. —Miré a la mamá para pedirle permiso, pero el repentino alivio en sus ojos era todo lo que necesitaba. Ella metió un pedazo de pelo suelto detrás de su oreja mientras su hijo se arrastraba en la silla a mi lado.

	—Gracias —me dijo en silencio las palabras mientras colocaba su cesto de ropa sobre la mesa frente a nosotros.

	Le sonreí mientras abría el libro en la primera página.

	El niño pequeño se sentó atento mientras leía las palabras. Sus ojos se abrieron como platillos mientras describía los monstruos en el libro y arrugó la nariz cuando hablé de la chica con el pelo dorado.

	Acabábamos de terminar el primer capítulo cuando su madre se agachó frente a él.

	—¿Estás listo para irte, Jonah? —Sus manos se extendieron y ataron el cordón de su zapato que había empezado a desabrocharse.

	—Estamos leyendo, mamá. —Me sonrió y le devolví la sonrisa.

	—Lo sé. —Ella también me sonrió—. Pero es hora de ir al parque.

	—Yay. —Bombeó su puño en el aire y saltó rápidamente de su asiento.

	El niño que se sentaba atento mientras leía se había ido hace mucho tiempo y una vez más corría lleno de energía.

	—Muchas gracias. —Los ojos de su madre rastreaban todos sus movimientos—. No sabes cuánto te lo agradezco.

	—No es gran cosa. —Miré hacia otro lado y metí mi libro en mi bolso.

	—Lo es. —Me miró fijamente y me retorcí en mi asiento—. Sólo gracias.

	—De nada.

	Fui a mi secadora mientras salían por la puerta y sacaba mi ropa ya fría. Debí haber doblado nuestra ropa en ese momento y allí, pero ya estaban frías, lo que significaba que las arrugas ya se estaban poniendo. Mi compañera de cuarto, Brooke, se enojaría, pero me moría por llegar a casa para terminar el resto de mi libro.

	Con mi cesta contra la cadera, sonreí torpemente al hombre que estaba sentado más cerca de mí antes de agarrar mi bolso y salir por la puerta. Si mi compañera de cuarto y yo fuéramos adultas responsables, habríamos arreglado la secadora hace semanas. Pero la edad adulta era difícil y comprar maquillaje siempre pareció más importante para Brooke mientras que gastar mi cheque de pago en libros siempre sería más importante para mí.

	La lavandería se hallaba a corta distancia de nuestro edificio de apartamentos. Miré fijamente al ascensor mientras entraba por la pesada puerta de cristal. Había estado roto durante los últimos cuatro días y nunca había odiado vivir en el quinto piso.

	Subí la cesta de la colada más arriba en mi cadera y abrí la puerta hacia el hueco de la escalera cuando empecé mi largo camino a casa. Cada tramo tenía diez escaleras en él y contaba cada paso como si estuviera llegando al final de una maratón. Seguro que alguien estaría arriba con una galleta de felicitaciones o algo así. Lo que no daría por vivir en el libro que estaba leyendo. Entonces el héroe podría levantarme en sus brazos y llevarme al quinto piso.

	Resoplé en voz alta por lo gran nerd que era y me perdí completamente el cuerpo que bajaba por la escalera hacia mí. Salté del camino con sólo unos segundos de sobra y varias piezas de mi ropa recién lavada cayeron sobre las escaleras. Parecían que probablemente no se habían limpiado en bastante tiempo y rápidamente me agaché y empecé a agarrar mi ropa del suelo. Era como si hubiera una regla de cinco segundos para la cantidad de tiempo que podía transcurrir antes de que ellas contrajeran el herpes.

	Ni siquiera había mirado a la persona que casi causó el accidente casi mortal. No había tiempo que perder. Mi ropa estaba recolectando bacterias con cada segundo que pasaba y no había manera de que regresara a la lavandería antes de la próxima semana.

	—Lo siento mucho. —Un profundo acento sureño me quitó la atención de mi camiseta de "No confíes en los muggles" sobre la que estaba flotando mi mano.

	—No te preocupes. —Comencé a decir, pero no estaba segura de lo que realmente salía de mi boca porque cuando levanté la mirada, casi me caigo de culo.

	Estaba recogiendo ropa, mi ropa y la tiraba a mi cesta. Mientras yo, como una total pervertida, lo miraba con asombro. Su cabello era castaño claro y tenía un peinado perfecto en ese estilo de "Me desperté, me pasé las manos por el pelo y logré verme como un supermodelo". Mi mano temblaba por pasar mis dedos a través de él y ver si era tan suave como parecía. Tenía una camiseta blanca que se extendía a lo largo de su pecho en forma y un par de pantalones cortos negros que mostraban sus pantorrillas musculosas.

	Miré fijamente su cuerpo, pero me detuve cuando me di cuenta de que había algo colgando de sus fuertes dedos callosos. Hubiera dado cualquier cosa por ver mis bragas rojas de encaje que me daba tanta vergüenza antes de mirarme fijamente. En vez de una de las únicas bragas sexy que tenía, el trozo de tela que sostuvo frente a él con una mirada interrogativa en su cara no era otra cosa que mi leal y fiel, siempre nos mantiene unidos Spanx.

	Mátame. Ahora.

	—¿Qué son estos?

	Mis ojos se alejaron del ofensivo trozo de tela que tenía el poder de apretarme el estómago cuando mi fuerza de voluntad casi se había rendido y miré fijamente a sus risueños ojos marrones chocolate. Alargué la mano y arranqué mis Spanx de su mano y los enterré profundamente en la canasta. Vi mis bragas rojas de encaje que probablemente coincidían con mi cara en ese momento y mentalmente las maldije por no dar un paso al frente cuando estaba necesitada.

	Una profunda carcajada resonó contra las paredes del hueco de la escalera y parecía que había treinta personas riéndose de mí.

	—Umm… —murmuré porque no sabía qué decirle. Seguro que no iba a decirle que estaba sosteniendo mis Spanx.

	Su teléfono sonó tan pronto como abrí la boca para hablar de nuevo y me salvó de hacer el ridículo, y él me sonrió y sacudió su teléfono en mi dirección.

	—Bueno, parece que tendremos que guardar esta conversación para otro momento.

	Sobre mi cadáver.

	Pero no dije eso en voz alta. Lo pensé mientras veía su trasero correr por las escaleras y alejarse de mí. Esperé pacientemente que algo se moviera mientras sus pies golpeaban contra cada paso, pero sus músculos contrayéndose y relajándose no contaban. Mientras doblaba la esquina para bajar por la siguiente escalera, me miró con una sonrisa y me di cuenta de que estaba allí parada con mi canasta llena de vergüenza mirándolo fijamente.

	Rápidamente me di la vuelta sosteniendo mi mano sobre mi ropa, teniendo cuidado de no dejar caer nada otra vez y me dirigí hacia mi último tramo de escaleras. Supongo que es cierto lo que dicen sobre la probabilidad de que tengas un naufragio es mayor cuando estás a cinco minutos de tu casa, porque yo sólo tenía seis escaleras antes de que hubiera estado limpia. En vez de eso, me las arreglé para avergonzarme frente a uno de los hombres más ardientes que había conocido.

	Entré por la puerta de mi apartamento y Brooke dejó de pintar las uñas de sus pies de color rosado y me miró como si estuviera loca.

	—¿Mala semana en la lavandería? —preguntó antes de soplar sus dedos recién pintados.

	—Podrías decir eso. —Puse la canasta en la mesa de café y me tiré en el sofá frente a ella.

	—¿Qué pasó?

	—Bueno para empezar, la lavandería estaba repleta y me llevó diez minutos encontrar una lavadora abierta, pero luego llegué a casa y las cosas sólo empeoraron.

	—¿Por qué? —Finalmente levantó la mirada de su pedicura y me prestó toda su atención.

	—Caminaba por las escaleras perdida en mi propio mundo cuando un tipo se estrelló contra mí y me tiró la ropa limpia por todo el suelo. —Mi historia fue muy dramática y agité las manos en el aire para mostrar las diferentes direcciones en que aterrizaba nuestra ropa.

	Brooke se acercó más a mí. —¿Era sexy?

	No me sorprendió en absoluto su respuesta.

	—Ni siquiera estoy segura de que sea relevante, pero sí, era increíblemente sexy.

	—¿Qué aspecto tenía? —Me interrumpió.

	—¿En serio, Brooke? Estoy tratando de contar una historia aquí. —Actué exasperada aunque no lo estaba.

	—Lo siento. Por favor continúa. —Agitó su mano como si fuera la reina y finalmente me dio permiso para hablar.

	—Como dije, corrió hacia mí y nuestra ropa se encontraba por todas partes. Me ayudó a recogerlas.

	—Qué caballero.

	Le di una mirada molesta y ella fingió que cerró los labios y tiró la llave sobre su hombro.

	—Cuando cogí la última camisa, lo miré y tenía mis Spanx11, mis Spanx. —Apunté a mi pecho—. Colgando de sus dedos.

	La boca de Brooke estaba abierta en ese momento y me sorprendió mucho que no saliera nada.

	—Me preguntó que eran. —Por el sonido de mi voz, hubieras pensado que me había pedido un rapidito en las escaleras.

	—¿Qué dijiste? —chilló Brooke.

	—Hice lo que cualquier mujer cuerda haría. Se los quité de la mano y no le contesté. Su teléfono sonó justo después de eso y me salvó de tener que seguir hablando de ello. 

	—Dios mío. —Brooke se rio.

	—Exactamente. Sólo espero que no viva en este edificio. Tal vez dejaba un rollo de una noche.

	Brooke se rio otra vez y volvió a pintarse los dedos de los pies.

	—¿Qué? —pregunté.

	—Espero que tengas razón porque dos tipos muy calientes se acaban de mudar al lado. —Señaló hacia la pared a nuestra izquierda, indicando el apartamento con el que compartíamos una pared—. Y los invité a cenar mañana por la noche.
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	VECINOS AMISTOSOS

	 

	Dormirme esa noche fue horrible. Di vueltas en la cama y me puse a pensar en lo tonta que quedé ante mi posible nuevo vecino. Todavía estaba rezando para que se estuviera yendo después de un rollo de una noche, pero conociendo mi suerte, eso no era probable. Probablemente estaría sentado frente a mí en la cena de mañana por la noche mientras hacía lo que podía para evitar mirarlo.

	Saqué mi Kindle y confié en mi último novio de libro para ayudarme a salir de mi propia cabeza y dormirme. Fue un plan realmente malo porque una vez que empecé, no quería dejarlo. Era alrededor de la una de la madrugada cuando finalmente lo apagué y tenía que levantarme temprano en la mañana para encontrarme con mi cliente para una sesión de fotos.

	El sonido de mi alarma me despertó y golpeé mi mano contra mi teléfono para callarlo. Me sentí como si sólo hubiera estado dormida unos diez minutos y tenía la intención de aprovechar la función snooze. Mi alarma seguía sonando y después de presionar cada botón del teléfono que encontraba, finalmente abrí uno de mis ojos para ver qué diablos estaba mal con el dispositivo de tortura.

	La luz de mi teléfono casi me cegó en mi cuarto oscuro y me hizo cerrar los ojos de nuevo hasta que me di cuenta de que acababa de ver dos veinticinco en la pantalla. Me senté en la cama y miré alrededor de mi habitación. La música seguía sonando y me llevó un minuto darme cuenta de que era "Take Your Time" de Sam Hunt. Aunque era una canción que me encantaba, no era algo con lo que quería despertarme en medio de la noche a menos que el mismo Sam estuviera allí para darme una serenata.

	Las letras estaban silenciadas pero el ritmo de la canción era claro, vibrando contra la pared detrás de mi cabeza. Me volví hacia la pared y entrecerré los ojos como si tuvieran suficiente poder de odio como para que la música se apagara sin tener que salir de la cama.

	El suelo estaba frío cuando entré como una zombi en la habitación de Brooke. Apenas podía verla a través de la luz del pasillo que brillaba en su habitación, pero sabía que estaba desparramada en medio de su cama tamaño Queen ocupando toda la habitación. Cuando nos mudamos juntas por primera vez, tuvimos que compartir una cama hasta que pudimos permitirnos otra. Fueron los meses más difíciles de mi vida. Nunca me habían abrazado tanto. Nos habíamos enamorado del apartamento y decidimos que el apartamento valía la pena no tener todo lo demás al principio. En ese momento no me di cuenta de que Brooke se apoderaba de la cama completa y trataría de asfixiarme hasta la muerte mientras dormía con sus abrazos. En el año que habíamos vivido aquí, trabajamos duro para decorarla en un estilo que fuera de Brooke y mío. Así que era mitad femenino y mitad nerd.

	—Mierda —susurré —grité cuando sentí que algo me apuñalaba el pie.

	Salté sobre un pie y miré al rizador de pestañas que hizo que mi pie sintiera que necesitaba ser amputado. Siempre había pensado que esa cosa parecía utilizada para causar sufrimiento a sus víctimas. No belleza.

	Cojeé hasta llegar a la cama de Brooke y me metí junto a ella haciendo que saltara sobre el colchón. Ni siquiera se dio cuenta. La música seguía sonando por el apartamento, pero era mucho más tranquila en este lado del pasillo.

	—Brooke. —Sacudí su hombro y su pelo rubio se balanceó con el movimiento.

	—Hola. —La moví más fuerte—. Tierra a Brooke.

	No había movimiento alguno más allá del que yo estaba causando. Estaba completamente muerta para el mundo. Cuando reboté en el colchón y le hice cosquillas en el pie sin resultados, la califiqué como una causa perdida.

	Por un momento consideré olvidarme de la música e intentar volver a la cama, pero cuando volví a entrar en el pasillo, la canción cambió y estalló la alegría.

	—¿Estás bromeando? —Me dije a mí misma en voz alta.

	El sonido de varias voces que cantaban borrachos la letra de una canción que no reconocía me hizo salir de mi apartamento y marchar hacia el apartamento de al lado.

	Llamé a la puerta y esperé varios momentos sin respuesta. El canto seguía siendo fuerte y no me sorprendió que no me oyeran. Levanté mi puño en el aire y golpeé de nuevo, esta vez más fuerte.

	La puerta se abrió bruscamente y las voces que creía que eran fuertes hace un momento parecían triplicarse en volumen. Un hombre alto que sólo podía ser descrito como un Adonis oscuro estaba en la puerta. Su cabello era de color marrón oscuro que complementaba perfectamente su bronceado oscuro. No podía decir de qué color eran sus ojos porque estaba completamente distraída por la suave sonrisa que se apoderó de su hermoso rostro.

	—Hola, preciosa. Soy Liam.

	Levantó su gran mano y deslizó mi mano más pequeña, ligeramente sudorosa en la suya.

	—¿Estás aquí para la fiesta? —Su mirada recorrió mi cuerpo y se detuvo en mi pecho. Seguí su camino y me puse tensa cuando me di cuenta de que aún estaba en mis shorts de pijama Harry Potter que no dejaban nada a la imaginación y una camiseta blanca sin sostén que literalmente te dirigía en qué dirección debía ir tu imaginación.

	Metí un mechón de mi pelo negro detrás de mi oreja y crucé mis brazos.

	—No. Soy Kennedy. Vivo al lado. —Moví mis pies porque odiaba la confrontación—. En realidad venía a pedirte que bajaras la música.

	—Oye, Liam. ¿Qué está pasando? —El profundo acento sureño me hizo apartar la mirada de la sonrisa en la cara de Liam para ver nada más y nada menos que al tipo de las escaleras.

	—Bueno Tucker, nuestra pequeña vecina está pidiendo que le bajemos al ruido. —Liam me señaló e instantáneamente recibió un golpe por referirse a mí como pequeña. No era una niña pequeña y odiaba que me llamaran así sólo porque era mujer.

	—Hola de nuevo. —Se apoyó contra el marco de la puerta y vi como sus ojos se volvían hacia mí.

	—¿Ustedes ya se conocieron? —preguntó Liam mientras se giraba para mirarme.

	—Sí. Es la chica de la que te hablé antes.

	—De todos modos. —Interrumpí—. Me encantaría quedarme a charlar, pero algunos de nosotros tenemos que levantarnos temprano para trabajar, así que si pueden bajarle un poco la música, se los agradecería.

	Me alejé de ellos sin esperar una respuesta. Podía sentirlos mirándome mientras caminaba y tiraba del dobladillo de mis pantalones cortos para cubrirme.

	—Espera. —Gritó Tucker, deteniéndome y lentamente me volví hacia él-—. ¿Cómo te llamas?

	Parpadeé ante su pregunta y metí un mechón de pelo suelto detrás de mi oreja.

	—¿Por qué?

	—¿Por qué quiero saber tu nombre? —preguntó.

	Asentí.

	—Ahora somos vecinos. Creo que al menos deberíamos saber los nombres del otro.

	—Bueno, Tucker. —Di un paso atrás hacia mi puerta—. De un buen vecino a otro. —Le levanté una ceja—. Baja la música y pensaré en decirte mi nombre.

	Luego corrí a mi puerta y la cerré de golpe.
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	PETARDO

	 

	Sentí como si tuviera resaca y ni siquiera estuve en una fiesta anoche. En vez de eso, la fiesta vino a mí, al menos a través de mi pared. El volumen de la música bajó después de que fui a la casa de al lado y no podía estar segura, pero creo que la mayoría de los invitados de la fiesta se fueron poco después también. Había enterrado mi cabeza bajo mi almohada para bloquear la vergüenza que sentía después de mi interacción con Tucker y Liam.

	Liam era caliente, realmente caliente. Tenía el pelo castaño oscuro y un bronceado a juego. Tan pronto como lo vi, supe exactamente por qué Brooke los había invitado a cenar.

	Pero no tenía nada contra Tucker.

	Cuando Liam abrió la puerta, respiré aliviada de que no fuera Tucker. Después del incidente en las escaleras, no estaba segura de poder enfrentarme a él.

	Debería haber sabido que no tenía tanta suerte.

	En cuanto se acercó a la puerta, me sentí más incómoda. Más nerviosa.

	Y sabía que se daría cuenta.

	Creo que me las arreglé para dormir cuatro horas en total. Me faltaba el sueño, estaba malhumorada y necesitaba desesperadamente un café. Deslizando mi bolso por encima del hombro, agarré todo mi equipo de cámaras y salí del apartamento. Miré a la tranquila puerta de Tucker cuando pasé.

	Cuando llegué al centro de la ciudad, la pareja cuyas fotos de compromiso tomaría me estaba esperando junto a un edificio industrial antiguo. Era algo parecido a lo mío. Me encantaba la fotografía. Cada cosa de todo esto. Me encantaba tomar algo que puede haber parecido normal o poco impresionante para alguien más y mostrárselo al mundo a través de una nueva perspectiva. Pero mi verdadera pasión era capturar la arquitectura.

	Absolutamente lo amaba.

	Había algo en las filosas líneas de un edificio viejo o nuevo. La forma en que se mantuvo fuerte, rompiendo el cielo de una manera casi imposible. Las curvas y detalles únicos que se pueden ver fácilmente. Había algo en una estructura que una vez fue tan grande siendo olvidada. El delicado óxido, los años de desgaste de las manos que una vez trabajaron allí. Podría capturarlo con mi lente y darle vida de nuevo.

	Empecé a fotografiar bodas, compromisos, niños, etc... Por el dinero. Aunque no era mi verdadera pasión, me encantaba hacerlo y pagaba las cuentas. Había mucha más gente en el mercado para las fotos de boda que para la arquitectura. Pero cuando tenía la oportunidad de hacerlo, aprovechaba la oportunidad.

	El edificio junto al que la pareja recién contratada se encontraba parada estaba cubierto de pintura roja brillante que se había astillado y desgastado a través de los años. El ladrillo marrón se asomaba a través del color brillante y le daba el carácter de la construcción que me sentía segura le faltaba cuando estaba recién pintado. Era mi edificio favorito para hacer fotos de compromiso. La pareja parecía ser casi exactamente lo opuesto. Ella era pequeña y de algún modo delicada con su pelo castaño liso y su sonrisa brillante. Su prometido, por otro lado, tenía una enorme barba y un moño de hombre en la parte superior de la cabeza. Se erguía sobre ella, pero de alguna manera, encajaban perfectamente.

	—Hola, chicos. —Saludé a la pareja, Mia y Rob—. Encantada de por fin conocerlos.

	Mia se acercó directamente a mí y me dio un abrazo. No era lo mío, pero su sonrisa y buen espíritu eran bastante contagiosos.

	—Hola, Kennedy. Estamos encantados de conocerte. Estamos tan emocionados por hoy.

	Me reí mientras me sacaba de su agarre y le extendí la mano a Rob.

	—Hola. Soy Rob.

	—Hola, Rob. Excelente moño de hombre. —Señalé a la parte superior de su cabeza.

	—Gracias. —Su dulce sonrisa se apoderó de su cara e instantáneamente supe que los dos me gustarían.

	Normalmente me daba cuenta a los pocos minutos de conocer a la gente que fotografiaría si íbamos a hacer una mezcla buena o no y era importante. La gente con la que me sentía de alguna manera conectada siempre terminaba con fotos estelares. Me gustaba pensar que todas mis fotos eran buenas, pero había algo especial en ellas. Algo mágico.

	—Entonces. —Empecé a sacar mi cámara de mi bolso—. ¿Tienen ustedes dos alguna idea específica en mente?

	—Honestamente. —Mia miró a Rob—. Nos enamoramos instantáneamente de tu trabajo tan pronto como lo vimos. Realmente confiamos en ti y en lo que crees que lucirá mejor.

	—Gracias. Ustedes dos harán unas fotos increíbles. —le sonreí, pero por dentro estaba radiante.

	No era raro que me felicitaran por mi trabajo, pero cada vez que alguien lo hacía, me llenaba de tanto orgullo que pensé que iba a reventar. No sé si era algo a lo que me acostumbraría, pero esperaba no hacerlo.

	—De acuerdo. Me gustaría empezar por el frente del edificio si no les importa. Es el mejor lugar para atrapar la luz del sol.

	—Eso suena genial. —Mia estaba radiante y no pude evitar estar tan emocionada por el rodaje como ella.

	Pasamos por varias poses y nos movimos por el centro aprovechando todos los edificios antiguos como telón de fondo. El amor de Mia y Rob era fácil de capturar y su risa durante todo el sesión hizo mi trabajo no sólo fácil sino divertido. Para cuando terminamos, tenía una cámara llena de fotos increíbles rogándome que editara y una gran sonrisa en mi cara. Me despedí de la pareja y les dije que no podía esperar para tomar las fotos de su boda, lo cual era cien por ciento cierto. Las bodas no eran mi cosa favorita en el mundo, pero cuando era para una pareja como ellos, no podía esperar.

	Para cuando llegué a nuestro apartamento, estaba cansada pero muy contenta. Había algo en sostener mi cámara en la mano y usar el clic de mi dedo para capturar algo que no tenía nada que ver conmigo que parecía hacer que mis preocupaciones salieran por la ventana. Tenía una forma de centrarme que no había podido encontrar con nada más.

	Caminé a través de nuestra puerta principal y el olor a salsa marinada golpeó mi nariz. Olía delicioso, pero era una cosa tan rara para que Brooke cocinara que me preocupaba un poco por lo que estaba haciendo. Pero entonces el sonido de la risa masculina golpeó mis oídos y el pánico llenó mi pecho cuando recordé que ella había invitado a nuestros nuevos vecinos a cenar.

	Al diablo con ella y su buena vecindad.

	Caminé de puntillas por la sala de estar para llegar a mi habitación antes de que me escucharan, pero Brooke tenía una especie de sentido arácnido y sabía que yo estaba allí sin siquiera verme.

	—Kennedy, ¿eres tú? —llamó a través del apartamento.

	—Sí. Sólo estoy bajando las maletas. —Grité entonces arrastré mi trasero a mi dormitorio para darme una charla de ánimo para salir y enfrentarme a Tucker.

	Tomé mi tiempo y seguí adelante y conecté mi cámara a mi computadora para que mis imágenes de hoy se descargaran. Me detuve frente al espejo y me miré en mis leggins negras, blusa blanca y flats negros y decidí que nada más que me pusiera me haría ver mejor. Corrí un cepillo a través de mi cabello a pesar de que seguía pegajoso desde esta mañana, entonces finalmente salí de mi habitación y me dirigí hacia la cocina.

	Tucker estaba en la sala de estar mirando mi colección de libros con una cerveza en la mano cuando entré. Me tomó todo lo que tenía dentro de mí para no apartarlo de mis bebés, pero decidí que la confrontación con nuestro nuevo vecino por segunda vez en menos de veinticuatro horas probablemente no era una buena idea.

	—¿Quién tiene un gusto tan ecléctico en material de lectura? —preguntó Tucker sin darse cuenta de que me hallaba detrás de él.

	—Esa sería yo. —Me acerqué a él cuando miró por encima del hombro con una gran sonrisa en la cara—. Brooke no es muy buena lectora.

	—No te tomé por una fanática del romance. —Tomó un sorbo de su cerveza mientras miraba hacia arriba y hacia abajo mi cuerpo haciendo cosquillear cada centímetro de mi piel. 

	—¿Por qué exactamente me tomaste entonces? —Puse mis manos en mis caderas. No sabía lo que era sobre él, pero casi cada palabra que salía de su boca parecía ponerme a la defensiva.

	—No lo sé. Quizá algo menos divertido o romántico. ¿Tal vez zombies? —Su sonrisa ahora era aún más grande y yo sabía que él estaba tratando de sacarme de quicio.

	—No me gustan tanto los zombis. Me gusta más la fantasía. —Me encogí de hombros.

	—Uh huh. Así que Harry Potter y… —él pasó sus dedos a través de mis libros favoritos—. Una Corte de Espinas y Rosas. Eres entonces una de esas chicas —dijo como si supiera todo lo que necesitaría saber sobre mí antes de tomar otro sorbo de su cerveza y luché contra el impulso de quitarle la botella de los labios y aplastarla sobre su cabeza.

	—Déjame adivinar —dije dramáticamente—. Probablemente te guste mucho el fútbol y apuesto a que estás arrasando en tu liga de fantasía. Pero tu verdadero estatus de campeón probablemente viene del beer pong.

	Se rio profundo y largo, y pude sentir una pequeña sonrisa tirando de mis labios aunque no quería que estuviera allí.

	—Eres un petardo, ¿no es así? —Ladeó su cabeza a un lado y me miró de nuevo como si quisiera descifrarme.

	Estaba a punto de regresar con una refutación impresionante en la que ni siquiera había pensado cuando me señaló por encima del hombro las fotos de la pared.

	Caminó hacia una de mis fotos de un viejo granero abandonado que había tomado hace un par de años. —Son increíbles.

	—Son algo que colecciono. —Miré hacia otro lado antes de que pudiera leer la mentira en mi cara. No estaba segura de por qué le mentí. En realidad, eso también es mentira. Sabía exactamente por qué no le dije que las tomé. No quería que hiciera una broma con mi trabajo. Era tan tranquilo. Lleno de chistes y sonrisas confusas. Mi fotografía era sagrada para mí y no podía soportar que dijera algo malo al respecto.

	—La cena está lista. —Nos llamó Brooke.

	Tucker agitó su mano hacia la cocina y esperó que yo caminara delante de él. Me pareció oírle reír cuando pasé, pero cuando lo miré hacia atrás, tenía la cerveza en sus labios sonrientes.

	Liam ya estaba sentado en la mesa de nuestro comedor mientras Brooke se abría paso por el espacio y ponía lo última de la cena sobre la mesa. Rápidamente me senté junto a Liam con la esperanza de no tener que sentarme junto a Tucker. Era infantil, lo sabía, pero ni siquiera lo conocía desde hacía dos días, y ya me estaba volviendo loca.

	No sabía qué me hizo pensar que mi plan funcionaría. Tucker sacó el asiento junto a mí y se sentó con esa misma sonrisa irritante en los labios. Sabía que estaba tratando de evitar sentarme a su lado, podía leerlo en su cara, pero también podía decir que ponerme nerviosa se estaba convirtiendo en un juego para él.

	No me encontraba segura de lo que había causado mi irritación con él, pero sabía que era abrumador. Estaba muy bueno y lo sabía. No había forma de que no lo hiciera. Me recordó a cada idiota con el que salí.

	Conoces el tipo.

	Al principio, me trataba como si yo fuera perfecta. Él abría la puerta, me invitaba a salir y era el hombre de mis sueños, pero a medida que pasaba el tiempo, mis defectos salían.

	"Eres tan hermosa para ser una chica más grande". No sabría decirte cuántas veces había oído ese no cumplido. Me desconcertaba cómo alguien pensaba que me estaban dando elogios por haber logrado ser bonita y gruesa. Mi segundo favorito era: "Si perdieras unos kilos, estarías mucho más guapa".

	Siempre quise responder con un "¿Sí? Estarías mucho más caliente con unas cuantas pulgadas extras en tu polla" pero nunca lo hice. Sólo sonreía y fingía que llamarme guapa con una cláusula de excepción de responsabilidad debería hacerme feliz.

	Era una chica confiada. Mi fotografía era asombrosa, podía vencer a cualquiera que conociera en trivialidades y yo era bonita, pero lo único que siempre parecía bajar mi confianza era mi peso.

	Había luchado con mi peso durante años. No era obesa, pero tenía suficiente cojín para estar en una categoría diferente al describir a las mujeres. Mi buena suerte con los hombres estaba directamente relacionada con mis inseguridades. Siempre me sentí atraída por el tipo que me hacía sentir bien conmigo misma al principio, y que poco a poco iba metiéndose en mi espíritu a medida que pasaba el tiempo. Siempre sabía que sucedía, y siempre dije que no permitiría que sucediera de nuevo, hasta que ocurría.

	Mi último novio, Sam, fue el mejor ejemplo. Pensé que era perfecto. Quería que fuera perfecto, pero lo único en lo que era bueno era ser un novio pésimo. Me dijo descaradamente que creía que necesitaba bajar de peso y después de que le lloré a Brooke, llevé mi trasero demasiado grande para él a su apartamento para terminarlo. Estaba molesta. Mi bandera feminista ondeaba en alto y no permitiría que nadie me hiciera sentir mal por mí misma. Especialmente no él. Pero no fue tan simple. Lo encontré durmiendo con una chica delgada que había visto rodeando a su grupo de amigos.

	Se llamaba Ashley y siempre buscaba a un hombre para clavarle los dientes. Específicamente, un hombre con dinero. Una vez la había oído hablar con su amiga en el baño sobre cómo necesitaba "atrapar" a uno de los amigos de Sam que tenía suficiente dinero para cuidarla de por vida. Ella no sabía que me encontraba en el puesto y no sabía que era una puta. Pero ella sabía que salía con él.

	Sam no tenía remordimientos cuando lo pillé y ella tampoco. Ella me sonrió de una forma que me hizo querer pegarle en su cara perfecta, pero en vez de eso, salí y no miré hacia atrás. Me prometí que nunca volvería a salir con un tipo como él. Endurecí mi corazón como la mierda, y trabajé mi agresividad en el gimnasio. Conseguí perder cerca de treinta libras desde que me enseñó esa valiosa lección de vida, pero no atribuí mi pérdida de peso a la angustia. Todo ese crédito fue para mí y sólo para mí. Era algo que quería, así que lo hice.

	Pero todavía no me sentía cómoda con mi pérdida de peso. Recibí más atención de los chicos cuando salimos y cuando me miré en el espejo, me encantó lo que vi. Nunca sería una chica delgada, pero estaba aprendiendo a amar mis curvas. Todavía tenía la costumbre de bajar mi blusa cuando no estaba perfectamente en su lugar. Eso le molestaba a Brooke.

	Me veía como una bomba, pero como mi mejor amiga, su opinión estaba agotada. Sabía que me sentiría más cómoda en mi nuevo cuerpo, pero llevaría tiempo. Todavía era una chica grande. Tenía mucho más tono de lo que solía tener.

	Creo que eso fue lo que más me molestó de Tucker. La primera vez que lo conocí, tenía en la mano una de mis prendas de vestir más incómodas, tanto literal como figurativamente. Aunque no tenía el mismo estómago que una vez tuve, todavía llevaba mi Spanx de vez en cuando para hacerme sentir más cómoda y no necesitaba que Tucker tuviera conocimiento de mis inseguridades.

	Ni siquiera conocía al tipo, pero no confiaba en él en lo más mínimo. Era demasiado guapo. Su sonrisa era demasiado escurridiza y sus hoyuelos demasiado profundos. Sí. Sé lo ridícula que suena, pero todo sobre él me estaba poniendo nerviosa.

	—¿De dónde son ustedes dos? —Brooke le pasó la comida a Liam y Tucker, y le agradecí a Dios que estuviera allí. De lo contrario, esta cena sería completamente incómoda.

	—Un pueblo muy pequeño en Tennessee. Probablemente nunca has oído hablar de él. —Se rió Liam.

	—¿Qué los trajo aquí? —Tomé un palo de pan de la canasta que Liam me dio.

	—Aventuras de negocios —dijo  Tucker mientras miraba a Liam.

	—Eso es vago. —Resoplé—. ¿Significa eso que están vendiendo drogas o algo así?

	—No. —Liam se rio—. Eso sería probablemente más lucrativo. Estamos trabajando en un restaurante en el centro.

	—Así que, Brooke. —La voz de Tucker me sacó de mi cabeza, y me di cuenta de que estaba metiendo mi servilleta en mi regazo—. ¿Eres una cocinera profesional?

	Resoplé y todos los ojos se volvieron hacia mí, incluyendo los de Brooke.

	—Lo siento. Había algo en mi garganta. —Evité mirar a Brooke porque sabía que iba a tener una mirada mortal. ¿La razón? Era una cocinera horrible. Una de los peores. Pero tenía unas tres comidas en su arsenal en las que era muy buena. Algo fuera de esas tres comidas y probablemente estarías vomitando durante una semana. Afortunadamente, esta noche había cocinado su mejor receta. Lasaña.

	—Bueno, sabe increíble —le dijo Liam a Brooke y le disparó una sonrisa que prácticamente la hizo desmayarse ante mis ojos.

	Mordí mi propia comida antes de poder hacer más ruidos vergonzosos, pero me quejé cuando el sabor tocó mi lengua. Cómo alguien podía cocinar algo tan bueno y luego masacrar todo lo demás me superaba.

	—¿Es tan bueno como suena? —La voz de Tucker era baja pero llena de humor.

	Tragué la comida que aún estaba en mi boca. —¿Qué?

	—Prácticamente estabas gimiendo. Creo que sé cómo suenas cuando estás a punto de venirte. —Se rio de su propio chiste.

	—Si así es como suena cuando estás a punto de hacer venir a una mujer, necesitas práctica.

	Liam se ahogó con un sorbo de su bebida y luego comenzó un ataque de tos que se mezcló con risa. Tucker también se estaba riendo. Mi insulto no lo afectó.

	—Como dije antes, petardo. —Tomó otro sorbo de cerveza y de repente sentí celos de la botella que tocaba sus labios.

	—Como dije, práctica. —Le guiñé el ojo antes de romper en mi propia sonrisa y me estremecí un poco porque pensé que él no necesitaría ninguna práctica.
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	Golpe.

	Golpe, golpe.

	Golpe.

	Mirando con un ojo abierto, miré fijamente a mi habitación oscura.

	Golpe.

	Miré por encima de mi cabeza y miré la pared detrás de mí. 

	Golpe, golpe.

	Mi cabeza temblaba con el fuerte martilleo detrás de mí y podría haber jurado que casi podía sentir vibraciones en mi cama.

	Me instalé y miré fijamente a la pared. Furiosa no era una buena descripción de cómo me sentía. Necesitaba dormir y lo quería ininterrumpido.

	No estaba segura de cuál de mis nuevos vecinos compartía una pared conmigo, pero sabía que estaba lista para matarlo. Acababan de salir de nuestro apartamento unas horas antes. ¿Tenían una marcación rápida de vagabundas esperando su llamada?

	Golpe.

	Supongo que esa fue mi respuesta.

	Esos mujeriegos.

	Se me pasó por la cabeza que debería haberme levantado y dormir en el sofá, pero era mi casa, maldita sea. Quería dormir en mi propia cama. En paz.

	La luz inundó la habitación cuando hice clic en mi lámpara y fui a buscar mis auriculares y mi iPod. Presioné el botón de encendido y sonreí a la imagen de un gato con gafas de sol señalándome con la pata diciendo: "Eres perrrfecta"

	Ingresé mi código de acceso y me desplacé por mi música para encontrar algo con lo que poder dormir.

	Golpe, golpe, golpe.

	Definitivamente necesitaría un ritmo.

	Mi mano vaciló sobre las opciones de canciones y con un simple título de canción, tuve una nueva idea. Rápidamente agarré mis altavoces y los coloqué en mi mesita de noche, pero en lugar de señalarles donde podía oírlos, los enfrenté directamente contra la pared. Hice clic en la canción antes de poner mi volumen a tope. Sabía que no molestaría a Brooke. Los altavoces podrían estar junto a su oreja y no la despertaría.

	La letra de "Scrub" de TLC sonó a través de los altavoces y volví a mi cama en un ataque de risitas. Ya no podía oír el golpeteo contra mi pared, pero no estaba segura si era porque se habían detenido o porque mi música estaba muy alta.

	Entonces sucedió.

	Hubo una serie de rápidos golpes contra mi pared. Hice una pausa en mi música y esperé a ver qué pasaba después mientras mi corazón se precipitaba en mi pecho. Miré fijamente a la pared como si esperara que alguien saltara a través de ella en cualquier momento.

	Mi corazón latió más fuerte que en los momentos previos.

	Una profunda risa resonó por la pared y entonces oí su voz ronca gritando—: Bien jugado, petardo.

	♥ ♥ ♥

	Al día siguiente no tenía una sesión de fotos programada y estaba agradecida de no tener que levantarme temprano para ir a trabajar porque tenía una cita, sí, una cita con mi madre. El sueño era desesperadamente necesario para una cita con mi madre y yo tampoco podía faltar. Si faltaras a una cita con mi madre, nunca oirías el final.

	Eres tan irresponsable.

	Tal vez si tuvieras una carrera real, entenderías la importancia de mantener citas.

	Esa era mi favorita.

	Ninguno de mis padres aprobó mi "hobby" como ellos lo expresaron tan bien. Esperaban que me hiciera médico como mi hermano o posiblemente abogada como mi padre. Creo que el mayor sueño de mi madre era casarme con un médico o abogado como ella, pero los decepcioné a ambos y seguí mi sueño. Se negaron a reconocer mi fotografía como una verdadera carrera.

	No importaba cuánto dinero ganara o cuántas veces me reconocieran, siempre sería un pasatiempo para ellos. No importaba que estuviera ocupada por meses.

	Me gustaba mentirme a mí misma y decir que su opinión no importaba, pero en el fondo, importaba demasiado. Pero cada vez que alguien deliraba sobre mi trabajo, parecía que se astillaba una pequeña cantidad del peso de su desaprobación. Siempre les evitaba el tiempo suficiente para que casi me sintiera ingrávida para cuando los volvía a ver, pero nunca más me lo echaron en cara.

	Nos reuníamos en un restaurante de moda cerca de mis edificios favoritos. Me habría conformado con una hamburguesería, pero mi mamá no comía comida grasienta ni los restaurantes agujeros de la pared. No podía tenerlo afectando su cuerpo o su imagen. Se caería muerta antes de que uno de sus "amigas" la viera en un lugar como ese.

	Entré al restaurante, pero no tenía que acercarme a la anfitriona porque podía ver a mi madre sentada en medio del restaurante, donde ella podía ver a todo el mundo y todos podían verla claramente. Me sonrió, pero pude ver la falsedad en su alegre expresión como siempre lo había hecho. Bajó su mirada a mi cuerpo y casi la vi sacudirse físicamente cuando vio los pantalones vaqueros que cubrían mis piernas.

	Su perfume demasiado dulce golpeó mi nariz tan pronto como caí en el asiento frente a ella. Era un olor familiar y que siempre me hacía revolver el estómago.

	—¿No podrías vestirte apropiadamente por una vez? —Actuó exasperada pero su voz era baja para que nadie a nuestro alrededor pudiera oír que ella era todo menos perfectamente feliz.

	Miré a través de la mesa a su impecablemente planchada camisa de botón rosa que estaba segura de que estaba metida en pantalones o una falda de lápiz. No había mucha variedad en lo que a eso se refiere. Su cabello castaño perfecto fue arrancado hacia atrás en un moño apretado que hizo que su cara pareciera aún más severa de lo que las inyecciones de Botox por sí solas podían proporcionar. Como si necesitara ayuda.

	—Es bueno verte a ti también. —Saqué la servilleta de la mesa frente a mí y la puse en mi regazo.

	El camarero llegó a la mesa antes de que ella pudiera sacar otro comentario sarcástico, y ordené una Coca-Cola mientras ella pedía una mimosa.

	—Bebiendo en el almuerzo. Debes haber tenido un día duro.

	 —No te burles de tu madre en público. —Ella enderezó su camisa ya perfectamente recta mientras sonreía a la mesa de al lado.

	—¿Y para qué querías la cita? —Corté al grano.

	Me miró nuevamente y pude sentir su juicio con cada centímetro de piel que sus ojos pasaban por encima. Podía sentirlo como si fuera un ser viviente.

	—¿Por qué no me dejas que te haga una cita en mi peluquería para que puedan hacer algo con tu cabello? Ya no eres una adolescente.

	Señalé un mechón en mi pelo liso y luego miré hacia el suyo. No sabía lo que ella esperaba de mí. Por qué tenía que encajar un molde perfecto.

	Me miró con severidad cuando no respondí. —¿Viste el nuevo restaurante que están poniendo en la cuadra? Deberían haber derribado ese edificio y empezarlo de nuevo.

	—No me gustan los edificios nuevos. Me gustan las cosas viejas y decrépitas. ¿Cómo se llama?

	Puso los ojos en blanco. —Rock Bottom. Qué ordinario.

	Antes de poder decirle que me gustaba mucho, el camarero volvió a nuestra mesa y puso las copas delante de nosotros.

	—¿Están listas para ordenar?

	—Sí. —No me preguntó si estaba lista—. Me gustaría una ensalada de la casa con el aderezo de vinagreta al lado. ¿Sabes si el aderezo está fresco? —No le dio la oportunidad de responder—. Si no, me gustaría que fuera recién hecha.

	—Sí, señora. —Se volvió hacia mí.

	—Tomaré la hamburguesa con queso y papas fritas, por favor.

	Me sonrió amablemente, luego tomó nuestros menús y se alejó para probablemente escupir nuestra comida.

	—¿Deberías estar comiendo una hamburguesa? Finalmente has perdido algo de peso y sabes lo fácil que es volver a recuperarlo.

	Respiré profundamente por la nariz y por la boca. Si mi madre no se quejaba de mi trabajo, se quejaba de mi peso. Como te puedes imaginar, tener una hija gorda no encajaba realmente en su vida de libro de cuentos perfectos y yo no podía contar el número de dietas o planes que ella me había forzado a hacer a lo largo de los años. Quería una hija que fuera su mini yo. Alguien a quien podía ir al salón con regularidad y vestirse como una muñeca Barbie, pero una Barbie de talla grande no estaba en su repertorio. Nunca me gustaron los chalecos de suéter o el rosa pastel, y eso la volvió loca.

	—Entonces, ¿me dirás la verdadera razón por la que querías vernos hoy? —Ignoré su pregunta sobre la hamburguesa.

	—Tu padre y yo hemos estado hablando, y creemos que es hora de que dejes de jugar y decidas tu carrera.

	Y ahí está.

	—Tu padre dijo que te permitirá trabajar en su firma como recepcionista mientras entras a la escuela y si eliges una licenciatura aprobada, te la pagaremos.

	Ahora sé lo que podrías estar pensando. ¿Una educación gratuita? ¡Anotación! Pero nada con mis padres era gratis. Todo lo que daban venía con ataduras. Excepto que esas cuerdas tendían a ser más como cadenas.

	¿Oíste la parte "aprobada" de ese gran gesto? Sabía exactamente lo que eso significaba. Podría elegir entre ser abogada, médico, farmacéutica o una carrera similar. Como si no hubiera nada más que me chupara el alma por más barato.

	Era una persona creativa. Me encantaba crear, capturar, inventar, ensuciarme las manos y no con un puñado de criminales que me pagaban varios cientos de dólares por hora para defenderlos. Mi padre defendería a cualquiera. Mientras pudieras pagar, estaría de tu lado.

	—Eso no pasará. —Negué con la cabeza—. Tengo una carrera, en caso de que no lo haya mencionado antes y no tengo interés en volver a la escuela.

	—¿Cuándo dejarás de desperdiciar tu vida? No tienes estabilidad en la fotografía. Sin ingresos garantizados.

	—Es estable. Estoy reservada por meses a la vez.

	Ella agitó su mano para cortarme. —¿Qué tal dentro de diez años, Kennedy? ¿De verdad crees que estarás ahí fuera tomando fotos?

	Me tragué las palabras que quería vomitarle. Quería decirle lo feliz que me hacía mi fotografía. Quería que supiera lo bien que me iba, pero sabía que no importaría.

	Ya lo había dicho todo antes y a ella no le importaba.

	—¿Has hablado últimamente con Jessica? —Le clavó el tenedor en la ensalada—. Casi ha terminado su MBA.

	Internamente, rodé mis ojos, pero acabo de sumergir una papa frita en ketchup.

	—Ella tendrá muchas oportunidades cuando termine. Ahora tiene tantas oportunidades por delante.

	Asentí y empujé la papa frita en mi boca.

	No era la primera vez que escuchaba hablar de lo increíble que era Jessica, y no sería la última.

	La madre de Jessica y la mía habían sido amigas por el tiempo que yo recordaba y Jessica siempre había estado cerca. Siempre estaba allí, y siempre había sido mejor que yo. Al menos para mi madre.

	Ella siempre sería mejor que yo para mi madre.

	Jessica era la versión perfecta de la hija que mi madre siempre quiso tener. Era hermosa, era inteligente, hacía exactamente lo que sus padres querían, pero también era cruel.

	Había pasado demasiados años de mi vida ridiculizada por la crueldad que Jessica escupió.

	—Eso es increíble para ella, mamá, pero no quiero obtener mi MBA2.

	Pude ver la frustración en sus ojos sin que dijera ni una palabra. Podía sentir su decepción.

	Mentiría si dijera que no lo había considerado, que no había pasado demasiadas noches acostada despierta en la cama pensando en ello. Sobre hacer lo que fuera necesario para que estuvieran orgullosos de mí. Lo pensaba todo el tiempo.

	—No tiene que ser tu MBA. Tienes variadas opciones. —Sonrió ampliamente y saludó a alguien que se dirigía hacia nosotros.

	Y así, mi madre dejó todo lo demás para hablar con su amiga a la que no reconocía. Se encontraba vestida casi idénticamente a mi madre y yo sonreí y terminé mi comida mientras cotilleaban.

	Con cada segundo que pasaba, dejé que mis dudas se agravaran. Dudas sobre lo que estaba haciendo. Dudas sobre si tomaba o no las decisiones correctas.

	Dudas sobre mí.
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	FABIO

	 

	Me tomé mi tiempo caminando a casa y disfruté del paisaje que me rodeaba. Cada edificio, cada árbol. Imaginé cómo se vería a través de mi lente de cámara. Me tranquilizaba. Me centraba. Lo necesitaba antes de volver a casa. Si me hubiera ido a casa directamente del restaurante, Brooke habría sabido exactamente lo que me pasaba y Brooke despreciaba a mis padres.

	Me rogaba frecuentemente que dejara de perder el tiempo con ellos, pero por alguna razón, aparentemente me gustaba torturarme. Sabía que la probabilidad era prácticamente imposible, pero en algún lugar dentro de mí, esperaba que algún día mis padres me quisieran por lo que era. Era un sueño que nunca se haría realidad y necesitaba dejar de perder el tiempo en él. Eso ya lo sabía. Pero era más fácil decirlo que hacerlo.

	Cuando llegué a nuestro edificio, ya estaba emocionada, irritada y exhausta. Un largo baño de burbujas, un gran vaso de vino y un buen libro eran exactamente lo que necesitaba. Lo que no me apetecía era la música fuerte que llenaba el pasillo tan pronto como llegué a nuestro piso.

	El sonido de mí tocando a su puerta apenas podía ser oído sobre la música, así que continué tocando hasta que oí movimiento del otro lado. Nunca pensé que era una vecina tan quisquillosa, pero el ruido constante que venía de su apartamento estaba a punto de volverme loca.

	La puerta se abrió bruscamente y mi mandíbula cayó al suelo. Frente a mí estaba un Tucker sin camisa y muy musculoso. Sus manos estaban cubiertas con guantes de goma amarillos y una mano sostenía una botella de limpiador mientras que la otra estaba atada alrededor de un trapo.

	—¿Qué he hecho ahora, Petardo?

	—¿Necesitas audífonos? —Dejé caer mi mirada en su bronceado cuerpo rastreando las crestas de sus abdominales y prácticamente babeé cuando llegué a la profunda V de sus caderas.

	—No lo creo. —Se rio entre dientes, profundo y masculino.

	Rastreé mi camino hacia atrás en cada ondulación de músculos antes de darme cuenta de que me estaba observando. Mi rubor se me escurría por el pecho.

	—Bueno, lo harás si no bajas la música. ¿Siempre está tan alta?

	—No me he dado cuenta, pero es bueno saber que me estás notando. —Sonrió y simultáneamente quise chupar su labio inferior en mi boca y quitarle la sonrisa de sus labios.

	—No tomaría eso como un cumplido cuando estás en la cara de todos.

	—Supongo que tienes razón, pero a Brooke no parece importarle mi gran volumen. —En realidad hizo comillas—. Tanto como a ti.

	Tenía razón, pero Brooke rara vez se quejaba de nada. Era sólo quien era ella.

	—Hoy no estoy de humor para esto, Tucker. Por favor, baja el volumen de la música.

	Su sonrisa instantáneamente cayó de su cara y se paró más alto.

	—¿Estás bien? —Parecía preocupado.

	—Sí. Sólo necesito un poco de paz y tranquilidad.

	—Hecho. —Me miró a los ojos—. Estaré aquí unas horas más antes de tener que hacer unos recados si quieres hablar de ello.

	—No, gracias. —Me metí pelo suelto detrás de la oreja—. Prefiero ir a escuchar a los personajes de mi libro. —Señalé con el pulgar sobre mi hombro.

	—Bueno, hazme saber si Fabio tiene algún consejo para mí. —se rio suavemente y empezó a correr su mano con los guantes por el pelo, pero pensó mejor en ello.

	—Lo haré. —Me reí y él me sonrió.

	Para cuando llegué a mi puerta, ya no podía oír la música y podía besar a Tucker. Me gustaba pensar que se trataba sólo de la música y que no tenía nada que ver con sus labios carnosos o la barba en su cara. Sólo necesitaba tiempo a solas con un buen libro para poner mi cabeza en línea. Haría el truco como ningún otro podría.

	Dejé mi bolso al lado de la puerta y Brooke me miró desde su lugar en el sofá.

	—Llegaste temprano a casa. —No esperaba que estuviera en casa cuando volviera del trabajo. Ella dirigía un salón de moda que estaba a nuestro lado y adoraba absolutamente su trabajo. Era a la vez grande y tortuoso para mí. Conseguía gratis mi pelo arreglado por uno de los estilistas, pero Brooke también tuvo el gusto de utilizarme como su maniquí para cualquier producto nuevo que entraba. A veces olía como una bomba de flores en mi cara. Pero no podía rechazarla. Nunca lo haría.

	—En realidad no. Te fuiste hace mucho tiempo. —Me miró preocupada.

	Miré mi teléfono y me di cuenta de que tenía razón. Habían pasado unas dos horas desde que salí del restaurante donde mi madre se sentaba con la cabeza alta.

	—Sí. Perdí la noción del tiempo.

	—¿Cómo fue el almuerzo? —Me miraba como un halcón y sabía que buscaba algo que contara lo que pasaba en caso de que le mintiera.

	—Lo mismo de siempre, lo mismo de siempre. —Me puse en el sofá junto a ella y me tiró hacia su lado.

	—¿Quieres hablar de ello?

	—No.

	—De acuerdo. Sé que lo he dicho un millón de veces, pero no los necesitas. —Su voz era suave.

	Le asentí a pesar de que en el fondo no podía creerlo.

	—Nos tenemos la una a la otra y somos todo lo que la otra necesitará. —Me apretó aún más.

	¿Mencioné que Brooke era la mejor amiga de todos los tiempos? A pesar de nuestra diferencia de opiniones en cuanto a ropa, libros, estilo y quién era el hermano Hemsworth más guapo, no podía imaginarme que alguien más estuviera aquí conmigo. Ella era mi persona en este mundo.

	—Lo sé, cariño. —Me acurruqué más apretada contra ella.

	—Ve a buscar uno de tus libros, báñate y saldremos esta noche. Sin discusiones.

	Me tragué el que estaba en la punta de mi lengua.

	—No tienes una sesión de fotos hasta mañana por la noche y necesitamos una noche fuera.

	—Sí, señora. —Me levanté y pasé junto a ella para ir al baño. Tenía razón. Una noche fuera no nos haría daño.

	—Ésa es la actitud que me gusta ver. —Me dio una bofetada en el culo y puso su programa de TV.

	Tenía toda la razón. Éramos todo lo que cada una necesitaría.
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	POLVO DE ZORRA

	 

	Tenía vergüenza de mi misma. No tan avergonzada como para no volver a hacerlo, pero el tipo de vergüenza en la que juraría no hablar nunca de ello a nadie.

	Todo iba bien. Mi cuerpo estaba sumergido en el agua caliente, mi libro estaba perfectamente equilibrado en el lateral de la bañera y la historia que estaba leyendo era buena. Pero las escenas de sexo eran calientes. Pude sentir un cosquilleo en mi estómago cuando el héroe levantó a la heroína del suelo y la estrelló contra la pared, y decidí que eso era exactamente lo que necesitaba. Ser estrellada. Pero por supuesto, aunque soy un poco antisocial y completamente soltera, mis posibilidades de que eso ocurriera en ese momento eran muy escasas.

	Así que tomé el problema en mis propias manos.

	Literalmente.

	Cerré los ojos mientras mi mano se deslizaba por mi cuerpo, e imaginé que el héroe tenía el pelo rubio claro mientras me arrojaba a la cama y tenía su camino sucio conmigo. Era perfecto. Mi estómago se apretó mientras imaginaba que mi mano era la suya. Me aceleré como lo hizo mi imaginación.

	Luego todo fue cuesta abajo.

	El pelo del héroe cambió del perfecto rubio besado por el sol a un color marrón claro. Sus brillantes ojos azules se transformaron en una tonalidad marrón oscuro, y de alguna manera se hizo más caliente.

	Si tuviera algún sentido común, habría parado lo que estaba haciendo y aclarado mi mente. Pero estaba demasiado lejos y aparentemente, Tucker sería el tipo que me llevaría al final.

	Mi cuerpo perdió el control mientras imaginaba sus manos corriendo por mi cuerpo, su vello facial desaliñado arrastrándose contra mi piel. Pude ver su sonrisa satisfecha en mi cabeza cuando me sació exitosamente y una vez más tuve emociones mezcladas. Quería matarlo, abofetearme y rogarle que lo hiciera de nuevo.

	Hundí mi cabeza bajo el agua, el calor que cubría mí ya sobrecalentado cuerpo y grité mi frustración. Claramente, el auto cuidado no era la mejor opción para aliviar mi estrés hoy. Parecía volverme más loca.

	Cuando salí del baño, Brooke me estaba esperando en mi habitación. Se hallaba sentada en mi cama actuando inocente, pero sabía la cara que tenía.

	—Demonios, no. —La señalé mientras sostenía la toalla con la otra mano.

	—¿Por qué no? —gritó.

	—Porque no soy una Barbie.

	—Sé que no eres una Barbie, pero no es pecado dejarme maquillarte.

	Sonreí por su insulto.

	—¿Qué saco yo de esto?

	—Verte extra preciosa esta noche. —Sonrió.

	—Inténtalo de nuevo.

	—Podrás escoger que veremos en nuestra próxima noche de películas. —Sabía que me tenía con ella y que podías ver la victoria en su cara.

	—Trato hecho. —Resoplé antes de caer en mi vanidad como una mocosa—. Pero no me hagas parecer una zorra.

	Puso su mano sobre su corazón como si eso la hiciera inocente. —¿Yo?

	—Sí. Tú. —La miré a través del espejo—. Sé que tu bolsa de maquillaje está llena de polvo de zorra. Rocías esa basura como si fueras un hada y  ¡poof! Zorras por todas partes.

	—El brillo no es polvo de zorra.

	—Lo que tú digas, maestra del polvo de zorras.

	♥ ♥ ♥

	Para cuando todo estaba dicho y hecho, mi cabello y maquillaje se veían increíbles. Ella delineó mis ojos verdes con un afilado y negro delineador que alardeó los bordes y creó un efecto sensual en mis ojos. El resto de mi maquillaje era ligero excepto por los labios rojo brillante que, a pesar de mis dudas, se veía impresionante con mi pelo y tono de piel clara. Me apiló el pelo en la parte superior de mi cabeza en un moño grande que me hizo feliz porque no tendría que lidiar con ello toda la noche.

	Me puse un par de pantalones vaqueros negros ajustados aprobados por Brooke, una camiseta blanca de cuello en V y un par de sandalias negras brillantes de Brooke. Dibujé la línea en los tacones. Especialmente si quería pasar la noche.

	El bar que elegimos estaba bastante lleno, pero nos las arreglamos para conseguir un asiento en el bar. El lugar era común. Nada especial. Sólo un agujero en el lugar de la pared donde la gente venía a ahogar sus penas o a ahogarse entre las piernas del otro.

	Brooke pidió un martini, y yo pedí un whisky sour. De alguna manera nuestras elecciones de bebidas parecían encajar perfectamente con nuestras personalidades. Miré alrededor del bar y vi a la gente que me rodeaba. Era una noche normal con gente común.

	El tipo de mi derecha estaba inclinado hacia la rubia bonita sentada en el taburete que claramente le daba las vibraciones de "Joder". O no tenía ni idea o no le importaba. No estaba seguro de cuál era peor.

	El chico más guapo del bar ya se había sentado junto a Brooke, y ella se estaba riendo y le tiraba sus ojos coquetos. Y sí. Los ojos coquetos son algo real. No todas las mujeres son consumadas en el arte, tómame por ejemplo, pero Brooke era la maestra. Podía batir las pestañas unas cuantas veces y los hombres estaban comiendo de la palma de su mano. Estaba asombrada por su habilidad.

	Sólo verla me hacía sonreír.

	—Hola, chica ardiente. —Escuché una voz detrás de mí.

	Por favor, no estés hablando conmigo. Por favor, no estés hablando conmigo. Por favor, no estés hablando conmigo.

	El hombre se apoyó en el bar y me miró expectante.

	—¿Perdón? —pregunté antes de tomar un sorbo de mi bebida.

	—¿Cómo te llamas? —Se acercó a mí y la cerveza se cayó por el costado de su vaso.

	—Mi nombre es Kennedy.

	—Kennedy. —Pasó mi nombre por la lengua—. Es un buen nombre. Podía verme a mí mismo gritándolo.

	—¿En serio acabas de decir eso? —Miré a mí alrededor como si me estuvieran tomando el pelo.

	Un resoplido vino de mi lado y me volví para ver a Brooke tratando de ocultar su risa.

	—¿Qué? ¿No te interesa saber mi nombre? ¿No quieres saber lo que se sentiría gritarlo?

	Su aliento rancio sopló en mi cara y luché contra el impulso de vomitar. No sabía si era por el olor o por sus palabras.

	—¿Cómo te llamas?

	Estaba borracho y pude ver la confusión en su mirada.

	—Brad. —Tomó otro sorbo de su cerveza—. ¿Quieres salir de aquí?

	—Lo siento. Eso no pasará. —Negué con mi cabeza suavemente.

	—No tienes que ser una perra. —Gruñó por la nariz—. No eres tan linda de todos modos.

	Fingí que sus palabras no me hacían daño.

	Rozó contra mi costado, y oí claramente la palabra "puta" que intentaba decir en voz baja.

	Era la razón exacta por la que no era el tipo de chica de la escena del bar. No me gustaban los cumplidos vacíos, si así es como quieres llamarlo, o las conexiones vacías.

	Era la falta de expectativas y romance. Quería dulces palabras, toques apasionados y grandes gestos. Necesitaba que hiciera volar mis pies, no esperaba caer a ellos y abrir mi boca tan pronto como conocía a un tipo.

	En vez de dejar que el imbécil se acercara a mí, pedí otro trago y me volví hacia mi mejor amiga.

	—¿Por qué son tan sucios? —Arrugó la nariz.

	—No son todos los chicos. Al menos no lo creo. Parece que son los hombres de este bar.

	—¿Cuál es tu idea de un hombre perfecto? —Prácticamente suspiró mientras lo decía.

	—Bueno, tiene que estar caliente, preferiblemente un paquete de seis, que hago volar mis pies, que sea lo suficientemente alfa como para hacerme enojar un poquito y luego me follará como un campeón y lo hará todo mejor de nuevo.

	—Acabas de describir a uno de tus novios de libro —dijo  ella en voz baja.

	—Lo sé y sería maravilloso si uno de ellos fuera real. —Me abaniqué dramáticamente.

	—Creo que necesitas dejar de leer y salir más. —Sus ojos estaban buscando en el bar en busca de una víctima.

	—O tal vez deberías leer más y entonces no tendrías unos estándares tan bajos.

	Me sacó la lengua y yo me reí.

	—Sabes que no soy una lectora. Si lo fuera, empezaría con Orgullo y Prejuicio. El Sr. Darcy es un sueño.

	—Tienes razón, cariño. Es el rey de la angustia.

	—Bueno, ya que obviamente no hay Señores Darcy en este lugar, deberíamos beber y luego volver a casa y verlo ser increíble.

	Levanté mi copa a la suya y brindamos por el Sr. Darcy y por las expectativas irrealistas que nos dio.

	Brooke y yo nos las arreglamos para consumir demasiadas bebidas alcohólicas, y para cuando regresamos a nuestro apartamento y empezamos Orgullo y Prejuicio, ya éramos un desastre de risas. El vino fue consumido y nuestras preocupaciones salieron por la ventana.

	Cuando finalmente me acosté en la cama a primeras horas de la mañana, todas las preocupaciones con respecto a mi madre se habían ido y todo lo que quedaba eran pensamientos de Tucker. Había estado tratando de sacarlo de mi cabeza también, pero había algo sobre saber que él estaba acostado en una cama justo detrás de la delgada pared detrás de mí que simplemente no se movía. Todavía estaba tambaleándome por mi lapsus anterior de juicio en la bañera, pero algo en lo más profundo de mi barriga me decía cuánto amaba los pensamientos de él. Culpo completamente al alcohol y a sus abdominales.

	Quiero decir, ¿realmente tenía que tener abdominales así? Y ese corte en V. Eso era ridículo. Nadie realmente necesitaba eso. Para lo único que era bueno era para rastrearlo con la lengua. Era una exhibición engreída, pero Dios, me encantaba. El impulso de correr mi lengua sobre todo su cuerpo era feroz y necesitaba sacarlo de mi mente.

	Mi cuerpo se encontraba en llamas, pero me negué a ceder. Una masturbación con Tucker al día era todo lo que me permitía. Dibujaba la línea porque mi libido necesitaba reglas básicas.
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	LA OPORTUNIDAD DE MI VIDA

	 

	La música estridente que salía de mi teléfono me hizo levantarme de la cama y casi me caigo de un lado. Golpeé la pantalla sin siquiera mirarla. El ruido estaba matando mi maldito dolor de cabeza. Claramente, tomé demasiados tragos la noche anterior.

	Cuando mi música no se detuvo, por fin eché un vistazo a la pared que compartí con Tucker. Pero esta vez, no era él. Miré mi teléfono y vi que estaba recibiendo una llamada. Probablemente debería haberla dejado ir al buzón de voz ya que mi boca sentía como si hubiera estado masticando algodón durante siete horas seguidas.

	—Hola. —Dios mío. Sonaba como un hombre.

	—Hola. ¿Puedo hablar con la Srta. Hayes? —La voz de una mujer pasó por la línea.

	Puse mi mano sobre el altavoz del teléfono y aclaré mi garganta. —Esta es ella.

	—Hola, Srta. Hayes. Esta es Chloe Rule. Soy la Gerente de Rock Bottom. Somos un nuevo restaurante en la zona.

	—Sí. He oído hablar de él —dije casi confundida.

	—Bueno, estamos buscando un fotógrafo para hacer algunas fotos promocionales y nuestros dueños están preguntando por tu nombre.

	—¿Por mí? —Casi chillaba.

	—Sí. —Se rio suavemente—. Aparentemente vieron algunas de tus imágenes a través de un amigo y quedaron muy impresionados. ¿Puedes venir a reunirte conmigo sobre la visión que tenemos para ver si crees que encajarías bien?

	—Absolutamente. Me encantaría.

	—Sé que es muy pronto, pero ¿podrías venir esta tarde? Me gustaría arreglar las cosas.

	—Sí. Tengo programado una sesión de fotos a las seis de la tarde, pero podría llegar alrededor de las dos si eso funciona para ti.

	—Eso suena genial. ¿Sabes dónde estamos localizados?

	—Sí, señora.

	—Oh, Dios. No me llames señora. Soy joven y me divierto. Acabas de hacerme sentir vieja.

	—De acuerdo. —Me reí—. Te veré a las dos.

	—¡Suena bien! Nos vemos entonces. —Chloe terminó la llamada, y salté encima de mi colchón y grité en la parte superior de mis pulmones.

	Era una gran oportunidad para mí. Hacer una sesión de campaña para un restaurante altamente anticipado podría cambiar completamente mi carrera. Podría darme el impulso que necesitaba para tomar mi fotografía en la dirección que siempre había imaginado.

	Después de hacer mi baile de felicidad por unos minutos más, salté de mi cama y corrí directo a la puerta de mi dormitorio y me metí en la de Brooke. El apartamento aún estaba oscuro y miré momentáneamente el reloj para ver que eran las nueve de la mañana, y Brooke probablemente me mataría.

	Salté sobre su cama sin previo aviso, y casi me dio un cabezazo en la entrepierna cuando se levantó de su cama como un ninja.

	Mis manos protegían mis partes de dama y luego salté sobre su regazo y le clavé los hombros en la cama.

	—¿Qué carajo estás haciendo, cabeza de crack?

	—Despierta. Despierta. Despierta. —Sacudí sus hombros.

	Me abofeteó en la mano, y no pude evitar reírme del ceño fruncido en su cara.

	—¿Qué pasa contigo? Suéltame.

	—No puedo. Estoy muy emocionada.

	—¿Por qué? ¿Hoy salió a la venta un nuevo libro? —preguntó sarcásticamente.

	—No seas idiota. Estoy emocionada porque acabo de recibir una llamada telefónica del gerente del nuevo restaurante Rock Bottom y quieren conocerme para que les saque fotos para sus anuncios.

	—¿En serio? —gritó ella.

	—Sí. —Le grité antes de que me arrojara hacia ella y saltara sobre su cama.

	—¡Oh Dios mío! ¡Esto es increíble!

	Me levanté con ella y saltamos en su colchón riendo y gritando como un par de pre-adolescentes que acaban de ser invitados a salir en su primera cita.

	Un golpeteo en la puerta de entrada detuvo nuestra celebración, y nos miramos confundidas la una a la otra mientras tratábamos de recuperar el aliento.

	Salté de la cama y Brooke me siguió los pasos. No tenía ni idea de quién podría estar aquí a las nueve de la mañana, pero no había nadie y nada que pudiera arruinar mi buen humor.

	Abrí la puerta y de pie en el otro lado estaba nada menos que nuestros nuevos vecinos. Ambos estaban vestidos con pantalones cortos de gimnasio, tenis y camisas sin mangas que estaban cubiertas de sudor.

	—¿Están bien? —preguntó Tucker en tono apresurado.

	—Estamos genial. ¿Por qué? —pregunté.

	—Acabamos de regresar de nuestra carrera y sonaba como si ustedes dos estuvieran siendo asesinadas allí. —Liam señaló a nuestro apartamento mientras sus ojos miraban la zona buscando una amenaza.

	—Kennedy acaba de recibir las mejores noticias. Estábamos celebrando.

	—¿Ganó el Premio Nobel? —preguntó Tucker, ahora divertido.

	—No del todo —dije, pero Brooke ya estaba derramando mis noticias.

	—¿Han oído hablar de Rock Bottom?

	Tucker y Liam intercambiaron una mirada, pero no pude descifrar lo que significaba.

	—Sí. Hemos escuchado de él. —Tucker estaba casi vacilante cuando lo dijo y ahora me preocupaba que en realidad era una mazmorra de sexo encubierto o algo así.

	—Bueno, ella tiene una reunión con su manager para posiblemente convertirse en su fotógrafa.

	—¿En serio? —dijo Tucker casi presumiendo y me cabreó.

	—Sí, de verdad. Aparentemente, los dueños vieron mi trabajo y preguntaron por mí.

	Liam se rio de mi actitud que asumí, pero los dos estaban empezando a ponerme de los nervios.

	—Buena suerte —dijo  Tucker mientras se apartaba de la puerta y caminaba hacia su apartamento.

	—Gracias —dije casi sospechosamente. No sabía lo que era, pero había algo raro con ellos, pero decidí que me mantendría fiel a mi plan original y nadie iba a arruinarme el día.
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	ROCK BOTTOM

	 

	Mi armario nunca antes había estado tan vacío. Tenía casi todas las prendas de vestir que tenía esparcidas en mi habitación y todavía no había encontrado una cosa que fuera adecuada para mi reunión.

	—Querido Dios. ¿Qué pasó aquí? —Brooke miró alrededor de mi habitación al desastre que hice.

	—¿Qué demonios se supone que debo ponerme? —Sonaba como una maníaca y no se me pasó por alto que estaba actuando como una.

	—De acuerdo. Primero, cálmate.

	Me arrojé de nuevo a mi cama y caí sobre un montón de ropa. Respiré profundamente por la nariz, e instantáneamente empecé a sentirme un poco mejor.

	—Segundo, tengo el vestuario perfecto para que te pongas.

	—¿Sí? —Giré mi cabeza hacia un lado y la miré.

	—Sí. Ve a meter tu trasero en la ducha y yo traeré la ropa.

	Al principio no me moví, así que me dio una patada en el pie que estaba colgando del borde de la cama. —Muévete. —Me sacudió con sus manos.

	Me burlé y corrí al baño antes de que ella se las arreglara para agarrarme.

	Pero tenía razón. Tenía el traje perfecto para que yo usara.

	En ese momento estaba caminando por la acera en un par de pantalones negros ajustados, una blusa blanca y una chaqueta rosa cálidoque de alguna manera logré amar en vez de odiar. Estaba de moda, era profesional, pero aun así logró mostrar personalidad.

	 El edificio que actualmente alberga Rock Bottom era uno de los edificios más antiguos del centro de la ciudad, y era un edificio que yo había fotografiado muchas veces. Al menos por fuera. La última vez que me asomé a una de las ventanas rotas, el interior estaba cubierto de tierra, basura y cristales rotos. No podía esperar a ver lo que se había hecho con el espacio.

	La puerta delantera era grande y adornada, y se sentía pesada en mi mano mientras respiraba hondo y la abría. No había forma de que yo hubiera podido estar preparada para lo que me esperaba dentro.

	Si no hubiera fisgoneado en las ventanas hace meses, no habría creído que este lugar hubiera sido más que hermoso. El nombre de Rock Bottom tenía mucho más sentido cuando entré en la habitación.

	Había un gran artefacto de luz colgando en el centro de la habitación que estaba hecho de rebanadas de ágata que parecía una gran formación cristalina.

	La luz se reflejaba en cada pieza y rebotaba alrededor de la habitación creando una exhibición de luz que estaba fuera de este mundo. Mi dedo derecho se movía para agarrar mi cámara y capturar la cantidad de belleza que tenía delante de mí. Estaba imaginando los ángulos y las exposiciones que necesitaría para capturar la imagen perfecta.

	Había varias personas revoloteando alrededor del espacio. Algunos estaban llenando la barra expansiva que se parecía a una roca masiva, pero con una tapa lisa, otros estaban limpiando el espacio bastante inmaculado, y otros no tenía ni idea de lo que estaban haciendo. Pero todos parecían funcionar como una máquina bien engrasada. Todos hacían algo individualmente, pero todos trabajaban por un objetivo.

	Las paredes estaban pintadas de un gris que era tan oscuro que casi era negro y parecía crear un ambiente que nunca había visto en otro bar o restaurante. Era seductor y oscuro. Peligrosamente sexy. Las mesas contra la pared tenían grandes cabinas con el color del magenta profundo que parecía como si pudieras recostarte sobre ellas y perderte durante horas. El color era femenino y sensual. Estaba enamorada de él.

	Una chica pequeña salió de una puerta detrás de la barra y sonrió en cuanto me vio. Ella se dirigió hacia mí. Era bajita. Probablemente sólo medía cinco pies y tres pulgadas, pero era fácil decir que tenía suficiente coraje para un hombre de seis pies. Tenía su pelo en un corte pixie sin esfuerzo y con estilo, y era negro como el mío excepto que el suyo tenía rayas rosadas que la hacían lucir ruda y como un hada al mismo tiempo. Estaba vestida de negro de pies a cabeza y la única fuente de color que no era su pelo era la manga de tatuajes brillantes que cubrían su brazo izquierdo.

	—Hola. Soy Chloe. —Me sacó su mano sin tatuajes.

	Agarré su mano en la mía. —Hola. Soy Kennedy.

	—Esperaba que fueras tú. —Cruzó sus pequeños brazos sobre su pecho—. No confío mucho en los chicos, así que estaba un poco recelosa de que eligieran a nuestra fotógrafa, pero ya me caes bien.

	Le sonreí y sentí que mis hombros se relajaban un poco. —Bueno, espero que hayan tomado una buena decisión. Traje mi portafolio. —Acaricié mi bolso de lado—. Para que puedas echar un vistazo al trabajo que he hecho hasta ahora.

	—Eso suena genial. Vamos a sentarnos aquí.

	Caminamos hasta el borde del restaurante y nos sentamos uno al otro en una de las cabinas que estaba mirando antes.

	—Este local se ve genial. —Miré hacia arriba a la obra de arte que estaba en la pared y no podía creer la cantidad de estilo que había en un lugar.

	—Gracias. Los chicos y yo hemos trabajado muy duro en este lugar. Los conocerás más tarde en el proceso. Saben lo suficiente para confiar en mí con las decisiones creativas.

	Le sonreí, pero no parecía que bromeara. —Bueno, aquí está mi portafolio. —Deslicé mi portafolio negro delante de ella—. Lo que más me gusta de fotografiar es la arquitectura y como eso es lo que más me gustaría fotografiar aquí, las puse al frente.

	Chloe abrió mi portafolio y contuve la respiración. Siempre hubo algo acerca de los primeros segundos que alguien veía tu trabajo. No era exactamente una expresión o un comentario específico, pero se tenía la sensación de que tu trabajo resonaba con ellos o no. Era uno de mis momentos favoritos en el mundo. También era uno de los más estresantes.

	Los ojos de Chloe se deslizaron sobre la imagen frente a ella, pero no pude tener la sensación. No estaba segura de lo que pensaba sobre eso todavía. Escogí a propósito como la primera imagen de mi portafolio una fotografía que había tomado del exterior del edificio en el que estábamos. Era un día tormentoso y las nubes grises y profundas formaban el telón de fondo perfecto contra el edificio.

	—¿Podemos comprar esta imagen? —Los ojos de Chloe se dirigieron hacia mí.

	—¿Qué? —Me pilló desprevenida.

	Señaló hacia la fotografía que tenía delante. —¿Podemos comprar esta imagen para colgarla dentro del restaurante?

	—Sí, sí pueden —dije casi como si fuera una pregunta—. ¿Sigues interesada en que fotografíe el interior?

	—Um. Demonios, sí. Estás contratada si quieres hacerlo.

	—Ni siquiera has mirado otras imágenes. —Señalé estúpidamente.

	—No las necesito.
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	FOLLADA CORRECTAMENTE 

	 

	Había un manantial en mi camino a casa que no había estado antes. Después de que Chloe y yo discutimos todos los detalles sobre su visión para mi trabajo, firmamos un contrato y acordamos que comenzaría la semana siguiente una vez que todo estuviera en su lugar designado dentro del restaurante.

	Fue con mucho el contrato más grande de mi carrera. Una parte de mí quería correr a la casa de mis padres y empujar el contrato en su cara, pero otra parte, una parte mucho más grande, quería impresionar a los propietarios de Rock Bottom de una manera que no necesitaba ninguna validación de mis padres. No es que me lo dieran de todos modos. Probablemente podría estar fotografiando portadas para Vogue y aun así arrugarían la nariz.

	No podía esperar para contárselo a Brooke. Sabía que estaría tan emocionada y orgullosa como yo. Lo más probable es que ella también quiera salir a celebrarlo.

	Al doblar la esquina de nuestro edificio de apartamentos, vi a Tucker parado al frente con una vestimenta similar a la que siempre lo veía en pantalones cortos de gimnasio y una camiseta. Aunque no había nada malo con lo que llevaba puesto, incluso podía admitir que estaba muy guapo. Se recostaba en nuestro edificio y había una rubia alta de piernas largas de pie frente a él. Su cabello estaba rizado en ondas perfectas que caían por su espalda, la que estaba casi completamente desnuda por el vestido que llevaba puesto. Era preciosa. Era exactamente lo opuesto a mí.

	Saqué mi celular y traté de mantener la cabeza agachada mientras pasaba junto a ellos. Lo último que necesitaba era que pensara que espiaba su conversación con su rollo de una noche.

	—Hola, petardo.

	Puse los ojos en blanco ante el apodo que me dio el que aparentemente iba a quedarse y levanté mi mirada a la enorme sonrisa en su cara. Había algo en su maldita sonrisa que parecía un problema. Me hacía querer meterme en problemas.

	—Hola. —Los saludé torpemente a él y a la rubia que ahora me miraba como si fuera su enemigo y seguía caminando hacia nuestra puerta.

	—Oye. Espera. —Llamó detrás de mí, y respiré hondo para calmarme lo suficiente como para lidiar con él. Estaba de buen humor, maldita sea y no dejaría que me decepcionara.

	Alcancé la manija de la puerta, pero su gran mano me sacó del camino mientras él agarraba la manija y me abría la puerta. Miré por encima de mi hombro a él y a su amiga, y me sorprendió ver que ya no estaba con él.

	—¿Ya terminaste? —pregunté sarcásticamente.

	—¿Qué? —Su sonrisa se amplió y un hoyuelo apareció en su mejilla derecha.

	—¿Qué si ya terminaste? —Agité mi mano en la dirección en la que la mujer estaba parada.

	—Alguien suena celosa. —Entró detrás de mí y la puerta se cerró a su espalda.

	—¿Porque hay algo de lo que deba estar celosa? Sólo siento pena por ella es todo. —Agarré el asa del hueco de la escalera antes de que él pudiera llegar a ella y vi sus ojos un poco entrecerrados sobre mí.

	—¿Y por qué sentirías pena por ella? —Parecía más curioso que irritado.

	—Porque las amas y las dejas. ¿Acaso les dejas saber el marcador antes de golpearlas contra mi pared y luego las mandas a empacar?

	—Vaya si no eres la Srita. Prejuiciosa. —Corrió delante de mí por las escaleras y luego se detuvo en el rellano para mirarme.

	—No soy prejuiciosa. Sólo soy observadora.

	Estaba siendo muy prejuiciosa.

	Puso una mano a cada lado de la barandilla de la escalera y se inclinó hacia mi espacio cuando llegué a la parte superior. El olor de su colonia se mezcló con algo más, algo delicioso, me golpeó en la nariz y momentáneamente me olvidé de todo menos de él.

	—¿Nunca has querido olvidarte de todas las reglas y dejar que un hombre te folle sin ninguna expectativa más que un orgasmo que haga volar tu mente? —Su voz era tan suave como la melaza y cuando le miré a los ojos supe que no sólo jugaba conmigo, sino que también sabía que me estaba alcanzando.

	Tiré las solapas de mi chaqueta más apretadas alrededor de mi pecho y recé para que no pudiera ver que una maldita frase de su boca ya me estaba convirtiendo en una pila de papilla.

	—No. No lo hago —dije con tanta autoridad como pude reunir cuando todo lo que realmente quería hacer era tirar mi ropa y dejar que me llevara contra las escaleras.

	—Entonces nunca te han follado correctamente. —Me metió un mechón de pelo detrás de mí oreja antes de que su burlona sonrisa se apoderara de su cara una vez más. Se enderezó y abrió la puerta de nuestro piso—. Después de ti, petardo.

	Levanté la mandíbula del piso antes de pasar por la puerta y recé para poder mantenerla unida el tiempo suficiente para llegar a mi apartamento. —Ojalá dejaras de llamarme petardo.

	Tucker se rio, pero ignoró lo que dije.

	 —¿Cómo te fue en la entrevista de hoy? —Cambió el tema como si no estuviera hablando sólo de orgasmos. Orgasmos alucinantes que podría darme.

	—Estuvo genial, gracias. Firmé un contrato con ellos.

	—Eso es increíble. —Pasó junto a mí y sacó las llaves de su bolsillo mientras ponía las mías en mi puerta.

	—Si quieres celebrar, deberías venir más tarde. Tengo una pared que puede aguantar un buen golpeteo, como dijiste, y parece que acabas de llegar al punto justo.

	Momentáneamente lo miré a él y a ese maldito hoyuelo suyo antes de entrar en mi apartamento y cerrar la puerta con un gemido. Me sorprendía cómo un playboy engreído podía excitarme tanto, pero cuando su risa atravesó mi puerta, supe que Tucker no hacía más que jugar un juego. Pero no necesitaba olvidar con quién jugaba porque tenía razón. Era un petardo.
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	NOCHE DE PELÍCULA

	 

	No había visto a Tucker en tres días y fue algo bueno. La obsesión con mi nueva vecino no era algo que necesitaba en este momento. Tenía demasiadas otras cosas en las cuales preocuparme en vez de cada ruido que oía en el apartamento de al lado.

	Especialmente por la noche.

	Me estaba volviendo loca al oír los ruidos que venían de su apartamento cuando estaba en mi cama fantaseando con él. Era patética.

	Mi sesión de fotos del Rock Bottom comenzaba en pocos días, y estaba emocionada y ansiosa. Necesitaba este trabajo para impulsar mi carrera al lugar al que quería que fuera, pero me sentía muy preocupada por arruinarlo. A mis padres les encantaría. Sellaría el trato de que no estaba destinada a ser fotógrafo. Que cometía errores.

	Acababa de terminar una sesión de compromiso, y déjame decirte que no era uno de mis trabajos favoritos de todos los tiempos. La futura novia debe haber tenido algunos nervios importantes antes de la boda porque era una perra. Nunca me habían dado órdenes así en uno de mis trabajos. Sentí como si estuviera tomando fotos de mi madre o de una de sus amigas socialités e hice un esfuerzo para evitar a cualquiera que se les pareciera.

	Sus fotos serían preciosas. No tenía ni un solo pelo fuera de lugar, y también se aseguró de que su prometido permaneciera en la fila durante todo el rodaje, pero había una desconexión. Odiaba mis fotos que de alguna manera no me sentía conectada con la gente que fotografiaba. Literalmente desgastó toda mi creatividad.

	Cuando entré en mi apartamento, me encontraba cansada, irritable y lista para una siesta.

	Para lo que no estaba preparada era para entrar en mi apartamento y ver a Tucker sentado en mi sofá con los pies sobre la mesa de café y una cerveza en la mano.

	Levantó la vista del televisor cuando cerré la puerta y me sonrió como si estuviera realmente feliz de que estuviera allí. Busqué en el apartamento rastros de Brooke o cualquier otra cosa que pudiera darme una señal de por qué Tucker se hallaba en mi apartamento.

	Sin tener suerte, me di por vencida y finalmente le pregunté—: ¿Por qué estás aquí?

	—Bienvenida a casa, cariño. También me alegro de verte. ¿Cómo estuvo tu día?

	Me puse en su lugar y lo miré como si estuviera loco porque estaba noventa y nueve por ciento seguro de que lo era.

	Empezó a reírse y frotó su mano contra la camiseta blanca que cubría su estómago. Observé su mano y pensé en los abdominales tensos que sabía había debajo de esa tela obstructiva.

	—La compañía de cable está trabajando en nuestro televisor hoy, así que Brooke me dijo que podía quedarme aquí y usar el suyo. —Se recostó contra el sofá y metió el brazo detrás de su cabeza.

	Por un momento, pensé por qué demonios Brooke le diría que estaba bien sin decírmelo, pero ese pensamiento fue sobrepasado por los abrumadores pensamientos de montarlo a horcajadas y besar esa maldita sonrisa de su cara.

	—¿Estás bien? —Volteó la cabeza hacia un lado y sonrió con fuerza.

	Sacudí la cabeza y traté de aclarar los pensamientos locos que parecían estar nublando mi cabeza durante todo el día e intenté actuar como si no fuera una psicópata.

	—Sí. Me sorprendió que estuvieras aquí, eso es todo.

	Colgué mi bolso junto a la puerta y de repente no sabía qué hacer conmigo mismo. Era mi casa, maldita sea.

	—¿Quieres ver una película conmigo? —preguntó mientras miraba cada movimiento que hacía.

	—Umm… —Ver una película era mi plan cuando finalmente llegué a casa, pero no estaba segura de querer hacerlo con él.

	—No tienes que hacerlo. —Se sentó y dejó caer los pies al suelo—. Puedo irme a casa y salir de tu vista.

	—No. Está bien. Veamos una película. —Caminé hacia la cocina y tomé un par de cervezas—. Pero tengo que elegir la película.

	Le di una de las cervezas mientras me sentaba en el otro extremo del sofá.

	—Trato hecho, pero por favor no escojas nada demasiado femenino.

	Resoplé y sostuve mi mano sobre mi corazón.

	—Claramente no me conoces muy bien.

	—¿Y de quién es la culpa? —Tomó un sorbo de su cerveza y me senté conmocionada por su pregunta.

	—¿Qué quieres decir?

	—Básicamente me evitas en cualquier oportunidad que tienes. ¿Sabías que Liam y yo hemos cenado con Brooke tres veces desde que nos mudamos? Tres. —Levantó los dedos como si estuviera demostrando un punto—. Sólo has estado presente para una de ellas.

	—Soy una chica ocupada. —Mi voz mostraba mi irritación.

	Había estado ocupada porque estaba llena de sesiones de fotos, pero también lo había estado evitando. Cuando Brooke me llamó una noche para decirme que venían a cenar otra vez, me tomé mi tiempo para terminar mi sesión.

	Asintió de acuerdo, pero pude decir que tenía más que decir al respecto.

	—¿Segura que no me estás evitando?

	—¿Por qué iba a evitarte? —¿Cómo sabía que lo estaba evitando?

	—No lo sé. Simplemente lo parece.

	—¿Mucho ego? —Moví mis pies en el sofá.

	—De acuerdo. —Sonrió—. Si no me estás evitando, entonces dime algo sobre ti.

	—¿Qué quieres saber?

	—Cualquier cosa.

	Me miraba fijamente a los ojos y era tan desconcertante como el infierno.

	—De acuerdo. —Miré hacia otro lado y busqué algo que decirle. Mis ojos se centraron en una de mis fotos—. Yo tomé esas fotos. —Apunté a las fotos de mi pared que me preguntó la primera vez que estuvo en mi apartamento.

	Se rio entre dientes y volví la cabeza para fruncirle el ceño. —Finalmente serás honesta sobre eso, ¿eh? Me mentiste sobre eso la primera vez que te pregunté por ellas.

	—No mentí. Fui evasiva.

	—Es lo mismo.

	—De acuerdo. Cuéntame algo sobre ti. —Le apunté con mi cerveza mientras clavaba mis dedos en el cojín del sofá.

	—Veamos. —Golpeó con los dedos contra el muslo—. Soy originalmente de Tennessee.

	—Ya me lo has dicho. ¿Qué te hizo mudarte aquí?

	—Trabajo. —Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa.

	—¿Y qué haces exactamente para trabajar?

	—¿Qué crees que hago? —Inclinó su cuerpo hacia mí y sus labios perfectos formaron una sonrisa.

	—Bueno, mi primer pensamiento sería un acompañante masculino por todos los sonidos que oigo en tu apartamento, pero creo que iré como un entrenador personal.

	Levantó su camisa y pasó la mano por encima de sus abdominales. —Ya veo por qué piensas eso, pero estarías equivocada en ambas cuentas. Sabes que tengo un compañero de cuarto, ¿verdad? ¿Cómo sabes que sólo soy yo haciendo todo ese ruido?

	Porque escucho tus gemidos y fantaseo que soy la mujer que golpeas contra la pared.

	Esa declaración nunca saldría de mi boca, así que se me ocurrió lo mejor. —Liam parece mucho más sano que tú.

	Se echó a reír y se agachó para agarrarse el estómago.

	—Me estás jodiendo, ¿verdad? —preguntó a través de su risa.

	—No. Parece un tipo dulce.

	—La próxima vez que vayas a una cita deberías dejarme conocerlos primero. Juzgas muy mal el carácter. —Todavía se estaba riendo, pero no se daba cuenta de lo precisa que era su declaración.

	—No te preocupes. No tengo planes de empezar a salir en cualquier momento pronto. —Me tomé un cuarto de mi cerveza e incliné la cabeza contra el sofá.

	—¿Por qué no? —Me arqueó una de sus cejas y me cubrió el brazo con un pañuelo en la parte de atrás del sofá. No fue hasta ese momento que me di cuenta de lo cerca que estábamos sentados. Su pierna estaba a sólo unos centímetros de mis dedos.

	—No estoy interesada en salir con ningún imbécil ahora mismo y tenías razón, es lo que creo que atraigo.

	Se rio y me miró fijamente. Sus ojos se apartaron de los míos y se detuvieron en mis labios. Respiré hondo para evitar arrojarme sobre él y ese aliento pareció hacerle volver a sus sentidos.

	Me volvió a mirar y sonrió su maldita sonrisa de hoyuelos. —¿Qué película estamos viendo?

	Me encogí de hombros. —Depende de ti. —No tenía que elegir una película que supiera que le gustaría. Estaba muy cansada después de hoy.

	—¿Estás segura de que confías en mí? —preguntó riendo en sus ojos.

	Ni un poco.

	♥ ♥ ♥

	 

	Calor se envolvió alrededor de mi cuerpo mientras rebotaba un poco. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero tampoco quería abrir los ojos. Estaban muy pesados.

	Sentí una mano debajo de las rodillas y mis ojos cansados se abrieron.

	—¿Qué...?

	—Shhhh. —susurró su profunda voz al lado de mi oído.

	Volteé mi cabeza para mirarlo, pero apenas podía distinguirlo en la oscuridad.

	—Te quedaste dormida en el sofá. Te llevaré a la cama.

	—Puedo caminar. —Discutí.

	—Te tengo.

	—Bájame. Soy demasiado pesada. —me quejé.

	—¿Estás bromeando? No pesas demasiado. No vuelvas a decir eso nunca más. —Sonaba como si estuviera realmente enojado por mi comentario. Su mano se apretó a mí alrededor como si estuviera a punto de saltar. Pero no lo haría. Se sentía demasiado bien estar en sus brazos.

	La noche había sido genial. Nos emborrachamos viendo Game of Thrones en vez de ver una película, y hablamos de los personajes que nos gustaban y de los que queríamos que mataran. Pedimos pizza, bebimos cerveza y nos reímos. Mucho. Me asustó un poco que fuera uno de los mejores días que tuve en mucho tiempo.

	Incluso después de que empezó como una mierda. Tucker se las arregló para darle la vuelta a todo el día, y cuando me acostó en mi cama y me susurró buenas noches al oído, no pude evitar la sonrisa que parecía estar permanentemente en mi cara desde que entré a mi apartamento y lo vi.
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	WAFFLES DE CHISPAS DE CHOCOLATE

	 

	—Déjame en paz, Brooke. —Puse mi manta por encima de mi cabeza y me enterré en el esponjoso cielo.

	—Levántate, dormilona —dijo una voz que era demasiado profunda y demasiado sexy justo antes de que la manta se sacudiera de mi cuerpo.

	—¿Qué estás haciendo? —Grité mientras agarraba la manta para cubrirme de nuevo, pero Tucker la sostuvo en su mano lo suficientemente lejos de mí como para que no pudiera alcanzarla.

	Crucé los brazos para esconder mis pechos que rebotaban libremente porque sólo llevaba una camiseta negra y un par de pantalones cortos de pijama.

	—Prometiste anoche que saldrías conmigo a mi carrera matutina. —Sonrió.

	—No hice tal cosa. —No creo que lo hiciera al menos, pero también bebí cuatro cervezas anoche y el peso ligero no era un término lo suficientemente fuerte como para describir lo que era.

	—Sí. Lo hiciste. Me dijiste que no sería capaz de mantenerme al día contigo porque y cito. —Él hizo pequeñas comillas con sus dedos—. Tú eres la bomba punto com.

	Gemí y arrojé mi brazo sobre mi cara para ocultar mi vergüenza.

	—Vamos. —Me tiró de la planta del pie—. Estoy listo para dejarme llevar.

	Se estaba burlando de mí y aunque estaba a punto de avergonzarme, no había absolutamente ninguna manera de que fuera a echarme atrás ahora. Era demasiado competitiva.

	—Bueno, sal de mi habitación para que pueda vestirme.

	—¿Por qué? —preguntó—. Después de la unión que hicimos anoche, somos prácticamente los mejores amigos. Ya deberíamos ser capaces de vestirnos uno frente al otro.

	Se sentó en el borde de mi cama y levantó su ceja en desafío. Sabía que sólo trataba de sacarme una reacción, pero algo en él pensando que estaría a la altura del desafío me cabreó.

	Me levanté de mi cama y estiré los brazos sobre mi cabeza. Inmediatamente sus cayeron los ojos a mis pechos, y me sonreí.

	Había un poco de influencia extra en mi paso mientras me dirigía a mi vestidor. De espaldas a él, respiré hondo para calmar mis nervios y me quité mi camisa. Sonó un silbido profundo detrás de mí y casi hice un baile alegre. Saqué mi sostén del cajón de arriba de mi tocador y me lo puse con la espalda todavía girada hacia él.

	—¿Adónde vamos a correr exactamente? —pregunté mientras me abrochaba la parte de atrás del sostén.

	No hay respuesta.

	—Tucker. —Grité su nombre para llamar su atención y miré por encima de mi hombro cuando todavía no respondía.

	Todavía estaba sentado en mi cama como un Dios en su camiseta sin mangas y un par de pantalones deportivos negro. Pero sus ojos estaban sobre mí. Observaban la parte de atrás de mi cuerpo como si tuviera hambre y quisiera probar un bocado.

	—¿Tucker? —Volví a gritar.

	—Sí. —Sus ojos estaban en mi culo y no se movió cuando contestó.

	—¿Adónde vamos? —Me reí suavemente.

	Miró hacia mi cara en este punto, justo cuando me puse una camiseta sobre la cabeza.

	—Normalmente voy al sendero del parque.

	Respondí antes de bajarme los pantalones cortos de pijama y cambiármelos por unos pantalones de yoga.

	Me agaché y cogí un par de calcetines de mi cajón antes de sentarme en la cama junto a él y ponerme los calcetines y los zapatos. Tucker seguía mirándome fijamente, y parecía como si hubiera visto un fantasma.

	—¿Qué?

	—No puedo creer que te hayas cambiado delante de mí.

	—Dijiste que ahora éramos mejores amigos. —Señalé. Intenté calmar el latido de mi corazón. Había algo en la forma en que me miraba que no podía olvidar. Había algo que me hacía sentir viva.

	—Sí, pero no pensé que caerías por eso.

	Yo tampoco pensé que lo haría.

	Me levanté de la cama y volví a estirar los brazos.

	—Bueno, vamos mejor amigo. Es hora de que te patee el culo. 

	Se levantó de mi cama y me sonrió. —Después de ti.

	♥ ♥ ♥

	—Creo que se me van a caer las piernas. —Resoplé.

	—¿Qué está mal? ¿No puedes seguir el ritmo?

	Se encontraba delante de mí corriendo hacia atrás como un fanfarrón.

	—Realmente no quería presumir en nuestro primer trote. Sé lo sensible que puede ser el ego de un hombre.

	—¿Significa eso que harás más trote conmigo? —Se quitó el pelo de su frente sudorosa.

	—Tal vez.

	—¿Y si endulzo un poco el trato? —Tenía una mirada tan juguetona en la cara y era imposible no sonreírse con él.

	—¿Y cómo harás eso? —pregunté.

	—Hay un impresionante lugar de waffles justo ahí. —Señaló con el pulgar sobre su hombro—. Te llevaré a desayunar. Yo invito.

	—¿No cancela el entrenamiento que acabamos de hacer?

	—Nop. Es la razón del entrenamiento que acabamos de hacer —guiñó un ojo antes de dar la vuelta y me llevó a desayunar.

	—¿Qué es lo que pides aquí? —pregunté mientras nos sentamos en una cabina junto a la ventana. Mis muslos temblaban al intentar seguirle el paso a través de la carrera. Sabía que se lo había tomado con calma, y lo apreciaba. Probablemente ya habría estado en algún lugar al lado del sendero si no lo hubiera hecho.

	—Waffles con chispas de chocolate —dijo  como si no hubiera otra opción en el mundo.

	Me reí. —Por supuesto que sí.

	—¿No te gustan los waffles con chispas de chocolate? —preguntó, estupefacto.

	—En realidad no. Creo que voy a comprar ésta con fresas frescas. —Apunté al menú.

	—Bueno, cuando lleguen mis waffles, ni se te ocurra pedir un bocado.

	—¿Y si quiero uno? —Me apreté la cola de caballo en la cabeza.

	—¿Quieres uno?

	No sabía si hablaba de él o del waffle. De cualquier manera, mi respuesta era la misma.

	—Tal vez.
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	APROBACIÓN

	 

	Supe desde el momento en que entré al club de campo que no debería haber venido.

	Mi madre estaba sentada con Jessica y su madre, la Sra. Russell, y todas encajaban perfectamente. Encajan con todos los demás en la habitación. Todos menos yo.

	Me ajusté las gafas en la cara mientras me dirigía a su mesa.

	—Hola, Kennedy. —Jessica me sonrió antes de poner su copa de vino en sus labios.

	Nuestras madres se volvieron hacia mí al oír mi nombre. Ambos ojos calculando. Juzgando.

	—Hola. —Saqué la silla al lado de mi madre y me senté.

	—Ya era hora de que llegaras. Estaba a punto de renunciar a tu asiento. —Mi madre lo dijo en voz baja, pero sabía que Jessica y su madre podían oírla.

	—Llegué diez minutos antes. —Miré alrededor de la habitación que estaba prácticamente vacía.

	Mi madre puso los ojos como si mi respuesta fuera ridícula, pero luego le puso su falsa sonrisa en la cara.

	Era el almuerzo anual de la madre e hija, y me vi obligada a venir todo el tiempo que recordaba. Había muy pocas caras en la habitación que no reconocía, pero muy pocas que realmente conocía. Muy pocas que consideraría mi amigo.

	—Así que, Kennedy —los labios de la Sra. Russell sonreían—, ¿Estás saliendo con alguien?

	—No. —Sacudí la cabeza—. En realidad no estoy buscando una relación ahora mismo.

	—Eso es bueno. Eso te da mucho tiempo para pensar en tu carrera.

	Mi madre le sonrió a su amiga y yo puse los ojos en blanco.

	—Tengo una carrera, Sra. Russell. —Tomé un sorbo del agua que se posicionaba frente a mí en un vaso de cristal.

	—Lo sé, querida —dijo sarcásticamente—, pero tienes tiempo para considerar tus opciones y pensar en lo que realmente quieres hacer.

	Asentí porque no tenía sentido discutir.

	—Jessica se acaba de graduar y está tan emocionada. —Sonrió a su hija con orgullo en los ojos—. Díselo, Jessica.

	—Es la mejor decisión que he tomado en mi vida. —Jessica metió su cabello perfectamente rizado detrás de la oreja—. Siempre puedo hablar con el decano por ti si estás interesada.

	—Eso es dulce, Jessica. —No había ni una onza de esa chica que hubiera sido dulce—. Te haré saber si cambio de opinión.

	Una mujer subió al podio en ese momento y me salvó de más conversaciones sobre mi futuro, y suspiré aliviada. Empezó a hablar sobre cuánto dinero habían recaudado todos para caridad, sobre los eventos que habían planeado para el resto del año, y lo emocionados que estaban por ver a todas las hijas.

	Después de unos quince minutos de su zumbido, me excusé en el baño.

	Me revisé los ojos antes de quitarme las gafas y salpicarme agua en la cara. Mis pulmones se llenaron de aire al respirar profundamente por primera vez desde que entré por la puerta principal. Dejé que el silencio me rodeara y me recordé que pronto volvería a casa. Estaría lejos de esta gente.

	La puerta del baño se abrió y miré en el espejo justo cuando Jessica caminaba a través de él. Me acaricié la cara con una toalla de papel antes de volver a ponerme los anteojos en la cara.

	Jessica se apoyó contra el mostrador junto a mí y me miró de cerca. Me miró fijamente como lo había hecho desde el momento en que la conocí.

	—Sabes que no van a parar, ¿verdad? —Cruzaba un pie con zapato tacón sobre el otro.

	—Soy consciente. —Me miré en el espejo y alisé mi cabello ya liso.

	—¿Por qué no dejas este trabajo de fotografía y vas a la escuela? Tendrás todo en bandeja de plata si lo haces.

	—No necesito que me entreguen todo en bandeja de plata, Jessica. Estoy bien por mi cuenta.

	—¿En serio? —Se rio y mi columna se enderezó—. Mírate. Eres un desastre.

	Me eché atrás como si me hubiera golpeado. Todas las cosas crueles que me había dicho volvieron corriendo.

	—No me extraña que no tengas novio, Kennedy. —Se volvió hacia el espejo y sacó su lápiz labial de su bolso.

	La miré mientras se pintaba los labios como si lo hubiera hecho un millón de veces.

	—Has perdido algo de peso, pero eso no es todo. —Me miró por el espejo con una sonrisa socarrona en la cara—. Tendrás que esforzarte más si quieres terminar con alguien que valga la pena. Alguien que tus padres aprobarían.

	Tucker se me pasó por la mente en ese momento, pero no permití que permaneciera allí. No me permitía considerar lo que mis padres pensarían de él.

	—No me importa si mis padres aprueban mis decisiones. —Al menos eso es lo que me dije a mí misma.

	—¿En serio? —Ladeó su cabeza—. Si no te importara, no estarías aquí ahora mismo.

	Entrecerré mis ojos hacia ella.

	—Nunca te las arreglaste para estar a la altura. No en el instituto. No ahora. Tal vez tengas la idea correcta. Deja de intentarlo.

	Mi estómago se volteó con la rabia que corría a través de mí, la rabia que siempre estaba ahí cuando me encontraba en su cercanía.

	—Tienes razón. —Sonreí mientras se enfrentaba a mí otra vez—. Nunca seré tú, Jessica. Nunca seré la mujer que mi madre aprueba.

	Se veía tan engreída y yo sólo quería borrar esa mirada de su cara.

	—Y no podría estar más orgullosa.

	Me miró fijamente mientras pasaba junto a ella, pero no le di ni un vistazo.
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	LA BESTIA

	 

	Tucker y yo caímos en una rutina la semana siguiente. Los primeros días vino, me sacó de la cama y luego fuimos a correr. Después de eso, me las arreglé para salir de mi cómoda nube de mantas y prepararme para cuando apareció en mi puerta.

	El trotar era cada vez más fácil con cada día que pasaba y también lo era pasar tiempo con Tucker. Parecía que lo deseaba. Todas las mañanas cuando me despertaba, tenía una sonrisa en mi cara sabiendo que él iba a estar allí en breve. Era patético, pero no pude evitarlo.

	Estábamos en nuestra última vuelta y de alguna manera no sentí que iba a morir.

	—Mírate —dijo  Tucker a mi lado—. Ya lo estás haciendo mucho mejor.

	—Lo sé —dije dramáticamente—. Estaba mirando mi trasero en el espejo anoche y creo que necesito salir a pasar una noche en la ciudad.

	Me reí. No lo hizo.

	—Tu trasero se veía increíble incluso antes de que empezaras a correr conmigo. Si un tipo no se dio cuenta de eso, entonces no te merece.

	—Awww. Gracias, Tuck. —Jugué con su comentario como si sus palabras no me afectaran.

	—No vas a dejar de llamarme Tuck, ¿verdad?

	—No. Eres mi mejor amigo y los mejores amigos necesitan apodos el uno para el otro. Me llamas Petardo.

	—Es verdad, pero ese nombre es increíble. ¿No podrías llamarme algo como Thor o Bestia?

	Me detuve en medio de la zancada porque no podía evitar inclinarme en carcajadas.

	—¿Bestia? —resoplé.

	—¿Acabas de resoplar? —Parecía ofendido.

	—¿Acabas de llamarte a ti mismo bestia? —Seguía riéndome y mis palabras eran confusas.

	—Sí. Soy una bestia. —Sus brazos fueron flexionados en una pose de superhéroe y casi me caigo al suelo de risa.

	—¿Es eso gracioso?

	—Sí. —Me limpié los ojos.

	—Si vieras otras partes de mi cuerpo, también me llamarías bestia.

	—Sólo los hombres con Pollas pequeños se jactan de que su Polla es una bestia. —Apunté a su entrepierna.

	La risa me fue arrebatada en el momento siguiente, cuando Tucker me arrojó el hombro al estómago y me levantó del suelo.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —grité.

	La gente que pasaba junto a nosotros nos miraba fijamente. Me estaba riendo como una maníaca y Tucker estaba paseando por el parque como si no estuviera colgada sobre su hombro como una muñeca de trapo.

	Me dio una nalgada. —Eso es lo que obtienes por ofender a mi mejor amigo.

	Resoplé otra vez. —Creí que yo era tu mejor amiga. —Bromeé.

	—Eres la nueva incorporación. Es mi más viejo amigo. Probado y verdadero.

	Una punzada me atravesó el pecho pensando en cómo había probado su Polla, pero lo alejé.

	—Espero que te hayan probado y comprobado.

	Me rebotó en su hombro y grité cuando sentí que caería de cabeza en la acera.

	—No seas mala. No soy una zorra.

	—No. Creo que el término correcto es mujeriego.

	Me dio otra nalgada y me reí.

	—La bestia está bien. Muchas gracias.

	Me sacó del hombro y me deslizó al suelo contra su cuerpo. Se me puso la piel de gallina y recé para que mi sujetador deportivo fuera lo suficientemente fuerte como para ocultar mi excitación. Alejó unos pelos perdidos que estaban pegados en mi frente por el sudor. Lo estaba mirando y él me miraba a mí.

	Quería que me besara.

	Necesitaba que me besara.

	—¿El lugar de waffles o el de smoothies? —Su voz rompió el trance en el que yo parecía estar.

	—Esa es una pregunta tonta. —Me dirigí a la tienda de waffles e intenté despejar mi cabeza de los pensamientos locos que estaba teniendo—. Correré hasta allí —dije detrás de mí.

	Me alcanzó rápidamente y pasó junto a mí sin ningún esfuerzo. Ni siquiera miró hacia atrás. 

	♥ ♥ ♥

	Entré en mi apartamento y me despedí de Tucker. Había una sonrisa gigante en mi cara, pero la dejé caer en cuanto cerré la puerta y vi a Brooke mirándome con curiosidad.

	—¿Qué?

	—Nada. —Todavía no había dejado de mirarme fijamente.

	—Escúpelo. Sé que tienes algo que decir. —Tomé una botella de agua del refrigerador y me senté en el sofá.

	—Tú y Tucker parecen haberse hecho muy amigos.

	—Sí. Nos estamos haciendo buenos amigos.

	—Uh huh. —Sonrió. No me gustaba la sonrisa que me daba.

	—Uh huh, ¿qué?

	—¿Estás segura de que solo se están haciendo amigos? ¿Nada más?

	—Sí, Brooke. Estoy segura. A Tucker no le interesa una chica como yo. —puse los ojos en blanco.

	—Pero te interesa un tipo como él. —No sabía si era una declaración o una pregunta.

	—No importaría si lo fuera. Nunca estaríamos juntos.

	—De acuerdo. Si no te interesa, deberías dejarme emparejarte con alguien. Tengo al tipo perfecto en mente.

	—Voy a pasar con eso.  —Tomé un poco de agua.

	—¿Por qué? Si no estás interesada en Tucker entonces deberías de estar libre para salir con quien quieras. —Pensaba que me tenía acorralada, pero estaba totalmente equivocada.

	—Lo soy. Por eso no saldré con un tipo del cual no quiero salir.

	No había forma de que fuera a una cita que ella me arreglara. Había pasado por ese camino antes y típicamente se detuvo antes de los platos de nuestras entradas llegaran a la mesa. No va a pasar. No.

	—¿Por favor?

	 —En serio, Brooke. Eres la peor casamentera del mundo. —Era duro, pero era la verdad.

	—No lo soy. Aún no he encontrado al hombre adecuado para ti. Este tipo se llama Jake y lo conocí ayer en el trabajo.

	—Eso es justo lo que necesito. —La interrumpí—. Un gran tipo que conociste en un salón de belleza.

	—Estaba allí trabajando, imbécil. Es electricista y está muy bueno.

	—Así que, ¿por qué no sales con él?

	—No puedo. Saldré con su compañero de trabajo, Andrew. —Se abanicó sola.

	—Así que, déjame ver si entendí bien. ¿Saldrás con su súper buen amigo y me dejarás las sobras?

	—No. Ambos son igualmente calientes. —Suspiró y volví a poner los ojos en blanco.

	—Por favor, no me digas que estás enamorada. Ni siquiera has salido en una cita con él todavía. —Siempre hacía eso. Salía en dos citas con un tipo y de repente se enamoraba. Entonces yo era la única que estaba allí una semana después cuando se daba cuenta de que él era realmente un imbécil.

	—No estoy enamorada. Esto se llama suspirar. Se me permite suspirar por la mirada de un hombre. Sólo porque seas negativa no significa que yo tenga que serlo.

	—No soy negativa —dije ofendida.

	—Lo dice la chica que ni siquiera quiere arriesgarse con un tipo.

	—Lo pensaré. ¿De acuerdo? —En realidad no lo pensaría, pero ella no necesitaba saberlo. Sólo la necesitaba fuera de mi espalda.

	—Bien. ¿Quieres ir a cenar esta noche?

	—Tucker recogerá comida china y vendrá a ver Game of Thrones más tarde. ¿Quieres que le diga que te traiga algo?

	Se quejó y puso las manos en el aire como si sabía lo que eso significaba.

	—Me frustras muchísimo.

	—¿Eso es un no? —pregunté con cautela.

	Puso los ojos en blanco y yo sonreí. —Quiero arroz frito con pollo.
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	JODIDA

	 

	—¡Santa mierda! Te dije que esto iba a suceder. —Señalé hacia la pantalla donde acababa de terminar Game of Thrones.

	Tucker sacó su billetera del bolsillo y luego me puso cinco dólares en la mano.

	—Esto es una mierda. Una mierda completa.

	—Deberías seguir adelante y aprender ahora que nunca deberías apostar en mi contra. —Alardeé.

	—Tiene razón —dijo Brooke a mi derecha, y casi había olvidado que estaba allí—. Lo que más me preocupa es el cuerpo de Jon Snow. ¿Has visto lo guapo que estaba?

	—Sí. —Me abaniqué—. Él es lo mejor.

	—El mejor mariquita. Sus músculos ni siquiera son tan grandes. —Tucker comenzó a flexionar sus músculos, y no pude evitar reírme.

	—Siéntelo. —Me sostuvo el bíceps y lo apreté.

	—No lo sé. Para mi te sientes un poco blando.

	Su cara estaba en shock y yo me reí aún más fuerte.

	—No hay nada blando en mí —gritó.

	—Levanta el labio, amigo. No todos pueden ser Jon Snow.

	—¿A qué hora tienes que estar en el trabajo mañana, Kennedy? —Brooke interrumpió nuestra broma.

	—Le dije a Chloe que estaría allí alrededor de las diez.

	Tucker se levantó del sofá que compartíamos y empezó a recoger el desorden de nuestra comida china.

	—Necesito asegurarme de que todo mi equipo de cámaras esté listo antes de irme a la cama.

	—Tengo que irme de todos modos. —Tucker me sonrió—. Liam se va a poner celoso si no salgo con él en algún momento.

	—Dile que se aleje de mi mejor amigo. —Señalé a Tucker e hice una cara seria.

	—Lo haré, petardo. —Tucker caminó hasta donde yo estaba sentada y me agarró la cabeza con la mano. Sus labios tocaron mi frente y cerré mis ojos y me concentré en no suspirar en voz alta.

	—Buenas noches, señoritas.

	—Buenas noches. —Brooke y yo gritamos al mismo tiempo.

	Tucker caminó hacia la puerta principal y me sonrió antes de que la puerta se cerrara detrás de él.

	Volteé mi cabeza hacia mi mejor amiga, y ella me miraba fijamente con el dedo presionado contra su labio.

	—¿Y ahora qué? —pregunté.

	—Estás tan jodida.

	♥ ♥ ♥

	Las mariposas se apoderaron de mi estómago cuando entré por la puerta de Rock Bottom. Mi cámara estaba en mi mano y mi estómago en mi garganta. No sabía por qué estaba tan nerviosa con este trabajo, pero lo estaba. La emoción y la inspiración que normalmente sentía al ir a una sesión de fotos no se comparaban con cómo me sentía en ese momento.

	Me temblaron las manos mientras jugaba con la correa del bolso de mi cámara. Tomé el espacio que se encontraba delante de mí como la primera vez que entré en él. Fue igual de impresionante. La única diferencia era que todo parecía estar en perfecto orden. No había trabajadores caminando por el espacio. Estaba vacío, callado e intimidante.

	Chloe salió de la parte trasera del restaurante mientras yo entraba en el espacio y dejé de respirar cuando una gran sonrisa iluminó su cara.

	—¡Hola, chica! ¿Preparada para empezar? —Se paró a mi lado, su cabeza apenas me lo llegaba hasta la barbilla.

	—Sí. Estoy emocionada.

	—Bueno, el lugar es tuyo. No hay personal aquí hoy excepto yo. Volveré a mi oficina y me apartaré de tu camino. Dejaré que hagas lo tuyo. —Levantó el pulgar por encima del hombro y señaló hacia la puerta que acababa de atravesar—. Si necesitas algo, estaré ahí dentro.

	—De acuerdo. Suena bien. —Me quité la correa de mi bolso del hombro y empecé a poner mi equipo mientras regresaba a su oficina.

	Respirando hondo y sacudiendo las manos, traté de relajarme y poner mi cabeza en la zona.

	Saqué mi equipo de mi bolso. Respiré profundo.

	Mi lente encajó en su lugar contra la cámara. Respiré profundo.

	Las patas del trípode se separaron y lo puse exactamente donde quería. Respiré profundo.

	Con mi cámara en la mano, empecé a caminar por el espacio y a tomar fotos para probar la iluminación. Antes de siquiera poder cuestionarlo, estaba en mi zona.

	Tomé una foto tras otra. La luz brillaba en el candelabro hecho de pedazos de ágata, y lo capturé en todos los ángulos que pude manejar. Caminé hacia la oficina de atrás para hablar con Chloe, pero encontré lo que estaba buscando en cuanto entré por la puerta.

	Coloqué la escalera en medio de la habitación, subí a la cima y empecé a disparar de nuevo. El ángulo era completamente diferente y fascinante, y me perdí completamente en lo que estaba haciendo.

	Las sombras de magenta contra las paredes grises oscuras crearon un contraste asombroso y mi dedo chasqueó rápidamente contra mi obturador hasta que fue el único sonido que pude oír. Escalé sobre la gran barra de roca y me recosté boca arriba para capturar ángulos que aún no había logrado.

	—Este no es ese tipo de bar. —Su voz venía de algún lugar detrás de mí.

	Aparté la cámara de mi cara y miré a Chloe. Estaba parada en medio del bar sonriéndome, y parecía que simplemente pertenecía allí. Ella había mezclado su estilo en Rock Bottom tan perfectamente y no podía detenerme cuando cogí mi cámara de nuevo y empecé a tomar fotos de su posición en su reino.

	—¿Qué estás haciendo? —Se rio.

	Vi la risa en mi pantalla.

	—Sabes que ya son las tres de la tarde, ¿verdad? —Se puso el pelo detrás de la oreja y fue la primera vez desde que conocí a Chloe que se veía un poco insegura.

	 Coloqué mi cámara en la barra y giré las piernas alrededor de la barra hasta que me senté.

	 —No tenía ni idea. Creo que estaba un poco perdida en mi trabajo. —Estiré los brazos por encima de la cabeza para aflojar mis músculos que estaban adoloridos por estar acostada en la dura barra.

	—Lo sé. Vine aquí una vez para ver si querías ir a almorzar, pero estabas en esa maldita escalera, y no había forma de que te interrumpiera. Pero ahora me muero de hambre y no pude evitarlo. —Se frotó el estómago sobre su camiseta negra.

	Salté del bar y empecé a empacar mi equipo.

	—¿Sushi?

	—Sabía que me gustabas, Chloe.

	Se rio mientras guardaba cuidadosamente mi cámara.

	—¿Crees que tienes suficientes imágenes?

	—Creo que sí. Empezaré a editarlas esta noche, pero tomé un montón. No podía detenerme.

	—Este lugar es genial, ¿eh?

	—Es increíble. Deberías estar orgullosa.

	—No puedo llevarme todo el mérito. Los chicos han trabajado muy duro para hacer de este lugar lo que es.

	—¿Por qué no los he visto aquí antes? —Tenía curiosidad por ver a los hombres detrás de un lugar tan seductor y sexy.

	—Trabajan mucha por la noche y mucho desde casa. Pero llegarán la semana que viene. Por eso quería esperar para fotografiar a todo el personal. Tendremos a todos aquí, y tendrás la oportunidad de conocerlos.

	Le asentí.

	Eché el bolso de mi cámara por encima del hombro y nos dirigimos a la puerta justo cuando se estaba abriendo.

	Parpadeé, completamente confundida mientras Tucker caminaba a través de ella.

	—¿Tucker? —Miré a Chloe, pero no parecía confundida.

	—Hola, Kennedy. —Me dio un pequeño abrazo, pero me puse rígida.

	—¿Qué haces aquí? —Miré alrededor del restaurante.

	—Trabajo aquí. —Él y Chloe intercambiaron una mirada, pero yo estaba muy ocupada tratando de entender lo que acababa de decir para leerlo.

	—¿Por qué no me dijiste que trabajabas aquí? ¿Este es el lugar que has estado ayudando a abrir?

	—Sí. —Se encogió de hombros—. No me di cuenta de que este era el lugar donde estabas tomando fotos.

	Observé a Chloe mientras ella lo observaba, pero no la conocía lo suficiente como para saber lo que estaba pensando.

	—Kennedy y yo vamos a almorzar. ¿Quieres unirte?

	Tucker me miró con una sonrisa. —Tengo trabajo que hacer, pero ustedes dos vayan y diviértanse.

	Chloe abrió la puerta y me giré para mirarlo.

	—Te veré más tarde —dijo  en voz baja y me despedí con la mano.

	♥ ♥ ♥

	Cuando llegué a casa después del almuerzo, había un paquete grande en mi buzón de correo y antes de mirarlo, sabía lo que era. Lo sostuve contra mi pecho mientras entraba en mi apartamento. Lo sostuve contra mi pecho mientras dejaba mi bolso y me sentaba en la cama.

	 Respiré hondo y luego puse el paquete frente a mí.

	 El emblema de la escuela prácticamente saltaba de la página mientras lo miraba fijamente y lo miré fijamente durante mucho tiempo.

	Era el alma mater de mi padre y la misma escuela a la que había asistido mi hermano. Exactamente como se esperaba que lo hiciera. Como se esperaba.

	Abrí la lengüeta de atrás y saqué la pila llena de papeles que había dentro.

	Información sobre la escuela, información sobre sus programas e información sobre los programas que solicité específicamente. Negocios y derecho.

	Sólo pensar en ambas cosas me hizo revolver el estómago.

	Pero había dejado que Jessica llegara a mí. Dejé que mi madre llegara a mí. 

	Nunca sería buena en negocios o leyes, nunca amaría hacerlo, pero mirarlo no me haría daño.

	Sólo me ayudaría con mi familia. Con mis padres.

	Leí los papeles cuidadosamente, página tras página, pero no podía dejar de pensar en las fotos que había tomado de Rock Bottom.

	Tendría que reducir el número de sesiones de fotos que había reservado para ir a la escuela. Estaría muy ocupada. Tendría que poner toda mi atención en la escuela.

	Sólo la sola idea me dolía el pecho.

	—Kennedy, ¿estás aquí?

	Me levanté de la cama al oír la voz de Brooke y metí el paquete en el cajón de mi mesita de noche.
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	—¿Qué hay? —Tucker entró por mi puerta y me detuve con palomitas de maíz a medio camino de mi boca.

	—Sabes... —aclaré la garganta—, en algunos países, piensan que tocar antes de entrar en la casa de alguien es apropiado.

	Agitó la mano en el aire y descartó todo lo que le dije.

	—Tengo buenas noticias. —Rebotó en el lado opuesto del sofá y puso sus pies en mi mesa de café.

	—¿Y qué sería eso?

	Metió su mano en mi plato de palomitas de maíz, y traté de golpearlo, pero fue demasiado rápido.

	—Bueno. —Se metió unas palomitas de maíz en la boca—. Liam y yo iremos a Tennessee por un fin de semana de cuatro días en el lago.

	—Eso suena increíble.

	Sonaba increíble, pero una espiral de ansiedad me llenó el pecho al pensar en el yéndose. Estar a su alrededor todos los días se había convertido en mi nueva normalidad y no estaba segura de lo que sentía sobre su ausencia.

	—Sería mucho mejor si vinieras con nosotros.

	Me ahogué con un pedazo de palomitas de maíz.

	Tampoco con gracia.

	Sentí que el grano se me atascaba en la garganta y me incliné al toser, lo que también me llevó a tirar la mitad del tazón de palomitas de maíz.

	Tucker se rio antes de acercarse a mí en el sofá y empezó a darme palmaditas en la espalda.

	—¿Estás bien?

	Me dio mi agua cuando por fin pude tomar un respiro. Me agarré la botella en la mano y me la tragué.

	—¿Qué? —Mi voz sonaba áspera.

	—¿Estás bien? —repitió.

	—No. Eso no. —Agité mi mano como una maníaca—. Lo que dijiste antes de eso.

	—Deberías ir a Tennessee con nosotros —dijo  casi como si fuera una pregunta.

	—Bingo. —Tomé otro trago de agua.

	—Será divertido. No tienes ninguna sesión de fotos este fin de semana. Me lo dijiste tú misma el otro día.

	—No te lo dije para que pudieras usarlo en mi contra.

	—No lo estoy usando en tu contra. Será divertido. Lo juro.

	Lo miré con escepticismo. —Tendré que hablar con Brooke sobre ello.

	—Buena suerte. —Sonrió—. Brooke ya dijo que sí.

	♥ ♥ ♥

	Los árboles eran frondosos y verdes mezclados con una salpicadura de amarillo, naranja y rojo. El verano estaba terminando y el otoño comenzaba, pero todavía hacía calor como en Tennessee. Tomé un profundo respiro del aire a mí alrededor y no había ni siquiera un indicio de smog. Era limpio, refrescante y me hizo darme cuenta de lo diferente que era este lugar de casa.

	Acabábamos de salir del coche después de un largo viaje a Tennessee, y necesitaba estirarme y una ducha. Había algo acerca de estar en un auto por tanto tiempo que me hacía sentir como si hubiera estado viajando por días. Probablemente era el hecho de que me quedé dormida tan pronto como empezamos a conducir y no desperté excepto para hacer pis.

	Tucker y Liam estaban sacando nuestras maletas del baúl y Brooke caminaba con su teléfono en el aire rezando a los dioses del teléfono por servicio. Había otros dos autos estacionados en la entrada de la gran cabaña a la que acabábamos de llegar y Tucker explicó que algunos de sus amigos se reunirían con nosotros aquí. No sabía si eso me ponía más nerviosa o menos nerviosa.

	Por un lado, me hallaba muy nerviosa de conocer a los amigos de Tucker de Tennessee, pero por otro lado, tenía miedo de pasar el fin de semana solo nosotros cuatro.

	La cabaña se asentaba justo en el lago y aunque el agua era de un verde profundo, parecía perfectamente tranquila y me rogaba que corriera y saltara en ella.

	—Bienvenidos a casa, señoritas. —Gritaron desde el porche delantero de la cabaña, y me di vuelta para ver a un surfista rubio mirando a un tipo que se asomaba sobre la barandilla y miraba directamente a Liam y Tucker.

	—Vete al carajo, Ryan —dijo Liam mientras cerraba el baúl y subía las escaleras.

	Tucker se puso junto a mí y levantó mi bolso sobre su cabeza. —Me alegra que hayas hecho las maletas ligeras. ¿Has visto cuánto ha empaquetado Brooke?

	Miré a Liam en ese momento y vi que sus músculos se tensaban mientras llevaba las bolsas de Brooke (Sí, en plural) por las escaleras.

	—Esa es Brooke para ti. Nunca hace las maletas ligeras.

	Tucker y yo fuimos a la cabaña detrás de los demás y me sorprendió lo hermoso que era el lugar. Había una gran sala de estar abierta que permitía el acceso a una cocina brillante y un comedor que tenía una vista impresionante de la tierra fuera de ella. Un gran porche rodeaba toda la cabaña, y no podía esperar para sentarme con mi Kindle.

	Tucker dejó nuestras maletas justo dentro de la puerta y entonces él y Ryan se tiraron unos a otros en un abrazo mientras se palmeaban unos a otros en la espalda.

	—¿Dónde está Jase? —le preguntó Tucker a su amigo.

	—Está arriba arreglando todo. Bajará en un segundo.

	Justo cuando terminó su frase, un sonido salió de la parte superior de las escaleras y un tipo que yo creía que era Jase se dirigió hacia donde estábamos. Y no podía dejar de mirarlo fijamente.

	Tenía el pelo castaño oscuro casi hasta el punto de ser negro, y era alto. Más alto que cualquier otra persona allí, y sus Pollatrantes ojos verdes parecían como si fueran problemas. Podríamos casi ser gemelos si no fuera casi un pie más alto que yo y no tuviera una mandíbula cincelada por los dioses.

	Le extendió la mano a Brooke y vi sus movimientos como un halcón.

	—Hola. Soy Jase.

	Brooke lo miraba con una mirada estupefacta en su cara, y yo estaba segura de que coincidía con la mía.

	—Brooke.

	Le dio una sonrisa de megavatios antes de volverse hacia mí.

	—Hola, preciosa. ¿Cómo te llamas? 

	—Soy... —Mi voz chillaba, aguda. Me aclaré la garganta—. Soy Kennedy. 

	—Lindo nombre. —Me estrechó la mano y sentí mi pecho ruborizarse.

	—De acuerdo. Eso es suficiente. Suelta a mi chica. —Tucker se acercó más a mí.

	—¿Tu chica? —Ryan actuó conmocionado—. Pensé que dijiste que sólo eran tus amigos.

	—Somos amigos, pero Kennedy es mi mejor amiga, así que está fuera de los límites. —Tucker miraba fijamente a Jase y ni siquiera miró a Ryan mientras hablaba con él.

	—Ya veremos —dijo Jase en voz baja antes de guiñarme el ojo y hacerme sonrojar más fuerte.

	—Vamos, Kennedy. —Fue una de las primeras veces que escuché a Tucker usar mi verdadero nombre—. Vamos a instalarnos en nuestras habitaciones.

	Jase se rio entre dientes mientras Brooke y yo seguíamos a los muchachos por las escaleras y hasta nuestras habitaciones. Quedaban tres habitaciones abiertas, así que Brooke y yo nos ofrecimos a compartir una para que Tucker y Liam pudiesen tener una para ellos solos. Cuando finalmente cerramos la puerta de nuestra habitación, fue como si se hubiera desatado una presa.

	—¿Lo viste? —Brooke se abanicó.

	—¿Cómo no iba a verlo? —Me tiré sobre la cama y algunas almohadas cayeron al suelo.

	—Es tan sexy. Se ve como sexo sucio.

	—¿Qué? —Me apoyé en mis codos para mirarla.

	—Sabes lo que quiero decir. Parece que sólo sería sexo sucio. Él sería el que te ataría y te haría rogarle que te diera una palmada en el culo. —Apunto su dedo hacia mí—. Y te prometo, que tú rogarías.

	No podía dejar de reírme de su descripción de él, pero Dios, tenía razón. Esa era exactamente la misma onda que estaba emitiendo.

	—Me pregunto si es soltero.

	—Como si importara —dijo —. Tu perro guardián no va a dejar que ese hombre se te acerque.

	—Como sea. No tiene elección.

	♥ ♥ ♥

	Después de ducharnos y cambiarnos de ropa, Brooke y yo volvimos abajo. Nos habíamos puesto nuestros trajes de baño, pero a diferencia de Brooke, había cubierto el mío con una camiseta y un par de pantalones cortos. Brooke estaba luciendo un bikini rosa ardiente y ella estaba pavoneando sus cosas en toda su gloria. Era algo que yo nunca podría hacer.

	También tenía puesto un bikini (porque era una batalla que no podía ganar con Brooke), pero tenía la intención de llevar mi camiseta puesta en el agua. Pero no necesitaba saberlo. Era mi forma de ganar una discusión sin discutir.

	Cuando llegamos abajo, los chicos ya se encontraban en el agua. Puse mis enormes gafas en la cara para bloquear el sol brillante y seguí a Brooke hacia la orilla del lago.

	Tucker estaba en el agua cuando llegamos, así que puse mi toalla de playa y me senté. Necesitaba aumentar el valor antes de bajar mis pantalones cortos por mis piernas y llegar al agua.

	Brooke dejó su bolso a mi lado y no dudó mientras se dirigía hacia donde Liam, Jase y Ryan estaban todos parados en el agua. Envidiaba su confianza. Nunca la había visto en una situación en la que dudara de sí misma o de su autoestima. Siempre supo exactamente lo que quería y fue tras ello. Sin preocupaciones. Sin inseguridades. Era intrépida.

	La miré a través de mis gafas de sol mientras ella se paraba con la mitad de su cuerpo en el agua y encantó los calcetines de cada uno de los chicos. Liam la miraba con una pequeña sonrisa en su cara, pero no estaba segura si era por amistad o algo más. Las pocas veces que estuve cerca de Liam, él era despreocupado y relajado, y me costaba mucho trabajo leerlo.

	Un chorro de agua contra mi piel me distrajo la atención de verlos y grité mientras Tucker se agachaba y tiraba su goteante cabello mojado en mi dirección.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —grité.

	—Vine por ti. Ven a nadar.

	—¿Mojando mi ropa? —Me sacudí la blusa.

	—Lo siento, petardo. —Me dio su sonrisa con hoyuelos—. ¿Me perdonas?

	—Supongo. —Le sonreí. No pude evitarlo. Era demasiado contagiosa.

	—Bueno. Desnúdate y vámonos.

	Me levanté de mi toalla y miré a mí alrededor para asegurarme de que nadie me prestaba atención antes de desabrochar el botón de mis pantalones cortos y bajarlos por mis piernas. Comencé a caminar hacia el agua, pero Tucker agarró la parte de atrás de mi camisa y me detuvo.

	Le miré por encima del hombro.

	—¿Qué es esto? —Me tiró de la camiseta.

	—Es una camiseta. —Lo miré como si fuera un idiota.

	—Sé eso, listilla. Quiero decir, ¿por qué la sigues usando?

	—Porque quiero. —Crucé los brazos sobre mi estómago y recé para que lo dejara ir. Fue una oración desperdiciada.

	—No estás nadando en una camiseta. Quítatela.

	—No puedes decirme qué hacer. Quiero ponérmela —resoplé.

	Finalmente soltó mi camiseta, pero movió su mano para acunarme la barbilla. —Quítatela, petardo. —Su voz era suave, y sabía que esto era una inseguridad para mí. Pude verlo en sus ojos. Me estaba diciendo que me sintiera cómoda con él y ni siquiera tenía que decir las palabras.

	Agarré los bordes de mi camiseta y mis manos dudaron. Inhalando una respiración profunda, cerré los ojos y tiré de la camisa sobre mi cabeza. Los ojos de Tucker recorrían mi cuerpo y tuve que luchar contra el impulso de correr y coger la camiseta que acabo de lanzar detrás de mí. Jugué con el nudo en la parte inferior de mi traje de baño para evitar taparme el estómago con las manos.

	Tucker captó el movimiento y sus ojos fueron allí antes de encontrarse con los míos.  —Eres hermosa.

	Miré hacia otro lado. —Gracias, Tuck.

	Puso su mano en mi barbilla otra vez y tiró mi cara en su dirección. —Eres hermosa. —Él resonó cada palabra y miré fijamente a sus ojos e intenté ver lo que estaba viendo. Todo lo que vi fue la verdad.

	Era puro.

	Era abrumador.

	Me sentía perdida en él, en sus palabras, en estar a su alrededor.

	Entonces el grito de Brooke resonó por el aire y el momento entre nosotros se rompió. Miré por encima de mi hombro justo a tiempo para ver a Brooke volar por el aire y aterrizar en el agua como una bola de cañón. Liam estaba inclinado agarrafándose el estómago de la risa y no tenía ninguna duda de que él era el culpable.

	—Y tú dijiste que él es más agradable que yo. —Tucker empezó a caminar hacia el agua y yo lo seguí lentamente.

	—No estoy segura si eso es exactamente lo que dije.

	—Fue algo así. Básicamente dijiste que te gustaba más que yo. —Sacó el labio inferior y se veía tan adorable.

	Mis dedos de los pies chocaron contra el agua fría y los metí en la tierra blanda que había debajo.

	—Ahora sé que estás mintiendo. No hay manera de que me gustara Liam más que a ti.

	—Aww, bebé.

	El bebé que salió de sus labios me dio un escalofrío y esperaba que él lo atribuyera al agua fría y no al hecho de que prácticamente podía hacerme desmayar con una sola palabra. Una pequeña palabra y mi corazón revoloteaban en mi pecho.

	Tucker extendió su mano por la mía y se la di sin dudarlo. Su piel era cálida y áspera contra la mía. Tenía un callo en la palma de su mano justo debajo de su dedo medio y yo no podía detenerme mientras pasaba mi dedo por encima de la dura piel.

	Me tiraba lentamente hacia él y miré fijamente a su sonrisa de hoyuelos y deseé que pudiéramos ser algo que no somos. Nunca sería lo suficientemente buena para alguien como Tucker. Era perfecto tanto en apariencia como en personalidad y no me comparaba con él. Yo era su amiga. Su mejor amiga. Nada más. No importa cuánto lo quería.

	Cuando me encontraba a unos pocos centímetros de su cuerpo, puso sus manos en mis caderas y me levantó al aire. Estaba tan perdida en mis propios pensamientos que me llevó unos dos segundos darme cuenta de lo que estaba pasando. Mi culo golpeó el agua justo antes de que el resto de mí se hundiera en el fondo del lago. Apenas logré respirar aire fresco antes de hundirme.

	Pero fue una buena dosis de realidad.

	Mientras fantaseaba con lo que podíamos haber sido, Tucker tiraba a su buena amiga al agua. Teníamos ideas completamente diferentes el uno del otro y necesitaba ponerme al día. La conclusión era que Tucker era mi amigo y si quería mantenerlo en mi vida entonces allí era donde tenía que quedarse. No iría arruinando las cosas haciendo un movimiento sobre él.

	Cuando mi cara salió a la superficie del agua, tomé un profundo respiro de aire e intenté despejar mi cabeza.

	Tucker era mi amigo.

	A Tucker no le gustaba yo.

	Repetí el mantra en mi cabeza antes de abrir los ojos y mirarlo. Tenía una gran sonrisa juguetona en la cara. Sus hoyuelos estaban en su esplendor y su cabello mojado estaba desordenado, algunas mechones cayendo en sus ojos marrones. Su pecho se hallaba desnudo y los chorros de agua se deslizaban sobre su musculoso pecho y sus abdominales mientras regresaban al agua. Y ahí estaba otra vez. Abrumada y en peligro de hacer el ridículo.

	Me quité el pelo de la cara y me fui nadando en dirección a Brooke. Podía oír la risa de Tucker detrás de mí y aunque me hizo querer volver a él y respirar en su risa como si fuera aire, necesitaba separación. Me estaba ahogando en todo lo que era Tucker, y no quería que me tirara un flotador.

	Quería que se ahogara conmigo.
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	Brooke y yo nos acostábamos bajo el sol mientras los chicos aún nadaban y jugaban como adolescentes. Brooke se hallaba de espaldas y estaba bastante segura de que dormía porque no la había visto moverse en los últimos diez minutos. Pero tenía mi Kindle delante de mí, así que no podía ser responsabilizada por lo que pasaba a mí alrededor mientras estaba leyendo. Podría fácilmente perderme en el mundo creado en un libro.

	Recogí mi Kindle para ayudar a sacarme de mi propia cabeza, pero el héroe me recordó a Tucker y me estaba volviendo loca. La única diferencia era que el héroe se encontraba realmente interesado en la heroína, y además tenía un montón de poderes mágicos.

	Cogí un movimiento del lado de mi ojo y aparté mi atención de mi Kindle el tiempo suficiente para ver a Jase acostado en la hierba a mi lado.

	—¿Qué estás leyendo?

	—Un libro. —No quise ser un listilla. Realmente no lo hice, pero odiaba cuando alguien me hablaba cuando claramente tenía mi nariz enterrada en mi libro.

	La profunda risita de Jase me bañó mientras se inclinaba sobre sus codos y me miraba fijamente a través de sus gafas de sol de aviador.

	—Entonces, ¿qué pasa entre Tucker y tú?

	—No hay nada. Sólo somos amigos. —Dejé mi Kindle y le presté toda mi atención.

	—¿Es por eso que ahora me está lanzando dagas con la mirada? —Sonrió y sus brillantes dientes blancos brillaban al sol.

	Volteé mi cabeza y miré por encima de mi hombro tan discretamente como pude y Jase tenía razón. Tucker nos miraba fijamente a los dos y no parecía contento.

	Puse la barbilla contra el pecho antes de que me viera mirándolo y mirara a Jase.

	—Es un hombre. No le gusta cuando otros chicos juegan con sus amigas. No es nada más que eso. —Me limpié un chorro de sudor de la frente.

	—Así que eso me habla de él, ¿pero qué hay de ti?

	—¿Qué hay de mí?

	Jase inclinó la cabeza y me estudió. Me sentí incómoda bajo su mirada. Expuesta. Quería mi camiseta.

	—¿Qué sientes por Tucker?

	—Tucker es mi amigo. —Se lo reiteré otra vez.

	—Miéntele a alguien más. 

	Le entrecerré los ojos, aunque él no podía verlo detrás de mis gafas de sol.

	—Lo miras como si hiciera salir el sol por la mañana. Entonces, ¿por qué no me dices la verdad sobre cómo te sientes?

	—No importa cómo me sienta. Nunca seremos más que amigos.

	—Realmente pensé que eras mucho más inteligente. Estoy un poco decepcionado.

	Me burlé de él. —Eso fue grosero. Soy inteligente.

	—Entonces abre los ojos, cariño.

	Le miré fijamente antes de volver la mirada hacia Tucker. Se estaba riendo de algo que Liam decía, pero no quitó su atención de mí y de Jase. Sus músculos se veían tensos, y sonreí al pensar que posiblemente podría estar celoso.

	—Para que conste, habríamos hecho bebés hermosos.

	Dejé caer la cabeza sobre mi toalla y me reí del comentario de Jase. Me disparó otra sonrisa de megavatio antes de levantarse y volver al agua. Lo vi alejarse y pensé en lo que dijo. No la parte sobre los bebés, sino sobre Tucker.

	Seguro, Tucker se puso un poco territorial cuando su amigo coqueteaba conmigo, pero no estaba interesado en alguien como yo. Las chicas con las que lo había visto eran glamorosas, con piernas largas y opuestas a mí. A Tucker le gustaban las chicas que se quedaban una noche y yo no era esa chica. Sentía demasiado. Lo sentía todo.

	Especialmente con él.

	Tucker ya había tenido demasiado impacto en mí. Si le permitía acercarse demasiado, me destruiría. Estaría de cabeza antes de darme cuenta de que él había girado mi mundo alrededor.

	♥ ♥ ♥

	Estábamos sentados alrededor de una gran fogata en el patio trasero, y no podía dejar de reírme. Esto se debió en parte al hecho de que Tucker me desquiciaba, pero creo que el alcohol que estaba bombeando a través de mi sistema lo hacía mucho más divertido de lo que realmente era.

	—¿Recuerdan la vez que nos bañamos desnudos junto a la presa? —Se rio Ryan.

	—Sí, imbécil. Lo recordamos. —Gritó Tucker.

	Ryan y Jase se rieron, pero Tucker y Liam miraban a sus amigos que gritaban y se callaron la boca.

	—¿Qué pasó? —Me reí mientras miraba a Tucker sentado a mi lado.

	—Nada.

	—Déjame contar la historia —dijo Ryan al mismo tiempo que Tucker y Liam.

	Tucker se pasó los dedos por el pelo.

	—Tucker, Liam y yo recogimos a estas chicas. Súper calientes. —Movió las manos en el aire para hacer una figura de reloj de arena—. Fuimos al lago para, ya sabes, ayudar a crear el ambiente. —Levantó las cejas arriba y abajo.

	Todos se rieron, incluso yo, a pesar de que un rayo de celos me atravesó.

	—Así que todos caminamos hasta el agua, y lancé  el encanto. Tuve que trabajar el doble de tiempo para compensar la falta de juego que estos dos tenían. —Señaló a los muchachos.

	—Como sea. —Gruñó Liam 

	—Decidimos jugar un juego de verdad o reto, y siendo tan suave como soy, reté a dos de las chicas a besarse.

	Puse los ojos en blanco pero sonreí. Realmente no esperaba menos.

	—Estuvieron de acuerdo, pero tenían una condición. Dos de nosotros teníamos que besarnos primero.

	Brooke se rio y una pequeña cantidad de cerveza salió de su boca y se le cayó por la barbilla. Se limpió la cara con el dorso de la mano y la sonrisa en su cara era contagiosa. —Quieren decirme que dos de ustedes se besaron.

	—No nos besamos —gruñó Tucker.

	—Calla, Tucker. Estoy contando esta historia.

	Tucker cruzó los brazos sobre su pecho y se veía tan adorable cuando hizo puchero.

	—Así que no iba a besar a otro hombre porque no soy gay. —Continuó Ryan.

	—Oh, que te jodan —dijo Liam, y yo me reí histéricamente.

	Tucker me miró mal y le pateé el brazo con el pie. Se agarró de ella con la mano y la electricidad atravesó mi piel. Me metió mi pie en su regazo antes de agarrar el otro y ponerlo en su regazo para unirse al otro. Su cálida mano corrió sobre mi piel mientras frotaba sin pensar un rastro desde mi tobillo hasta mi rodilla. Apreté los muslos para tratar de detener los escalofríos que estaba segura que se encontraban a punto de estallar a través de mi piel.

	—Así que, como estaba diciendo, alguien tenía que besar al otro para que las chicas lo hicieran, y estos dos de aquí. —Señaló a Liam y a Tucker—. Se ofrecieron como voluntarios. Lo mejor y lo peor de todo esto fue cuando vi a dos de mis mejores amigos en todo el mundo intercambiar saliva, las chicas se echaron atrás.

	Brooke y yo nos reímos a carcajadas, y mi risa sólo aumentó cuando vi las caras de Tucker y Liam. Tucker me hizo cosquillas en la planta de mi pie y resoplé e intenté retorcerme fuera de su alcance.

	—No intercambiamos saliva. Nos dimos un beso pequeño —dijo Liam, exasperado.

	—Ustedes dos se besaron. —Apenas podías entender mis palabras a través de mi risa—. Pone todos los ruidos que vienen de tu apartamento en una nueva perspectiva.

	—Tú pequeña mierda —gruñó Tucker antes de tirarse sobre mí. Mis pies apenas habían golpeado el suelo desde su regazo cuando me tiró por encima de su hombro.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —Aún me estaba riendo, pero no pude evitarlo. Lo único que podía ver delante de mí era su culo perfecto en un par de pantalones deportivos y ni siquiera dudé cuando sacudí mi brazo y lo golpeé.

	Dejó de caminar y se giró como si pudiera verme detrás de él.

	—¿Acabas de pegarme en el culo?

	—Bájame. —Me reí.

	—Demonios, no. Especialmente ahora no.

	—Por favor, Tucker. ¿A dónde me llevas? Ni siquiera te gustan las chicas.

	Escuché una risa fuerte detrás de mí y supe que era Jase. Sin embargo, su risa se ahogó cuando el sonido de los pasos de Tucker se hizo fuertes y me di cuenta de que nos dirigíamos hacia el muelle.

	—¡Tucker! —grité—. Lo juro por Dios. Será mejor que no me tires ahí.

	—¿Y qué vas a hacer al respecto?

	En vez de contestarle, envolví mis brazos alrededor de su cintura y lo sostuve por mi vida.

	—No te voy a dejar ir. No puedes obligarme.

	Tucker se detuvo y oí el suave chapoteo del agua contra el muelle. La madera crujió bajo nuestro peso. Su mano que sostenía mis piernas se movió lentamente por mis muslos hasta que llegaron al borde de mis pantalones cortos.

	—Suéltame, petardo.

	—No va a pasar. —Me apreté más fuerte.

	Levantó su mano de mis piernas y luego cayó en mi culo. Duro.

	—¡Idiota! —Me retorcí, pero aún tenía un fuerte agarre en mis piernas.

	—Tú golpeaste el mío primero. Fue un juego limpio.

	—No te golpeé tan fuerte.

	—Lo siento. Pobrecita. —Su voz era burlona, pero no me importaba nada su voz cuando sentí que su mano volvía a caer sobre mi culo. Esta vez fue suave. Puso su mano contra el mismo lugar donde acababa de golpear y lo acarició lentamente como si estuviera quitando el dolor que acababa de causar.

	Mi respiración se hizo superficial y cerré los ojos. Mi corazón estaba bombeando contra mi pecho.

	 Su mano se movió lentamente sobre mis pantalones cortos y me mordí el labio para parar un gemido.

	—Tucker —susurré en voz baja.

	Pero no contestó.

	En vez de eso, saltó del muelle de cabeza, conmigo todavía atada a su cuerpo.

	El agua fría me rodeaba, refrescando mi piel que se había vuelto demasiado caliente. Abrí los ojos y miré a mí alrededor, pero no podía ver nada en el agua oscura. Podría haber un millón de cosas diferentes en esa agua. Todo a mi alcance, pero no podía verlas. Lo único que pude encontrar fue a Tucker que todavía tenía las manos en mis piernas, y parecía ser un patrón. A pesar de lo que me rodeaba, lo único que podía ver era a él.

	Un poco borracha, muy excitada y completamente mojada (del agua que no era la lujuria antes mencionada), salí del agua y me alejé de un Tucker risueño. No estaba enfadada porque me tirara al lago, pero estaba enfadada. Estaba frustrada. Sexualmente frustrada y no lo necesitaba jugando conmigo. No era una mujer lo suficientemente fuerte.

	El pasto crujió bajo mis pies mojados mientras entraba en la cabaña. El agua goteaba de mí y mi ropa se me pegaba como una segunda piel. Los chicos estaban todos riéndose por el fuego mientras caminaba y les di a cada uno de ellos una dulce sonrisa antes de lanzarles el pájaro. Su risa sólo aumentó y avivó mi ira.

	El agua se resbaló por la piel y salpicó contra el piso de madera mientras pisaba hacia mi habitación. Tampoco iba a limpiarlo. Tucker me metió. Podría limpiarlo.

	Acababa de llegar a la parte superior de las escaleras cuando escuché sus ruidosas pisadas detrás de mí. Iba subiendo las escaleras dos a la vez, y sabía que venía por mí, me daba cuenta por la sonrisa malvada en su cara.

	—Ni siquiera lo pienses, Tucker. —Me di vuelta e intenté entrar en mi habitación antes de que pudiera llegar a mí.

	Repentinamente fui sacudida a una parada por su mano en la mía.  —Aww. No te enojes conmigo. Era sólo una broma.

	—No estoy enfadada. —Le grité. Hice puchero completo.

	—¿En serio? —Se rio mientras estaba en cuclillas hasta que me miró a los ojos.

	—No sabes mucho de mujeres, ¿verdad? Reírte de mí sólo me hará enojar más 

	—Entonces, admites que estás enfadada.

	Crucé los brazos y lo miré fijamente.

	—Eres tan hermosa cuando estás enfadada. —Su voz estaba baja. Tan baja que no podía perderse el pequeño jadeo que escapó de mis labios.

	Su dedo rastreó un chorro de agua que me caía por el cuello antes de moverse por mi clavícula. Me miró fijamente a los labios y yo saqué la lengua para trazarlos, probando el agua que quedaba allí.

	Inclinó su cabeza hacia mí y apoyó su frente contra la mía. —Deberías ir a ducharte. Te estás congelando.

	Entonces se alejó de mí y se dirigió a su propia habitación. Pero estaba equivocado. No me congelaba. Estaba en llamas.

	 


17

	JOJO

	 

	Al día siguiente, todos querían ir a montar las cuatrimotos, pero decidí quedarme atrás. Tener espacio de Tucker era mi prioridad número uno. Estaba cayendo demasiado profundo en una fantasía sobre él y necesitaba aclarar mi mente.

	Tucker se burló de mí por estar demasiado asustada para ir a montar con ellos y lo dejé. Preferiría que pensara que me encontraba asustada en vez de la verdad.

	Lo siento, Tucker. Realmente no quiero ir porque la sola idea de tener mi cuerpo presionado contra tu espalda todo el día me tiene a punto de quemarme.

	Eso habría ido bien. No me imagino cuál habría sido su reacción. En vez de preocuparme por eso, decidí distraerme. Primero, limpié y ordené el lugar. Esos cuatro hombres eran un desastre. Era como vivir con un montón de adolescentes. Después de eso, decidí relajarme en el porche con mi Kindle.

	Acababa de llegar a una buena parte cuando oí una voz.

	—¿Hola? —Definitivamente era una mujer e instantáneamente sentí como se subían mis tobillos. No tenía ni idea de a quién venía a ver, pero la sola idea de que alguien se detuviera para ver a Tucker estaba haciendo que mi celos volaran hasta el cielo.

	Caminé alrededor del porche al frente de la casa y junto a la puerta principal estaba una mujer hermosa. Tenía el pelo castaño chocolate que caía a sus hombros en suaves rizos. Sus ojos eran del mismo color oscuro y tenían pequeñas líneas que los rodeaban por años de sonrisas.

	Cuando me vio caminando alrededor del porche, su cálida sonrisa iluminó su cara.

	—Hola —dije torpemente.

	—Hola.

	—Todos los chicos han salido en las cuatrimotos. 

	—Oh. Eso está bien. —Seguía sonriendo y tuve la sensación de que era una mirada que llevaba mucho—. Soy Josephine, pero la mayoría de la gente me llama JoJo.

	—Hola, JoJo. Soy Kennedy. —Saludé con la mano y cuando me di cuenta de lo ridícula que me veía, bajé el brazo.

	—¡Kennedy! Encantada de conocerte. Tucker me ha hablado mucho de ti.

	—Oh. —Metí un mechón pelo suelto detrás de mi oreja.

	—Soy la madre de Tucker.

	—Oh... —La realización me golpeó junto con las mariposas—. Encantada de conocerte también. ¿Quieres entrar?

	Me sentí como una idiota. Ni siquiera había pensado en la posibilidad de conocer a los padres de Tucker mientras estábamos aquí, pero allí me encontraba sola en la cabaña con la mamá de Tucker.

	—Traje algo de comida para cenar esta noche. ¿Te importaría ayudarme a cargarla?

	—Por supuesto que no. —Puse mi Kindle en la barandilla del porche y bajé las escaleras con ella hacia su coche.

	Apuntó hacia mi Kindle.  —¿Eres un gran lectora?

	—Sí. Soy una autoproclamada gusano de libro.

	—Yo también. No voy a ninguna parte sin mi Kindle.

	—Lo mismo aquí. —Mi voz era un poco más alta que hace un momento, pero me encantaba cuando podía hablar de libros con alguien.

	Abrió la cajuela en la parte trasera de su todoterreno y la parte trasera estaba llena de comida.

	—¿Estás alimentando a un ejército? —Me reí.

	—¿Has visto comer a los muchachos? Solían comer fuera de casa y en casa cuando eran adolescentes.

	—Veo tu punto.

	Los dos nos llenamos los brazos con la deliciosa comida que me moría por comer y la llevamos a la casa.

	—La cabaña está mucho más limpia de lo que esperaba. Deben estar en su mejor comportamiento contigo aquí.

	—No. —Negué con la cabeza—. Acabo de limpiar.

	—Figúrate. —Se rio.

	—¿Tenías una amiga que también vino contigo? —Miró alrededor del espacio como si fuera a aparecer.

	—Sí. Brooke vino con nosotros. Es mi compañera de cuarto y mi mejor amiga. Se fue a usar las cuatrimotos con los chicos.

	—¿Por qué no fuiste? —No parecía entrometida. Sólo curiosa

	—No estaba dispuesta a hacerlo. Quería quedarme en casa y leer.

	Sonrió a sabiendas. —Hablando de eso, ¿qué tal si nos preparo un par de vasos de té dulce y salimos al porche y hablamos de libros?

	—Eso suena increíble.

	♥ ♥ ♥

	Habían pasado unas tres horas desde que la madre de Tucker llegó a la cabaña. Era raro llamarla JoJo aunque el nombre le quedaba perfecto. Estaba enamorada de ella. Era graciosa, una especie de listilla y tan agradable. También teníamos gustos similares en los libros y nos juntamos mientras hablábamos de libros y autores que nos encantaban. Ella también me contó historias sobre Tucker y sus amigos de su adolescencia y me había reído histéricamente. Ella no me preguntó sobre Tucker y yo, y por eso, estaba agradecida. No era un tema en el que quería sumergirme en ese momento.

	El sonido de cuatrimotos llegando en el camino de entrada alejó mi atención de JoJo, quien contaba una historia sobre un momento en el que Tucker trató de salir de la casa a las dos de la mañana y no pensaba que ella y su esposo tenían ni idea. La risa y las pesadas pisadas llegaron hasta el porche y JoJo sonrió cuando vio Tucker y a los chicos.

	—Sra. Moore —dijo Liam antes de sacar a Tucker del camino para llegar a ella.

	—Hola, Liam. —Ella se puso de pie y él la abrazó—. Te he echado de menos.

	—También te he echado de menos

	Tucker me miró, y yo le sonreí antes de que se fuera con su madre. Estaba cubierto de barro. Pedazos de ello se esparcían por toda su hermosa cara, y cuando sonrió a su madre, parecía una versión mucho más joven de sí mismo.

	Ver a Tucker interactuar con su madre no hizo absolutamente nada para ayudarme a mantenerme alejada de él. Era obvio que amaba mucho a su madre. La envolvió en sus brazos tan pronto como se acercó a ella y la forma en que su rostro se iluminó mostró cuánto le echaba de menos.

	Le secó el sudoroso pelo marrón chocolate de su frente y le habló con una voz baja que el resto de nosotros no podíamos oír. Puso su brazo alrededor de sus hombros, que sólo subió a su pecho.

	—¿Qué han estado haciendo? —preguntó mientras me miraban.

	—Hablábamos de libros, de la vida y... —Dudó, así que terminé para ella.

	—Historias sobre ti. —Sonreí.

	—¿Qué historias? —Sus ojos se arrugaron en las esquinas.

	—Oh. No te preocupes por eso. —JoJo le dio una palmadita en el pecho.

	—Genial —murmuró en voz baja.

	Mi teléfono sonó en mi mano, interrumpiéndonos. Cuando bajé mi mirada a la pantalla, hice clic en ignorar tan pronto como vi el nombre de mi madre. Pero no fue lo suficientemente rápido. Tucker también lo vio.

	—Puedes tomar eso.

	—No. Estoy bien. —Me miró con una expresión extraña, pero empecé a hablar con su madre otra vez antes de que pudiera hacer cualquier pregunta.

	No me importaba hablarle de mis padres, pero no quería hacerlo delante de su madre. Era tan agradable y fácil ver que era una madre increíble. Y mi madre, bueno, no lo era. Me daba un poco de vergüenza hablar de ella delante de JoJo.

	Me gustaba pensar que algún día sería una buena madre. Esperaba serlo al menos. Prefiero no tener hijos que parecerme a mi madre aunque sea en una pequeña cantidad. A mis hijos nunca se les diría que no eran lo suficientemente buenos. Nunca se avergonzarán de sus propios cuerpos; de las decisiones que tomaron en la vida.

	Mi teléfono sonó de nuevo, pero esta vez fue mi hermano quien llamó. Sabía que sólo llamaba porque mi madre lo obligó, pero también sabía que no se detendrían hasta que respondiera. Nunca hablaba con mi hermano a menos que nos obligaran.

	Les sonreí a JoJo y a Tucker. —Disculpen. Voy a tomar esto.

	Mis chanclas chocaron contra la cubierta mientras caminaba por la casa y me ponía el teléfono en la oreja.

	—Hola.

	—Kennedy. Es Justin.

	Puso mis ojos en blanco.

	—Sí. Tengo identificador de llamadas. ¿Qué pasa?

	—Mamá ha estado intentando localizarte. ¿Por qué no contestaste el teléfono?

	—Tal vez porque no quería hablar con ella. ¿Es eso todo por lo que llamas?

	—No. No lo es. Te llamo para invitarte a una cena familiar el lunes. Tengo noticias que compartir con la familia y me gustaría que asistieras.

	Oh, Dios santo. Sentí como si me hubieran invitado a tomar el té con la reina.

	—¿Qué tipo de noticias? —pregunté, pero en el fondo ya sabía la respuesta. Siempre había estado cien por ciento sincronizado con el plan de mis padres.

	Rey del baile de graduación. Listo.

	Universidad de la Ivy League directamente después de la secundaria. Listo.

	Elegir una de las profesiones aprobadas. Listo.

	Y ahora. Matrimonio antes de los treinta. Listo.

	Estaba segura de que ella también era una debutante de verdad. Sus uñas estaban probablemente en una manicura francesa perfecta y constante. Apostaría que la mayoría de sus ropas eran de color pastel y ella probablemente consideraba un pecado llevar pantalones vaqueros rasgados.

	La idea de mi madre de una hija perfecta.

	—¿No puedes hacer lo que te dicen por una vez?

	Me llevó todo lo que tenía dentro de mí no preguntarle por qué, pero sabía que eso sólo empezaría una discusión. No era exactamente algo que quería que viera Tucker o cualquiera en esta cabaña.

	—De acuerdo. ¿Cuándo y dónde?

	—Lunes a las seis. En casa de nuestros padres. Por favor, vístete apropiadamente.

	Y ahí estaba.

	Cada vez que hablaba con Justin, me recordaba más y más a mis padres. Eso hizo que nuestra ya tensa relación lo hiciera aún más difícil.

	—Anotado —dije en un tono corto y cortante.

	—De acuerdo. Nos veremos entonces. —No me dio tiempo para responder. En vez de eso, colgó el teléfono y la línea se cortó en mi oído.

	Miré mi teléfono con molestia y respiré profundamente.

	—¿Todo bien?

	La voz de Tucker me hizo saltar.

	Miré por encima del hombro mientras metía el teléfono en el bolsillo trasero de mis vaqueros.

	—Sí. Está bien.

	—¿Quién era ese?

	Sus ojos se entrecerraron y la ira ardía en ellos.

	—Era mi hermano. ¿Por qué?

	Sus ojos se entrecerraron aún más. —Pareces molesta.

	—No soy fan de mi hermano. O de toda mi familia.

	—¿Te lastimaron?

	—No de la forma en que piensas. Son diferentes a mí. Nunca he sido lo suficientemente buena para ellos.

	—Eso es mentira. Eres una de las mejores personas que conozco. No son lo suficientemente buenos para ti. 

	Mi corazón me dolía y revoloteaba al mismo tiempo.

	—No les hablo mucho. Mi hermano me llamó para invitarme a cenar y compartir noticias.

	—De acuerdo. Pero si no quieres ir, no tienes que hacerlo.

	—Sí quiero.

	—No. No lo quieres. —Se acercó a mí y me agarró el mentón con la mano cubierta de barro. Inclinando mi cara hacia arriba para mirarlo, dijo—: Si vas o no, es tu elección, pero no me gusta que estés cerca de cualquiera que ponga esta mirada en tu cara. No te merecen. —Su voz era baja, pero me golpeó más fuerte que cualquier cosa que me hubiera gritado.

	—Tucker. —Mi voz era ronca y traté de evitar las lágrimas que me tapaban la garganta. Me molestaba que dejara que mi familia me volviera a molestar, pero cada vez que hablaba con uno de ellos o sobre uno de ellos, me quedaba emocionalmente cruda.

	—Está bien, Kennedy.

	Podía sentirme quebrándome. Cayendo demasiado profundo en él. Dejé caer mi cabeza sobre su pecho y limpié las lágrimas que habían logrado escapar.

	Me sostuvo cerca de su cuerpo y sentí que sus labios tocaban la parte superior de mi cabeza. Su calor me rodeaba. Me sentía segura. Sentí algo que no debí haber sentido.

	Quería desesperadamente levantar mi cabeza y tocar sus labios con los míos, pero no podía soportar su rechazo. Especialmente no en ese momento.

	—¿Estás bien? —La voz de Brooke rompió mi niebla de Tucker, y le quité el abrazo.

	Me limpié los ojos e intenté disfrazar mis rasgos antes de volverme hacia ella.

	—Estoy bien. —Le sonreí, pero sabía que era inútil y sabía que vería a través de mí.

	Me entrecerró los ojos, pero no dijo nada. Sabía que ella me perdonaba delante de Tucker, y lo aprecié, pero también sabía que recibiría el quinto grado más tarde.

	—JoJo está cocinando la cena. ¿Quieres ir a ayudarla?

	Caminé hacia mi mejor amiga, pero Tucker me tomó la muñeca justo antes de que estuviera fuera de su alcance.

	Le miré hacia atrás, y parecía que estaba luchando con lo que quería decir. Su pulgar se frotó sobre mis nudillos y un escalofrío siguió su paso.

	—Siempre puedes hablar conmigo. ¿Sabes eso, verdad? —La preocupación estaba grabada en su hermosa cara y quise quitársela.

	—Por supuesto. Estoy bien. Lo juro.

	Dudó, pero finalmente dejó que mis dedos se le escaparan de la mano. Seguí a mi mejor amiga hasta la casa para ayudar a cocinar la cena, y pasé mis dedos por encima de la piel que acababa de tocar. Como si me hubiera marcado, todavía podía sentirlo aunque me iba.
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	—¿Vas a salir con mi hijo?

	—¡JoJo! —La miré como si estuviera loca.

	—¿Qué? Dijiste que ustedes dos sólo eran amigos, pero luego él volvió a casa y te miró así. —Agitó la mano en el aire.

	—¿Cómo?

	—Como alguien que está completamente enamorado. —Brooke me dijo y la miré mal.

	—Bingo. —Contestó JoJo mientras revolvía la salsa delante de ella.

	—No me miraba como alguien enamorado. Me miraba como a una amiga. Estaba preocupado por mí. —Me encogí de hombros.

	Brooke señaló su pecho. —Él no me mira así.

	—Lo que sea.

	—Soy su madre —JoJo me miró con una pequeña sonrisa en la cara.

	—Confía en mí. Están leyendo algo que no está ahí. Nunca sucederá.

	—¿Qué no va a pasar? —La voz de Tucker hizo que mi espalda se enderezara e abrí ampliamente los ojos hacia JoJo.

	—Hablábamos de si Ramsay Bolton podría o no destruir a Jon Snow.

	—Oh. Kennedy ama a Jon Snow. No cree que nadie pueda acabar con su Jon Snow.

	Respiré profundamente aliviada porque no había oído nuestra conversación. —Eso es porque no pueden.

	—Lo sé, Sra. Snow. —Tucker me puso el brazo alrededor de los hombros y me miró. Estaba sonriendo y su maldito hoyuelo estaba apareciendo.

	—No te burles de mí. —Lo pinché en las costillas.

	Se rio entre dientes y luego envolvió su otro brazo y me dio un abrazo.

	—Nunca, petardo. —Besó la parte superior de mi cabeza antes de dejarme ir y volver a salir con los chicos.

	Cuando finalmente recuperé mi rumbo, me volví hacia JoJo y Brooke para terminar de cocinar. JoJo tenía una gran sonrisa en su cara y una ceja levantada hacia mí. Los brazos de Brooke estaban cruzados sobre su pecho y me di cuenta de que se moría por decir algo.

	Levanté mis manos antes de que cualquiera de ellos pudiera. —Sólo somos amigos.

	—Sigue diciéndote eso, cariño. —JoJo me guiñó el ojo. Seguiría diciéndome eso porque de otro modo no tendría esperanzas. Si había una cosa que me encontraba cien por ciento segura de Tucker Moore, era que él tenía el poder de arruinarme.

	♥ ♥ ♥

	—Despierta, dormilona. —Mi cuerpo tembló y me quejé.

	—Vete. —Moví la mano en el aire intentando conectarme con el imbécil que intentaba despertarme de mi siesta.

	 —Petardo. Levántate. —gritó la profunda voz de Tucker, pero no estaba segura si era el verdadero Tucker o el Tucker de mis sueños. Porque el hombre invadía todos mis pensamientos. No podía alejarme de él.

	—Vamos. Quiero llevarte a algún lado.

	Su cara era suave y una pequeña sonrisa descansaba en sus labios. No podía decirle que no.

	—¿Adónde vamos?

	Me senté en la cama y estiré los brazos sobre mi cabeza.

	—Es una sorpresa. Asegúrate de llevar pantalones vaqueros y zapatillas de tenis.

	Miró hacia mis piernas y seguí su mirada. Llevaba un par de pantalones cortos que apenas cubrían mi piel.

	—De acuerdo. Dame unos minutos para prepararme.

	Tucker asintió y luego salió de la habitación.

	Después de ponerme la ropa que me dijo, salí de mi habitación para buscarlo. Brooke se hallaba sentada en el sofá con Liam cuando llegué abajo, y ella estaba todavía en su traje de baño.

	—¿No vas a ir con nosotros? —pregunté.

	Cuando Tucker dijo que quería llevarme a algún lado, asumí que quería decir con todos los demás.

	—No. —Me sonrió—. Tucker dijo que esta noche son sólo tú y él.

	Mi ritmo cardíaco se disparó con sus palabras. Tiré de las puntas de mis mangas largas sobre mis palmas y traté de ocultar mi torpeza por estar a solas con Tucker.

	—¿Sabes adónde vamos?

	—No, y no podría decirte si lo hiciera. —Tucker entró en el salón vestido como yo con pantalones vaqueros y una camiseta. Excepto que parecía lo suficientemente bueno para comer—. ¿Estás lista?

	—Sí. —Caminé hacia él vacilante porque no estaba segura de estar preparada para lo que él había planeado para nosotros.

	Tucker agarró mi mano en la suya más grande y me llevó afuera, donde estaba estacionado su cuatrimoto.

	—¿Vamos a irnos en cuatrimoto? —Mi voz chirrió y Tucker se rio.

	—Sí. ¿Está bien eso?

	—¿Iremos solos? ¿Y si se rompe? ¿Qué pasa si se atasca? —¿Y si no creo poder soportar que mi cuerpo se presione contra el tuyo mientras retozamos por el bosque?

	—No lastimes mi ego. Puedo arreglar una cuatrimoto. Además, tenemos estas cosas llamadas teléfonos celulares. —Él agitó el suyo antes de deslizarlo en su bolsillo de sus vaqueros—. ¿Qué le pasó a mi petardo?

	—No pasó nada. Sólo me aseguro de que estemos a salvo.

	Tucker se rio otra vez antes de poner su mano en el mango del ATV y levantar la pierna para montar a horcajadas en el asiento. —Vamos—. Acarició el asiento justo detrás de él.

	Respiré hondo y me abrí camino. Puse mi pie en el mismo lugar que él había puesto el suyo y agarré sus hombros mientras subía. Tan pronto como me senté, dejé caer mis manos a los lados.

	Tucker puso en marcha la máquina y el estruendo de los sonidos llegó a mis oídos y las vibraciones sacudieron mi cuerpo. Busqué algo a lo que agarrarme. El gran cuerpo de Tucker estaba sentado entre mis muslos y bloqueaba cualquier posibilidad de aferrarme a algo delante de mí. Detrás de mí había una especie de barandilla negra y decidí que era mi mejor opción. Entrelacé mis dedos debajo del metal y me agarré mi vida.

	—¿Estás lista? —gritó Tucker sobre el ruido de la ATV.

	—Creo que sí.

	—Tienes que agarrarte.

	—Lo estoy haciendo.

	Tucker se volvió entonces y me miró, y pude ver que quería reírse. Allí estaba yo inclinada hacia atrás aferrándome al vehículo de cuatro ruedas por mi querida vida y ni siquiera nos habíamos movido todavía.

	—No, petardo. Necesitas aferrarte a mí.

	—Estoy bien así.

	—Sí. Si quieres romperte una muñeca.

	Inmediatamente solté la barandilla y me puso los brazos alrededor de su cintura. Mi pecho descansó sobre su espalda, y pude sentir el calor de su piel a través de mi camisa. Era demasiado grande para que pudiera juntar mis manos, así que las apoyé contra su estómago, sintiendo sus abdominales tensos que yacían debajo de su camisa. Tan pronto como se fue, le saqué un pequeño grito y agarré su camisa con los puños.

	Después de la conmoción inicial, finalmente saqué la cabeza de donde estaba escondida en su espalda y miré el paisaje mientras volábamos por él. Atravesábamos una zona boscosa con muchos baches mientras cabalgábamos sobre rocas y ramas caídas, pero el lago permaneció visible en mi vista todo el tiempo. El agua estaba perfectamente suave ahora que el sol descendía y parecía completamente tranquila. Las olas causadas por los navegantes y nadadores se fueron hace mucho tiempo y dejaron a su paso agua que parecía como si nunca se hubiera tocado. Suave como el vidrio y reflejando el brillante color naranja del sol que se hunde.

	El viento azotó el pelo que había caído de mi cola de caballo alrededor de mi cara. Empecé a apartar mi mano de Tucker para ponerla detrás de mi oreja, pero tan pronto como mi mano perdió contacto con él, la mano más grande de Tucker agarró la mía en la suya y me acercó más a su espalda. Me metió la mano contra el estómago antes de volver al mango.

	Apoyé mi cara contra su espalda para protegerla del viento e inhalé su olor. Había un indicio de su colonia mezclada con el olor picante de su jabón corporal. Era embriagador. Era un olor que me había encantado desde el momento en que lo conocí, pero esta era la primera vez que se me permitió realmente asimilarlo sin que él pensara que yo era una lunática.

	La mano izquierda de Tucker tocó mi rodilla y mis piernas se tensaron a su alrededor. Su mano apretó mi piel antes de que rebotara en el aire mientras él hacía un salto que nos hizo despegar. Mis brazos se tensaron alrededor de su cintura y enterré mi cara más profundamente en él. Aterrizamos con un golpe fuerte y lo golpeé en el brazo tan pronto supe que estábamos a salvo.

	—¿Por qué fue eso? —gritó por encima de su hombro.

	—Sabes por qué. Una pequeña advertencia hubiera estado bien.

	Podía sentir su risa contra mi cuerpo aunque no podía oírlo.

	 Manejamos unos cinco minutos más antes de que se detuviera y apagara la cuatrimoto. Levanté mi cara de su espalda para mirar alrededor. Estábamos estacionados junto a un pequeño arroyo rodeado de rocas, flores y árboles. El sol alcanzó su cima a través de los árboles tocando el agua y las flores que se escondían debajo.

	Tucker se bajó antes de tender la mano y ayudarme. Fue a la parte trasera del vehículo de la cuatrimoto sacando cosas mientras tomaba la vista que nos rodeaba. Creo que nunca había estado en un lugar tan hermoso. El agua fluía a través del arroyo deslizándose sobre rocas y haciendo el sonido más pacífico.

	 Estar en la naturaleza no era algo a lo que me hallaba acostumbrada. Claro que fui a parques y cosas así, pero nunca me había aventurado a lugares donde no veía otra cosa más que la naturaleza. Este lugar parecía no haber sido tocado por manos humanas. Era refrescante, sereno y hermoso.

	—Traje tu cámara por si te interesaba.

	Volteé mi cabeza hacia Tucker para verlo tirando de mi cámara, una manta y una pequeña bolsa de un compartimiento en la ATV que ni siquiera me di cuenta de que estaba allí.

	—Gracias. —Caminé hacia él y puse mi cámara en mis manos. Me moría por mirar a mí alrededor con mi lente y capturar todo.

	Saqué la cámara de mi bolso mientras Tucker ponía la manta en el suelo. Sosteniendo mi cámara contra mis gafas, empecé a perderme en ella. Capturé la luz que bajaba a través de los árboles. Me agaché para obtener la toma perfecta del agua que caía en cascada sobre las rocas. Me tomé mi tiempo y para cuando salí a tomar el aire, me sentí mucho más tranquila. Mucho más arraigada de alguna manera.

	Miré hacia atrás a Tucker y él estaba sentado en la manta mirándome. Su pequeña sonrisa era genuina e impresionante. Volví a levantar mi cámara y lo capturé antes de que pudiera mirar hacia otro lado.

	—¿Cómo encontraste este lugar? —Saqué la cámara de mi cara y miré la foto que acababa de tomar. Era perfecta.

	—Mi hermana y yo solíamos venir aquí todo el tiempo con nuestro padre. Era uno de nuestros lugares favoritos en el mundo.

	—¿Dónde está tu hermana ahora? ¿Podré conocerla?

	—Ojalá. No podía faltar a clases. Pero vendrá de visita en un par de semanas. Entonces la conocerás. Te encantará. Es súper nerd, pero es increíble.

	Sabía lo mucho que su hermana significaba para él sólo por la mirada en su cara.

	Me senté junto a él sobre la manta y puse mi cámara en su bolso.

	—Amas a las chicas nerds y lo sabes.

	—Tienes razón. Lo hago. —La seriedad de su voz me hizo mirarlo. Sus ojos marrones me miraban fijamente, pero no podía saber qué escondían detrás de ellos. Mis ojos cayeron sobre sus labios y deseaba tanto inclinarme y presionar los míos a los suyos. Pero antes de tener la oportunidad de avergonzarme, me recosté sobre la manta y miré al cielo.

	—¿Por qué haces eso?

	—¿Hacer qué?

	Prácticamente se estaba inclinando sobre mí y bloqueaba mi oportunidad de fingir que estaba mirando otra cosa.

	—Cada vez que nos acercamos. Cada vez que hablamos de algo real. Tú te cierras conmigo.

	—No lo hago —me duele el estómago al unísono con el pecho.

	—Sí lo haces. —Me quitó un mechón de pelo de la cara—. Sólo me estabas dando esa mirada y luego la alejaste y plantaste una de tus sonrisas falsas.

	—No hice eso. Ni siquiera sé de qué estás hablando. —Sabía de lo que hablaba—. ¿Qué mirada?

	—La mirada de que quisieras hacer esto. —Apoyó su cuerpo sobre el mío y su mano se acercó a mi mandíbula. Su cara cayó sobre mí y sus labios tocaron los míos. El beso fue suave. Apenas estaba ahí, pero lo sentí. Lo sentí tan profundo que sabía que era algo que nunca olvidaría.

	Se me escapó de los labios un suave y jadeante gemido y Tucker me besó de nuevo. Este beso era muy diferente al anterior. Su mano se clavó en mi pelo y lo agarró de la raíz para posicionarme perfectamente donde él quería. Su otra mano se apretó en mi mandíbula mientras su lengua trazó mis labios y rogó por entrar.

	Mis labios se abrieron en un suspiro y él aprovechó la oportunidad para deslizar su lengua a lo largo de la mía. Cuando lo probé, un hambre como nunca había conocido se apoderó de mí. Encontraba cada uno de sus movimientos con uno de los míos. Cuando sus dientes se hundieron en mi labio inferior, chupé su lengua en mi boca. Su mano en mi pelo se apretó y la mano en mi mandíbula se movió por mi muslo, justo debajo de mi culo.

	Su cuerpo se inclinaba sobre mí. Su peso me empuja a la manta. Me cosquilleaba la piel aunque apenas me tocaba. Mi respiración era errática, pero no necesitaba aire. Sólo lo necesitaba a él.

	Pude sentirlo presionado contra mi muslo y estaba tan excitado como yo. Mi cuerpo se inclinó hacia él y de repente se apartó.

	Me miró fijamente. Su mano seguía envuelta en mi pelo. Ambos tratamos de recuperar el aliento mientras nos mirábamos a los ojos. No estaba segura de qué hacer conmigo misma. No es que tuviera muchas opciones. Era básicamente un charco debajo de él que se doblaba a sus movimientos.

	Presionó su frente contra la mía y pude sentir su aliento contra mis labios.

	—Sabía que eras un petardo. —Su voz era ronca y sus palabras eran un susurro.

	Una sonrisa se apoderó de mi cara, y enterré mi cara en su cuello.

	Nos quedamos así durante varios momentos. Sólo nos aferrábamos el uno al otro y a ese sentimiento que nunca antes había sentido. Mi corazón martilló en mi pecho y ni siquiera pude formar un pensamiento completo. Lo único que corría por mi cabeza era la sensación de sus labios contra los míos. Cuando Tucker se alejó, se sentó sobre la manta y miró fijamente al cielo durante varios momentos.

	—¿Sabes cuánto tiempo he querido besarte? —Se volvió y me miró.

	—Tengo buena idea.

	Me sonrió y arregló mis gafas que se habían torcido durante el beso.

	—¿Vas a decirme algo más sobre tu familia?

	Me dolía el estómago sólo por la mención de ellos, pero sabía que su pregunta no era para molestarme. Realmente quería saber más sobre mí.

	Me emocionó y me asustó a la vez.

	—No hay mucho que decir. —Me encogí de hombros—. Mi familia cree que son mejores que todos los demás. Incluyéndome a mí. Nunca me he adaptado a ellos.

	—Sabes que eso es mentira, ¿verdad? Dices que son mejores que tú como si realmente lo creyeras.

	Me senté en su lugar y pensé en lo que acababa de decir. No me lo creía. ¿Lo hacía? Siempre había sido la oveja negra de la familia. La que escondieron en la parte de atrás de las fotos familiares. La cual mi madre siempre hablaba como si no estuviera en la habitación. Solía enfadarme. Me sentaba en mi dormitorio rodeada de cosas caras y lloraba. Lloraba hasta dormirme.

	Pero ya no era esa chica triste. Más que nada, estaba enojada. Odiaba a mis padres por lo que me habían hecho. Los odiaba por hacerme sentir como si fuera menos que eso. Menos que ellos. Menos que digna.

	—No lo creo. A veces es difícil. Me han hecho difícil confiar en la gente. Confiar en sus motivos. Cada vez que recibo una llamada telefónica de ellos, me pregunto qué es lo que realmente quieren de mí. ¿Por qué me siguen llamando cuando preferirían que no formara parte de su familia?

	Los ojos de Tucker estaban puestos en mí, y pude ver la simpatía brillando en ellos. Odiaba esa mirada. La despreciaba, carajo. Hubo un momento en que algo más le pasó por la cara. Parecía culpa, pero sabía que estaba loca.

	—Escucha, petardo. Necesito decirte algo.

	Tan pronto como la última palabra salió de su boca, una gota de lluvia golpeó mi mejilla y corrió por mi cuello. Miré hacia el cielo y vi las nubes grises y oscuras rodar sobre nosotros. Entonces el cielo se abrió y empezó a llover sobre nosotros.

	Tucker y yo saltamos del suelo y empezamos a recoger nuestras cosas. Me sacó el bolso de la cámara de mi mano y lo metió en el compartimento de la cuatrimoto. Cuando saltó, seguí su ejemplo y salté detrás de él.

	Ya estaba empapada y apenas podía ver a través de mis gafas. Tucker me dio palmaditas en las manos para asegurarse de mi agarre y luego se fue en dirección a la casa. La lluvia cayó sobre nosotros mientras corríamos por los árboles.

	Era emocionante.

	Para cuando llegamos a la casa, no había ni un solo lugar seco en nosotros. Mis pantalones vaqueros se aferraban a mis piernas y mis pies se aplastaron en mis zapatos. Se encontraba oscuro afuera y por primera vez desde que salimos de la casa, me di cuenta de que nos habíamos ido por horas. Estar con Tucker era fácil. Nunca revisé mi teléfono, la hora o mis sentimientos cuando estaba con él. Acabamos de hacerlo. No hay preguntas.

	Agarró nuestras cosas y salimos corriendo hacia la cabaña. Nos miramos el uno al otro cuando finalmente llegamos al refugio del porche y Dios, él era hermoso. Su ropa estaba pegada a su piel y no dejaba absolutamente nada a la imaginación. Su cabello normalmente perfecto era plano contra su cabeza con mechones pegados a su cara. Su cara estaba más desaliñada de lo normal y las gotas de lluvia brillaban contra su piel que se había vuelto mucho más bronceada desde que llegamos a Tennessee.

	Tucker se rio entre dientes, y dejé de revisarlo el tiempo suficiente para mirarlo. —Bueno, eso no salió como lo estaba planeando.

	—¿Y cuál era exactamente tu plan? —Envolví mis manos en la parte de abajo de mi camiseta y escurrí el exceso de agua.

	—No tienes idea de lo hermosa que eres, ¿verdad?

	Le volví a mirar hacia atrás y vi sus ojos pasar por encima de mi estómago desnudo antes de moverse hacia mi cara. No le respondí inmediatamente, y al parecer no estaba de humor para esperar.

	—Me está tomando todo lo que hay dentro de mí para no tirarte contra la pared y follarte. Quiero trazar cada centímetro de tu piel con mi lengua.

	Querido Dios.

	Mis muslos se apretaron involuntariamente y mi pecho se estremeció. Nunca había oído a Tucker hablar así. Pero maldita sea, me encantaba. Amaba todo lo que él decía y recé para que hiciera todo eso y más.

	—Entonces hazlo. —Fue mi voz la que dijo las palabras, pero nunca había sido tan audaz. Típicamente era la tímida cuando se trataba de sexo. Rara vez expresaba mis deseos y necesidades.

	No tuve mucho tiempo para pensarlo. Mi espalda golpeó la puerta principal justo antes de que su boca golpeara la mía. Agarró mis manos en las suyas y las sostuvo sobre mi cabeza. Nuestros pechos se agitaban y mis senos se presionaban contra él. La sensación de la tela fría y su cuerpo contra el mío estaba haciendo que se me saltara la piel de gallina.

	Nunca había estado tan excitada en toda mi vida.

	Las manos de Tucker corrieron sobre mi cuerpo dejando un rastro de calor y lujuria.

	Su mano buscó detrás de mí y yo habría caído al suelo si sus manos no me hubieran estado sujetando cuando la puerta se abrió.

	La cabaña estaba oscura por dentro y no oí ningún sonido de movimiento. Momentáneamente alejé mi boca de la de Tucker para mirar alrededor. No había nadie a quien ver.

	Mi trasero golpeó la parte de atrás del sofá y miré a Tucker. Sus manos jugueteaban con el borde de mi camisa, sus dedos ásperos apenas acariciaban mi piel. Lentamente levantó mi camisa sobre mi cabeza y la tiró detrás de él. Sus ojos se quedaron en mis senos momentáneamente antes de que moviera su boca a la piel que estaba saliendo de mi sostén.

	 Él lamió y se burló de la piel sensible, y justo cuando pensé que ya no podía más, metió su lengua debajo de la tela de encaje de mi sostén para probar mi pezón.

	En una neblina pateé mis zapatos y empecé a quitarle la camisa del cuerpo. La tela mojada se le pegó y a pesar de lo fuerte que tiraba, parecía que se había quedado atascada. Tucker se rio suavemente y luego la sacó el resto del camino mientras mis manos se acercaban al botón de sus pantalones vaqueros. Me las arreglé para abrir el botón y bajar su cremallera antes de que me quitara las manos.

	Hizo un rápido trabajo de mis pantalones vaqueros, tirando de ellos hacia abajo mis piernas y dejándolos en un charco de tela en el suelo. Sus pantalones vaqueros colgaban de sus caderas, el borde de sus calzoncillos descansando contra los músculos que desaparecieron debajo de la tela.

	Sus manos fueron a mi culo y me levantó en el aire. No me lo esperaba, pero le envolví los brazos alrededor de los hombros y las piernas alrededor de la cintura. No fue hasta ese momento que empecé a sentirme avergonzada por mi cuerpo. Tucker tenía esta forma de hacerme olvidar cualquier cosa que antes me preocupaba, pero cuando me tenía prácticamente desnuda y en sus brazos, mis inseguridades comenzaron a colarse de nuevo.

	Se fue en dirección de las escaleras conmigo en sus brazos.

	—Puedo caminar, Tucker —murmuré.

	Pero no respondió. En vez de eso, apretó otra vez sus labios contra los míos. Acarició mi lengua con la suya. Mordió los labios antes de quitarme el dolor con una pasada de su lengua. Estaba tan distraída que ni siquiera me di cuenta de que habíamos llegado arriba hasta que me dejó caer en la cama y puso su peso encima.

	Se inclinó hacia atrás y tomó una larga lectura de mi cuerpo. Podía sentir sus ojos en mí como si fueran sus manos. Cada rastro de sus ojos me quemó la piel. Cuando sus ojos se dilataron y tomó un profundo y estremecedor aliento, se quemó en mi memoria.

	Mis manos descansaban sobre mi estómago y él las empujó lentamente.

	—Eres tan guapa. —Sus palabras estaban sin aliento, pero tenían más peso del que podría imaginar.

	Me dio besos lentos y suaves contra la clavícula antes de bajar por mi cuerpo. Mi cabeza fue presionada contra el colchón y mis ojos quedaron cerrados en el placer. Apenas me estaba tocando y ya me desmoronaba.

	Sentí el sujetador abierto detrás de mí momentos antes de que el aire fresco de la habitación tocara mi piel desnuda. Pero no duró mucho tiempo. Su cálida boca se enganchó a mi pezón y mi espalda salió de la cama. Tucker aprovechó la oportunidad para envolver su brazo detrás de mi espalda y mantener mi cuerpo cerca de su boca.

	Tomó turnos, bañando cada uno de mis pechos con atención. Para cuando se bajó la boca hasta mi ombligo, era un desastre.

	—Por favor, Tuck.

	—¿Qué necesitas?

	¿Qué necesitaba? No era una pregunta en la que quería pasar demasiado tiempo pensando, pero de alguna manera una respuesta aún me salía de los labios.

	—A ti.

	Metió su lengua en mi ombligo antes de caer de rodillas al final de la cama. Su cálido aliento tocó mis muslos y quemó mis venas. Me estaba quemando de adentro hacia afuera. Mi cuerpo rogaba por más de lo que me estaba dando.

	Me sacudí cuando su nariz corrió por el borde de mis bragas. Sus labios presionaron contra mi centro y supe que era consciente de lo mucho que lo deseaba.

	Sus dedos ásperos corrieron sobre mis caderas antes de que sintiera que mis bragas me bajaban lentamente por las piernas. Aguanté la respiración esperando su primer toque, pero cuando no llegó, me apoyé sobre mis codos para mirarlo.

	Sus ojos marrones me miraban fijamente y tenían hambre. Oscuros y atrevidos.

	—Mantén tus ojos en mí.

	Entonces su boca desapareció contra mi carne y apenas pude levantarme. Sus ojos se quedaron en los míos mientras lamía, mordían y chupaban mi piel. Era demasiado, demasiado íntimo e intenso. Me estaba desmoronando a un paso vergonzosamente rápido.

	—Por favor, Tucker. —No estaba segura de lo que pedía, pero lo hizo. Agarró mis caderas en sus manos acercándome más a su boca, mis brazos se doblaron debajo de mí y mi control se rompió mientras chupaba mi clítoris en su boca.

	Su pelo estaba enredado entre mis dedos y lo tiré con fuerza mientras montaba mi orgasmo contra su boca. No hubo vergüenza. Nada por esconder. Me puse ahí a su voluntad.

	Lo vi mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano. Mi estómago se tensó de nuevo justo al ver su sonrisa esbozada por sus hoyuelos perfectos. Volvió a subir por mi cuerpo, besando cada centímetro de piel que pasaba. Los dedos de mis pies se clavaron en los costados de sus pantalones vaqueros que aún cubrían su cuerpo y los empujé por sus caderas. Él ayudó. Dejando de adorar a mi cuerpo el tiempo suficiente como para patear sus pantalones vaqueros y bóxers de su cuerpo.

	La boca de Tucker me asaltó el cuello cuando lo tomé en la mano y sentí la piel lisa de su Polla por primera vez. Siseó entre sus dientes y luego los hundió en la sensible piel donde se encontraban mi hombro y mi cuello.

	Levanté mis caderas de la cama y silenciosamente pedí más.

	Su polla se frotó contra mí, cubriéndola con mi humedad. Volviéndome loca de lujuria.

	Se inclinó sobre mí, llegando hasta el cajón de la mesita de noche. Con un condón en la mano y determinación en la cara, colocó el condón entre los dientes y lo abrió antes de rodarlo por toda su longitud. Observé como su mano corría sobre sí mismo y tuve que morderme el labio para detener el pequeño gemido que se estaba a punto de escapar.

	Tucker agarró mis muslos en sus manos, los separó y los levantó a los lados. Miró fijamente a mi centro antes de apoyar su cuerpo y me dio un beso en el estómago. Mi barriga revoloteó mientras la anticipación corría por mis venas.

	Dejó lentamente, perezoso besos por mi cuerpo, prestando especial atención a mis pechos y mi cuello antes de llegar a mi boca. Su lengua se burlaba de la mía mientras él me tomaba el mismo ritmo con su longitud. Cuando finalmente se empujó dentro de mí, estaba retorciéndome por debajo de él y rogándole que me diera más.

	Se deslizó lentamente dentro de mí. Tomándose su tiempo para asegurarse de que no me lastimaba. Empujé contra él. Mi cuerpo está rogando por su toque. Por más. Por él.

	Lo vi en el momento en que perdió el control. Sus ojos marrones se oscurecieron. Su comportamiento normalmente tranquilo ha desaparecido. Sus manos en mis muslos se tensaron, enterrándose en mi piel. Buscando mi liberación.

	Me mordió en el cuello al mismo tiempo que golpeó su cuerpo contra el mío. El contraste con los momentos anteriores era inmenso. Ya no era cuidadoso y calculador. Era un hombre controlado por la lujuria. Animalista. Salvaje.

	Mis muslos se encontraban extendidos hasta donde podían llegar con sus manos, y mi cuerpo se movía cada vez más alto en la cama con cada empuje. Su boca corría por mi cuerpo. Un arrastre de sus labios. Un beso suave. La mordedura de sus dientes. El golpe de su lengua.

	Mi espalda se arqueó de la cama cuando sus dientes se hundieron en la delicada piel que cubría mis costillas. Se aprovechó de mi posición y nos dio la vuelta, así que me puse a horcajadas en sus caderas. Mis manos estaban sobre su pecho ayudándome a balancearme a mí misma cuando empecé a moverme, y sus manos estaban sobre mi culo, cavando en mi piel mientras él marcaba el paso.

	No podía conseguir suficiente. Necesitaba acercarme más a él. Necesitaba más.

	Sabía exactamente lo que yo también necesitaba. Se sentó contra el cabecero y una de las manos de mi trasero lentamente se deslizó por mi cuerpo.

	—Tu cuerpo es jodidamente irreal. —Me susurró al oído.

	Sus palabras y la sensación del sudor en su pecho me hicieron respirar más fuerte. Mi cuerpo se había apoderado de mí y todos los pensamientos lógicos que tenía habían desaparecido.

	Su lengua trazó la humedad de mi propia piel, volviéndome loca. Empujándome más cerca. Mis manos estaban sobre sus hombros usándolo como palanca mientras me movía hacia arriba y hacia abajo sobre él. Más y más rápido. Su mano se envolvió en mi pelo, me arqueó la espalda y le dio pleno acceso a mi cuello, mientras que su otra mano encontró mi centro y me empujó sobre el borde.

	Me vine contra él apenas capaz de moverme, pero sus fuertes manos se agarraron a mi cuerpo mientras me empujaba hacia arriba y encontró su propia liberación.

	Ninguno de nosotros dijo una palabra, y nos quedamos así durante mucho tiempo. Nuestros cuerpos se apretujaron juntos, nuestros corazones corriendo uno contra el otro y yo preguntándome qué demonios acaba de pasar.
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	¿ME ENTIENDES?

	 

	No sabía cómo sentirme ni cómo actuar. Cuando abrí los ojos, mi cuerpo estaba envuelto en el brazo de Tucker y en su olor. El picante de su colonia mezclado con un olor que era puro Tucker. Estaba rodeada de él, ahogándome en todo lo que era y no estaba segura si alguna vez podría volver a salir.

	Se movió detrás de mí y su brazo alrededor de mi cintura se apretó, acercándome más a él. Intenté no respirar muy fuerte porque no estaba preparada para que él supiera que estaba despierta. No me encontraba lista para el hechizo que tuvimos anoche se rompiera.

	Nunca me había sentido más viva que cuando estaba con Tucker. Me emocionaba y asustaba al mismo tiempo. Miedo no era la palabra correcta. Estaba aterrorizada. Ya me habían herido antes. No había duda de eso, pero nunca me había preocupado por un hombre como Tucker. Nadie había tenido el poder de herirme como él. Tenía el poder de cambiarlo todo.

	La sensación de su nariz corriendo a lo largo de mi nuca me hizo inhalar profundamente, como si estuviera respirándome.

	—Buenos días. —Su voz era ronca por el sueño y mis muslos se tensaron al oír el sonido.

	—Buenos días.

	Puso un suave beso en mi hombro antes de tirar de mí sobre mi espalda y bajó su mirada hacia mí. Estaba segura de que estaba hecha un desastre. Mi pelo se parecía más a un nido de pájaro. Estaba completamente desnuda excepto por mis bragas que conseguí volver a ponerme antes de que Tucker me tirara de nuevo a la cama y se negó a dejarme ponerme cualquier otra ropa.

	Todavía estábamos cubiertos de agua de lluvia, tierra y nosotros, pero me sentía hermosa.

	Cuando sus ojos estaban sobre mí, tomándome como si me estuviese devorando, era difícil sentir algo menos bello. No era un sentimiento al que me hallaba acostumbrada.

	Me quitó el pelo de la cara antes de presionar sus labios con los míos. Con ese beso, la mayor parte de mi ansiedad me dejó. No sabía lo que nos esperaría esta mañana. ¿Fingiría que no pasó? ¿Me trataría como un rollo de una noche? No pensé que podría manejar ninguna de esas opciones.

	Pero en vez de dejar que ese miedo se apoderara, Tucker acarició mi cuerpo con su boca y puso mis inseguridades a descansar. Mi cuerpo tarareaba mientras se abría camino por mi cuerpo.

	—Petardo —murmuró contra mi ombligo.

	—¿Hmm? —Mi cabeza estaba presionada en mi almohada y mis dedos corrían a través de su pelo.

	—Es mediodía. —Sus palabras apenas se podían pronunciar porque no quitaba los labios de mi piel.

	—Está bien. —No me importaba qué hora era.

	—Se suponía que íbamos a estar en casa de mis padres a la una. —Su lengua me trazó el borde de las bragas y me levanté de la cama.

	El agarre de Tucker se apretó en mis caderas y me sostuvo en la cama.

	—¿Qué estás haciendo? —Empujé sus hombros—. Tenemos que prepararnos. No voy a aparecer en la casa de JoJo luciendo así.

	Sonrió, una de esas sonrisas brillantes que mostraba sus hoyuelos y me hizo derretir. —No te levantas hasta que me beses.

	—Tuck. —Aunque sus palabras me ablandaron, aún estaba lista para entrar en pánico. Íbamos a casa de sus padres por el amor de Dios.

	—Kennedy, bésame.

	Lo miré a los ojos y no pude resistirme. Presioné mi mano contra su fuerte mandíbula y sentí su barba incipiente contra mi mano. Estábamos muy lejos el uno del otro, pero ya podía saborearlo. Podía probar su deseo por mí y el mío por él. Me consumía.

	Cuando nuestros labios finalmente se tocaron, supe que estaba completamente jodida. No había forma de que pudiera salir ilesa de esto, y no había forma de que llegáramos a tiempo a casa de sus padres.

	Cuando finalmente bajamos las escaleras, teníamos cinco minutos hasta que teníamos que estar con los padres de Tucker. Brooke, Liam, Jase, y Ryan estaban todos sentados en el sofá y parecían haber estado ahí sentados esperándonos un rato.

	—Ya era hora. —Liam se levantó del sofá mientras los demás lo seguían.

	—Cállate, Liam. —Tucker me puso el brazo alrededor de la cintura y me tiró contra él.

	—Bueno, pueden ser ustedes los que le expliquen a JoJo que llegamos tarde porque ustedes dos han estado encerrados en su cuarto toda la noche y por la mañana. —Se formó una sonrisa en la hermosa cara de Liam.

	—No seas un imbécil porque no tuviste sexo, Liam. —Esa declaración podría haberme cabreado si no hubiera salido de mi propia boca.

	Todos los chicos empezaron a reírse y Brooke golpeó a Liam en el estómago con una sonrisa privada. Casi me hizo preguntarme si Liam tuvo sexo, Brooke y yo necesitábamos algo de tiempo de chicas para chismear.

	Tucker besó la parte superior de mi cabeza y luego me sacó por la puerta. —Vamos, petardo.

	♥ ♥ ♥

	JoJo me dio un abrazo en cuanto entramos por la puerta. No fue sólo uno de esos abrazos educados que le das a alguien cuando lo ves. Me empujó hacia ella y sus brazos me envolvieron y me apretó fuerte. Era el tipo de abrazo que supondría que daría una buena madre. La abracé de la misma manera y me aferré al momento con ella.

	—En serio, JoJo. Acabas de conocerla. ¿No me extrañaste para nada? —Escuché detrás de mí las burlas de Liam y giré la cabeza para sacarle la lengua como una niña.

	—Sí, querido. —Lo mimó mientras me dejaba salir de su abrazo, pero me agarraba de las manos.  —Pero la quiero muchísimo.

	Sonreí aún más grande y me aseguré de mirar la cara de Liam, pero mi mirada se detuvo en Tucker y la forma en que nos estaba observando. Ni siquiera sabía cómo describir la expresión de su cara. No era algo que haya visto antes.

	—Mi chico. —Una voz fuerte y profunda resonó en la sala de estar.

	Tucker sonrió y caminó alrededor de sus amigos para llegar a un hombre que se parecía a él, pero más viejo.

	—Hola, papá. —Los dos hombres se abrazaron y aplaudieron.

	El padre de Tucker tenía los mismos ojos marrones cálidos que su hijo, o supongo que Tucker tenía los suyos y estaban llenos de amor y felicidad. Era fácil ver que este hombre era muy diferente al padre con el que yo crecí y estaba genuinamente feliz de ver a su hijo.

	—Bueno, ¿cómo diablos estás?

	Tucker se rio entre dientes y me miró. —Lo estoy haciendo bien, papá. Realmente bien.

	Me extendió la mano y yo me alejé de su madre y me acerqué a él.

	—Papá, quiero presentarte a Kennedy Hayes.

	—Hola, cariño. —Su acento era más fuerte que el de su hijo, pero igual me encantaba.

	—Hola. Encantada de conocerlo, Sr. Moore. —Extendí mi mano para sacudir la suya, pero usó mi mano para acercarme a él y me envolvió en un abrazo.

	—Lo siento, cariño. Somos una familia un poco abrazadora.

	Le sonreí hacia arriba ya que era un buen pie más alto que yo, como su hijo.

	—JoJo me ha hablado mucho de ti. Creo que tiene un enamoramiento de chica contigo.

	Me reí y Tucker gruñó. —¿En serio, papá?

	—¿Qué? ¿No es así como lo llaman todos ustedes? —Se rascó su cara afeitada.

	—No, papá. No vuelvas a decir enamoramiento de chica.

	Sonreí ante la vergüenza de Tucker y tranquilicé a su padre. —No se preocupe, Sr. Moore. Sabía lo que quería decir.

	—Gracias, chica y llámame papá o Arnie. Sr. Moore sólo suena raro.

	 —Está bien, Arnie.

	Todos nos movimos al comedor después de que Arnie y JoJo saludaron y le dieron amor a todos. Su casa era hermosa y rústica. Me recordó algo que verías en la portada de una revista de Martha Stewart. Todo tenía su lugar, pero el espacio estaba lleno de amor y familia.

	Casi todas las superficies libres estaban cubiertas con fotos de Tucker y su hermana. Tenía el pelo castaño que era igual al de su hermano, pero sus ojos eran de un azul suave en lugar del marrón chocolate que el resto de su familia parecía tener. La mayoría de las fotos eran de cuando eran más jóvenes, pero era fácil ver lo hermosa que era y cuánto adoraba a su hermano mayor.

	Nos sentamos en una gran mesa familiar redonda donde todos podían verse y hablar con facilidad. La conversación fue relajada y todos estaban sonriendo y riendo. JoJo me habló de un libro que le había recomendado y que ya había terminado. Ella estaba fangirleando mucho y eso me mareó por completo.

	Tucker y los chicos hablaron de deportes y pesca. Tucker mantuvo su mano en mi pierna, su pulgar frotando círculos en mi piel, su tacto volviéndome loca.

	Incluso cuando no me hablaba, se volvía a mí cada pocos minutos para asegurarse de que estuviera bien o para ver de qué hablaba con su madre. Su atención llegaba a mí más de lo que su toque lo hacía. No sabía dónde estábamos parados. ¿Éramos exclusivos? ¿Fue sólo sexo?

	Tampoco quería ser esa chica. La chica que pidió un título de lo que éramos. Que necesitaba más de lo que él estaba dispuesto a dar.

	Mis preocupaciones y miedos salieron a la superficie mientras me sentaba viendo a mí alrededor. JoJo se estaba riendo de algo de lo que Brooke hablaba. Todos los chicos parecían cautivados por una historia de pesca que Arnie contaba y yo me encontraba sentada allí, preocupándome con mi labio entre los dientes.

	Tucker me miró momentáneamente y le sonreí. Sonrió y se volvió hacia su padre, pero rápidamente me miró.

	—¿Estás bien? —me susurró al oído.

	—Sí. Por supuesto. —Asentí.

	Se echó un poco hacia atrás y me miró. Volví a sonreírle, pero no estaba segura si convencí a ninguno de los dos.

	Deslizó su mano a lo largo de mi cara agarrando mi mandíbula y luego inclinó su cabeza hacia la mía. Me devoró los labios y me robó el aliento.

	Cuando él se alejó de mí, me sentí mareada y desvanecida, y deseé que no hubiera nadie más en la habitación. Pero Tucker se las había arreglado para bajar mis inseguridades una vez más.

	Puso su frente contra la mía mientras pasaba sus dedos por mi pelo liso.

	—¿Me entiendes? —Sus palabras apenas eran un susurro, pero las oí alto y claro.

	—Te entiendo. —Y lo hice. No había duda de la afirmación que acababa de hacer al besarme así delante de su familia y amigos, y cuando volvió a sentarse en su asiento, no podía dejar de sonreír. Todo el mundo nos miraba mientras intentaban fingir que seguían teniendo una conversación, y me sonrojé cuando Tucker tomó mi mano en la suya.

	Para cuando llegó el momento de irnos, mi estómago estaba lleno y mis preocupaciones habían desaparecido. Me sentía molida, pero despreocupada y delirantemente feliz. Le prometí a JoJo que le enviaría un mensaje de texto cuando llegáramos a casa y también le prometí que leería el libro que me recomendó para que pudiéramos hablar de ello.

	Me dio otro largo abrazo antes de que saliera por la puerta. —Cuida de mi hijo, Kennedy. No le hagas daño. Se merece algo bueno.

	—Confía en mí. Si alguien lastima a alguien, probablemente será al revés.

	Me sonrió como si entendiera exactamente lo que quería decir y yo estaba segura de que lo sabía. Tucker actuaba como su padre y ella estaba tan enamorada de él como nunca lo había estado. Sabía el poder que estos hombres podrían tener sobre una mujer.

	—Un consejo, cariño. —Ella se acercó más a pesar de que nadie más estaba cerca de nosotros—. Esos hombres en nuestros libros nunca se compararían con los hombres Moore. Recuerda eso.

	Me reí, pero sabía exactamente lo que quería decir. Tucker los superaba a todos.
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	CELOS

	 

	—Vamos a salir esta noche. —Liam frotó sus manos.

	—Pero tenemos que salir temprano por la mañana. —Brooke miró alrededor de nuestra habitación en la que las dos estábamos acostadas.

	—Entonces, empaquen todo esta noche, pero vamos al bar. Prepárense. —Cerró la puerta detrás de él y Brooke y yo nos miramos.

	—Te estoy peinando y maquillando.

	Gemí. Alto.

	—Tienes que lucir bien para tu novio. —Se burló.

	—No es mi novio.

	—¿Entonces qué es exactamente?

	—Umm. —dudé—. No estoy muy segura, para ser honesta.

	—Bueno, entonces vamos a dejarte tan caliente que no habrá ninguna confusión.

	Enterré mi cabeza bajo la almohada, pero cuanto más lo pensaba, más me parecía su idea.

	—Trato hecho. —Me asomé por detrás de mi almohada.

	Chilló y luego empezó a correr por la habitación como una maníaca.

	—Sabes que tenemos que empacar todo esto esta noche. —Agité la mano a toda su ropa, productos de pelo y maquillaje que están tirados por todas partes.

	—Eso no es la máxima prioridad ahora mismo.

	Me sacó de la cama y ella me empujó por los hombros para que me sentara frente al espejo.

	—Ahora deja que la maestra haga su trabajo.

	Me reí de ella, pero su mirada me hizo callar.

	También por una buena razón. Cuando finalmente me paré frente al espejo, completamente vestida y lista para salir, estaba casi tan emocionada como ella.

	Me veía como yo, pero una versión mucho más sexy.

	Mi pelo largo y negro cayó en suaves rizos por mi espalda y Brooke había logrado darle un volumen que normalmente no existía. El maquillaje alrededor de mis ojos era oscuro y humeante, y hacía que mis ojos verdes resaltaran de una manera que nunca había sido capaz de manejar por mi cuenta. Parecían fascinantes y casi seductores. Palabras que nunca se habían usado para describirme. Jamás.

	Yo llevaba puesto uno de los vestidos de Brooke y como ella era mucho más delgada que yo, el material negro se aferraba a mi piel y mostraba cada una de mis curvas. Normalmente, lo habría odiado, pero me encantaba cómo se veía. Me sentía hermosa. Incluso me sentí sexy.

	—Por favor, sólo póntelos.

	Miré hacia abajo a mis pies descalzos y luego a Brooke, que estaba moviendo un par de tacones negros en su mano.

	—Me. Caeré. —Articulé cada palabra para asegurarme de que me oyera claramente esa vez.

	—Te prometo que no te dejaré caer. Pruébatelos. Si los odias, puedes quitártelos.

	Me quejé, pero metí los pies en los zapatos. Crecí unos cinco centímetros al instante. Y mis piernas. ¿Los tacones siempre le hacían esto a las piernas de otras chicas? Porque mis piernas se veían increíbles. Me di la vuelta en círculo. Honestamente, sólo me estoy comprobando a mí misma.

	Brooke parecía una colegiala mareada detrás de mí. —Tienes que usarlos. Te mentí, no se te permite quitártelas.

	—No me los voy a quitar, pero si me caigo, te mataré.

	—Trato hecho.

	Bajamos las escaleras y oí a los muchachos hablar y reírse en el salón. Brooke estaba frente a mí, vestida de la misma manera que yo, pero estaba acostumbrada. Yo no lo estaba. Me sentía nerviosa. Mi corazón estaba acelerado y mis manos sudaban.

	Cuando finalmente llegamos al fondo, traté de fingir que no me encontraba vestida de manera diferente a lo normal. Imaginé que caminaba en un par de mis Chuck Taylors y pantalones vaqueros. Cómoda. Para nada expuesta.

	Pero entonces lo oí, la aguda aspiración de su aliento.

	Finalmente lo miré. Llevaba puesta una camisa negra de manga larga con botones que tenía enrollada hasta los antebrazos con un par de vaqueros azul oscuro. Se veía sexy. Se veía...

	—Mierda…

	Tucker miraba mis piernas. Su mirada hambrienta viajando sobre mi cuerpo. Sus ojos rastrearon cada detalle, tomándose su tiempo, tomándolo todo. Cuando llegó a mis ojos, se acercó y me enterró las manos en el pelo. Me tiró hacia él, con fuerza, y un golpe de lujuria me atravesó. Sus labios chocaron contra los míos y no pude detener mi gemido mientras su cuerpo presionaba contra el mío.

	—Vas a estropear su maquillaje. —Oí a Brooke decir a distancia desde mi lado, pero no me importaba una mierda mi maquillaje. No me importaba que estuvieran allí viéndonos a los dos mientras nos atacábamos como un par de adolescentes. Todo lo que me importaba era que estaba en los brazos de Tucker y sus labios se apretaban contra los míos.

	Me sentía borracha y ni siquiera había tomado una gota de alcohol. Mi cuerpo hormigueaba. Mis rodillas se debilitaron. Mi corazón se aceleró. Su lengua trazó mis labios y seguí su camino antes de succionarla en mi boca. Sus manos sobre mi espalda se tensaron, y sentí mi vestido levantarse un poco sobre mi cadera mientras la tela se amontonaba bajo su puño.

	Lo deseaba. Lo necesitaba. Cada parte de mí estaba desesperada por su toque.

	—Bueno, ahora estoy duro.

	Alejé mi boca de la de Tucker cuando las palabras de Ryan entraron en mi mente nublada.

	—¿En serio, Ryan? —Las manos de Brooke se encontraban en sus caderas.

	—¿Qué? Eso estuvo jodidamente caliente.

	Las manos de Tucker giraron mi cabeza hacia atrás en su dirección y pusieron un beso suave y rápido en mis labios.

	—Te ves tan hermosa. —Respiró contra mis labios.

	—Gracias, Tuck. —Metí un mechón de pelo detrás de la oreja.

	Continuó mirándome fijamente sin decirme nada más y todos los demás esperaban claramente que nos fuéramos.

	—¿Qué estás haciendo? —le susurré.

	—Estoy tratando de convencerme de que quiero ver a mis viejos amigos esta noche en vez de llevarte arriba y follarte.

	Mis muslos se apretaron y lloriqueé haciendo que sus ojos se oscurecieran aún más.

	—Petardo. —Su voz era una advertencia.

	—No necesito conocer a tus amigos.

	Su mano se movió hacia mi cadera. Su agarre casi doloroso.

	—Oh no, ustedes no harán eso. —Liam tiró del brazo de Tucker causando que su mano se resbalara de mi cuerpo. —Mucha gente se está reuniendo con nosotros, y tenemos que irnos antes de que nunca los saquemos a los dos de la casa.

	—Tienes razón. —Tucker no parecía que pensara que tenía razón. Parecía que quería tirarme por encima de su hombro y subirme por las escaleras. Lo que no era un mal plan en absoluto.

	♥ ♥ ♥

	Entramos en un pequeño bar, y Tucker me mantuvo escondido a su lado. El lugar se hallaba lleno de gente, y vi que los ojos de Brooke se iluminaran cuando vio a todos los hombres que saludaban a los muchachos mientras entrábamos.

	La única vez que Tucker me soltó fue cuando alguien se detuvo para abrazarlo o darle una palmada en el hombro. Me presentó a casi todo el mundo. Ya sabes, su buena amiga Kennedy.

	No esperaba que confesara su amor eterno, pero pensé que quizás, no sé, me presentaría como algo más que su amiga. Pero en vez de actuar como si me importara, puse una gran sonrisa en mi cara y fingí que no me afectaba en absoluto.

	Sabía que era injusto por mi parte estar molesta. Por el amor de Dios, habíamos pasado una noche juntos y no habíamos hablado de ser nada más, pero era imposible que no me lastimaran. Por la forma en que me había tratado durante todo el día, pensaba que éramos más que amigos. ¿Quizás sólo quería ser amigo con beneficios?

	No estaba segura de lo que sentía al respecto.

	Nos acercamos a una mesa en la que había varios hombres sentados a su alrededor y algunas mujeres que se aferraban a ellos. Las mujeres también eran hermosas. El tipo de chicas con las que estaba acostumbrada de ver con Tucker.

	Me sacó una silla para que me sentara y tiré del dobladillo de mi vestido para cubrir más de mis muslos. ¿Quién decidió que este vestido era una buena idea?

	Tucker se sentó a mi lado y nos presentó a Brooke y a mí a todos. Estaba demasiado atascada en mi propia cabeza para recordar alguno de sus nombres, pero asentí y dije mis saludos. Tucker puso su mano en mi rodilla y mi ansiedad se asentó un poco.

	Miré su perfil. Hablaba con uno de los hombres que estaba sentado frente a la mesa y parecía tan despreocupado y feliz. Su mandíbula todavía estaba cubierta con barba y decidí que absolutamente era mi look favorito en él. Su piel estaba más bronceada de lo normal desde nuestros días bajo el sol y parecía irreal. Demasiado bueno para ser verdad. Demasiado bueno para mí. Demasiado bueno para existir en mi mundo.

	Vi un destello de pelo rojo, pero no presté mucha atención hasta que lo vi sentarse al lado de Tucker.

	Mi Tucker.

	Ella le pasó sus dedos con las uñas pintadas de rojo por el brazo y actuó como si verlo esta noche fuera lo mejor que le había pasado en todo el año. No es que pueda culparla. Era lo mejor que me había pasado a mí también.

	—Tucker, deberías haberme llamado. No sabía que habías vuelto a la ciudad.

	—Lo siento, Julie. Sólo vinimos a ver a la familia y a mis chicos.

	Poco a poco le quitó la mano de encima, pero aún la miraba fijamente. Nunca en mi vida quise tanto arrancarle el pelo a otra. Yo era la chica que felicitaba a otras chicas en el baño. No era la chica celosa. Al menos no hasta ahora.

	Sentí una mano tocando mi hombro y aparté mi mirada de Tucker. Había otra mujer en el lado opuesto a mí, excepto que esta mujer era mi persona favorita en el mundo.

	Se acercó a mí y me susurró al oído. —Vamos al bar.

	Asentí y luego salí de mi silla para seguirla. Vi el destello de la mirada de Tucker, pero no me detuve para decirle adónde iba. Me levanté y seguí a mi mejor amiga.

	—Los celos no se ven bien en ti —dijo  Brooke mientras me daba un trago.      

	—No estoy celosa. —Le hice un puchero. En realidad hice puchero.

	—Está bieeen. —Ella exageradamente alargó la palabra.

	—Sólo estoy frustrada. —Me tomó el trago.

	—¡Oye! Se suponía que íbamos a tomarnos esos tragos juntas.

	—Entonces buscaré otro. —Le hice señas al camarero.

	—Si hace alguna diferencia, Tucker no te ha quitado los ojos de encima desde que te levantaste. —Movió las cejas arriba y abajo.

	—No la hace. —Levanté mi segundo trago y ella golpeó el suyo contra el mío antes de que nos lo tomáramos.

	—Hola, señoritas. ¿Puedo invitarlos a un trago? —Miré al tipo que estaba detrás de nosotros. La sonrisa de Brooke se hizo más grande cuando lo miró y sabía por qué. Era sexy. Como muy caliente. Su cabeza estaba cubierta de una gorra de béisbol, su sonrisa era sexy y su cuerpo en forma. Era fácil verlo incluso a través de su ropa.

	—Hola. Soy Brooke. —Brooke puso su mano en la suya y su sonrisa sexy se puso aún más caliente.

	—¿Y tú cómo te llamas, cariño? —Se volvió hacia mí.

	—Soy Kennedy.

	No le saqué la mano porque soy torpe y me olvido de cómo actuar en situaciones normales cuando hay chicos calientes alrededor. Sin embargo, quitó mi torpeza y tomó mi mano en su mano mucho más grande.

	—Encantado de conocerlas, señoritas. Soy James.

	Alejó la mano y el camarero se puso delante de nosotros. Ya estaba sintiendo los efectos de los dos tragos de tequila que acabábamos de tomar, pero necesitaba alcohol para pasar la noche, así que lancé la precaución al viento y pedí una margarita.

	¿Por qué demonios no?

	Sentí calor en mi espalda. Me presioné completamente hacia atrás y miré por encima del hombro. Tucker estaba allí mirando fijamente a James.

	James le dio una palmada a Tucker en el hombro, pero Tucker no parecía contento de verlo.

	—Hola, James. Sólo vengo a buscar a mi chica. —Envolvió su brazo en mi cintura—. Parece que huyó sin decírmelo.

	¿Perdón?

	Le clavé el codo en el estómago para advertirle que dejara de ser un imbécil, pero apenas se movió. Ni siquiera estaba segura de sí lo sintió.

	—¿Ésta es tu chica? —James me miró, pero antes de que pudiera contestar con un grande y gordo no, el camarero puso nuestras bebidas delante de nosotros.

	James sacó su billetera de sus vaqueros, pero Tucker se le adelantó. Sostuvo un billete de veinte dólares y James refunfuñó.

	—Ahora, Tucker. Les ofrecí a estas damas un trago.

	—Bueno, James. Lo siento, amigo, pero ningún otro hombre está invitando a mi chica a una copa.

	YO. ESTABA. FURIOSA.

	—No era tu chica hace unos minutos cuando me estabas presentando a tus amigos.

	Escuché a Brooke resoplar, y cuando la miré, escondía su sonrisa tomando un sorbo de su bebida.

	—No hablamos de cómo querías que te presentara. —Gruñó en mi oído.

	Me volví hacia él. —Sin embargo, no te importó lo que hablábamos cuando viniste a mearme encima.

	—Kennedy. —Su voz era una advertencia, pero no me importaba.

	—Tucker —dije exactamente en el mismo tono.

	Me miraba fijamente, pero no tenía tanta altura como de costumbre con los tacones que llevaba puestos. Cuando no dijo nada más después de un momento, empecé a alejarme de él y a regresar hacia la mesa.

	Al diablo con él y esa maldita margarita.

	No lo logré dar más de unos pasos cuando me tiró contra él.

	—No hagas esa mierda. —Gruñó, lo suficientemente bajo como para que sólo yo pudiera oírlo.

	—¿Hacer qué? ¿Ignorarte prácticamente toda la noche y dejarte sentarte a mi lado mientras otro hombre tiene sus manos sobre mí?

	Su agarre se apretó a mí alrededor.

	—No te ignoré.

	—Como sea, Tuck. Ni siquiera me importa.

	—Sí. Te importa. —Me dio un leve beso detrás de la oreja.

	—Ya no. —Intenté alejarlo, pero no lo permitió. En vez de eso, me arrojó sobre su hombro y corrió hacia la puerta.

	—¡Tucker! Mi vestido. —Tiré frenéticamente de la tela para asegurarme de que estaba cubriendo mi trasero.

	Me dio una fuerte nalgada y grité. Usó la misma mano para sujetar la tela de mi vestido, manteniéndome cubierta. La gente que nos rodeaba lo animaba. Estaban todos borrachos y emocionados de que Tucker Moore llevaba a su chica fuera del bar, pero yo no. Estaba furiosa.

	—Estoy tan enojada contigo, Tucker.

	—Lo tengo, petardo. —Continuó caminando y sentí el cambio de temperatura cuando salimos.

	—Bájame. —Mis palabras estaban bastante agitadas ya que mi cuerpo estaba rebotando contra su hombro.

	—No va a pasar.  —Y no lo hizo. Me llevó hasta la camioneta y sólo entonces me puso de pie.

	—Súbete a la camioneta. —Él abrió la puerta.

	—¿Qué te pasa? No puedes tirarme por encima de tu hombro cuando no te salgas con la tuya.

	—Ha funcionado hasta ahora. —Se encogió de hombros—. Súbete a la camioneta.

	—¿Qué hay de los demás? —pregunté con los brazos cruzados. No había forma de que quisiera subir a la camioneta a solas con él.

	—Pueden coger un taxi.

	—No voy a dejar a Brooke.

	—Liam la tiene. Ella estará bien.

	—Tucker —gimoteé.

	—Kennedy, estás a un minuto de ser follada en el asiento trasero de esta camioneta. Si quieres que el resto de ellos lo vean, está bien. Iré a buscarlos. —Agitó su brazo hacia el bar.

	Quería enojarme por las palabras que acaba de decir. Realmente lo quería, pero mi cuerpo me traicionó y mis muslos se apretaron.

	—Eso no está pasando. —Mis palabras no fueron convincentes, ni siquiera para mí.

	Invadió mi espacio y me empujó contra el camión. —¿Es por eso que tu aliento se hizo más rápido y tus pezones se endurecieron? ¿Por qué no está pasando?

	Puse mis brazos más apretados sobre mi pecho e intenté cubrir mis pechos, pero sólo logré mostrarlos más.

	—Eres un imbécil.

	—Ya sabemos eso, pero te sigo gustando. —Sonrió. Esa maldita sonrisa que amo tanto con sus estúpidos hoyuelos perfectos.

	—Eso es lo que piensas.

	Su sonrisa cayó y se acercó. —¿Me estás diciendo que no quieres que te doble, que suba este vestido y me entierre dentro de ti?

	Me estremecí y dejé salir el gemido más pequeño. ¡Mi maldito cuerpo traidor!

	—Eso es lo que pensé. Súbete a la camioneta.

	Pisoteé con las piernas temblorosas y me subí al camión. Todo mi maldito cuerpo estaba zumbando de anticipación y aunque aún estaba enojado con él, lo deseaba. Demasiado.

	Condujimos en silencio durante los primeros minutos, él mirando el camino y yo mirando por la ventana a casi nada desde que estaba oscuro fuera.

	—No puedes estar enfadada conmigo para siempre.

	—Mírame hacerlo. —Crucé los brazos.

	Mi cuerpo saltó hacia adelante cuando pisó los frenos.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —Él se detuvo en el costado de la carretera abandonada y yo momentáneamente bajé mi mirada para asegurarme de que las puertas estaban cerradas antes de que consiguiera que nos asaltaran.

	—No intentaba ignorarte. —Se frotó la mano en la cara como si estuviera irritado.

	—Ni siquiera me importa, Tucker. —Me esforzaba tanto por no preocuparme—. Llévame a casa para que pueda irme a la cama.

	—Deja de decir que no te importa —gruñó antes de desabrocharme el cinturón de seguridad y arrastrarme por la cabina del camión. Mi decisión de seguir enfadada fue realmente difícil cuando mis piernas estaban a horcajadas sobre él.

	El volante se clavó en mi espalda cuando traté de poner un poco de espacio entre nosotros.

	—Deja de actuar como si no lo hicieras.

	Gimió, su frustración conmigo era clara. Me miró fijamente a los ojos. Estaba tan oscuro dentro de la cabina del camión que él era lo único que podía distinguir.

	—Tuck. —Exhalé su nombre. Lista para ir a casa. Lista para olvidar que esta noche pasó.

	Pero en vez de dejarme hacer eso, me puso la mano en el pelo y cerró el espacio entre nosotros. Cuando sus labios tocaron los míos, ya no estaba enojada con él, ya no estaba lista para volver a casa. Sólo lo quería a él. Nada más importaba.

	Nuestro beso fue desordenado, apresurado y frenético. No fue un beso de deseo. Era una necesidad. Necesidad de borrar lo que pasó esta noche. Necesidad de estar más cerca el uno del otro.

	Me jaló el pelo, casi hasta el punto del dolor y me arqueé hacia atrás dándole pleno acceso a mi cuello. Besó, lamió y mordió, y yo era un lío retorciéndome encima de él.

	Mi vestido se encontraba en lo alto de mis muslos, y me froté contra él, sufriendo por más.

	 —Mierda —susurró en mi cuello. Su aliento caliente contra mi piel ya sobrecalentada.

	Me agarró el vestido con las manos y me lo tiró por la cabeza dejándome en un par de bragas negras de encaje y un sostén sin tirantes a juego. Mi sostén fue movido hacia abajo, haciendo un rápido trabajo de la tela que me estaba escondiendo de él.

	Su lengua corrió sobre mi piel y luego su boca se aferró a mi pezón. El volante se enterraba en la piel de mi espalda, pero no me importaba. Podría marcarme, dejarme cicatrices y yo querría más. Necesito más.

	Trabajé frenéticamente los botones de su camisa, mis dedos resbalando y luchando por desabrocharlos. Se apartó de mis pechos el tiempo suficiente para ayudarme, quitando su camisa de botones y su camiseta sobre su cabeza.

	La luz de la luna brillaba a través de la ventana y brillaba directamente sobre él. Todas las crestas de sus abdominales eran visibles. El agudo ascenso y descenso de su pecho hipnotizante.

	El sonido de su cinturón desabrochándose al abrirse me llamó la atención, y me senté de rodillas para darle espacio para liberarse. Revisó en sus pantalones buscando un condón y tuve que evitar reírme de la frustración en su cara. Toda la risa desapareció cuando finalmente lo sacó de su billetera y lo abrió con los dientes. Había algo muy ardiente en ello. La determinación en sus ojos. Su afán por llegar a mí.

	Se deslizó el condón y yo hice mis bragas a un lado y seguí su camino. Su gemido llenó el camión mientras me acomodaba sobre él. Me contraje a su alrededor, y sus manos sostuvieron mis caderas.

	—Estás tan mojada. —Sonó sin aliento y me encantó.

	Empecé a moverme sobre él. El espacio restringido nos obliga a estar más cerca el uno del otro. La piel se arrastra contra la piel mientras me levantaba y caía de nuevo hacia abajo. El olor de su colonia picante llenó el espacio y llevó aún más lejos mi lujuria. Comencé a trabajar mis caderas en pequeños círculos y él devoró mi boca, su lengua a la velocidad de nuestros cuerpos.

	El sudor se puso contra mi piel y me hizo resbalar mi cuerpo contra el suyo. Respirábamos fuerte y respiraba todo lo que Tucker me daba. Me tragué sus gemidos. Bebí en su placer. Lo hice mío.

	Podía sentirme caer sobre el borde, necesitando algo, cualquier cosa, y Tucker también lo sabía. Empujó hacia mí, quitándome el control y su pulgar rozó contra mi clítoris. Sus dientes se aferraron alrededor de mi pezón y me perdí. Grité mientras mi orgasmo se estrellaba contra mí. Me molí contra él y se vino conmigo. Mi nombre en sus labios.

	Mi cuerpo se aflojó contra él. Mi cara enterrada en su cuello. Su mano trazó un camino por mi espalda, resbaladiza por el sudor, haciendo que me saliera la piel de gallina. Mi cuerpo se aferró a su alrededor y gruñó bajo en mi oreja.

	—Recuérdame que te haga enojar más a menudo. —Se rio, haciendo que mi cuerpo rebotara suavemente contra el suyo.

	No podía levantarme los brazos, así que le mordí el hombro. Su mano en mi espalda se detuvo de repente.

	—No seas un imbécil. —Meto mi nariz en su cuello respirando su olor.

	Se volvió a reír suavemente, pero luego parecía estar sobrio. —Lo siento, sabes. No quería que pensaras que te estaba ignorando. Simplemente no quería asustarte. No quería presentarte como mi novia si no estás preparada para eso.

	Asentí porque sabía que estaba exagerando.

	—¿Estás lista para eso? —Su voz era vulnerable y coincidía con sus palabras.

	Pero en vez de contestarle, grité y me aferré más a él.

	—¿Qué carajo? —Intentó levantarse los pantalones mientras la linterna brillaba por la ventana.

	Hubo una serie de fuertes y agudos golpes en la ventana y el cuerpo de Tucker se endureció debajo de mí.

	Me escurrí de nuevo a mi lado del camión y me arrojé el vestido sobre la cabeza mientras Tucker se las arreglaba para subirse los pantalones sin abotonarse o abrocharse la cremallera. Bajó la ventana unos centímetros después de que se aseguró de que estuviera cubierta y apenas podía distinguir al oficial de policía que se encontraba parado frente a la ventana con su linterna brillando en mis ojos.

	—Discúlpenme, amigos. —Su profundo acento sureño entró por la ventana.

	—Sí, señor. —Tucker bajó la ventana completamente.

	—¿Tucker Moore?

	—¿Bobby Smith?

	—Oye, hombre. ¿Cómo demonios estás? —El policía apagó la linterna y le estaba agradeciendo a Dios.

	—Estoy bien, viejo. Estaba mejor hace unos minutos.

	Golpeé a Tucker en su pecho aún desnudo y el oficial Smith se rio.

	—Hombre, ¿Cuántos años tienes ahora? ¿Veintiocho años? ¿Aún no sabes cómo llevarlo a casa?

	—Lo sé, ¿pero la viste? —Él se señaló con el pulgar en mi dirección y yo me encogí—. No pude evitarlo. Es una pequeña zorra.

	—Dios mío, Tucker. —Enterré mi cara en mis manos.

	—Bueno, esta es tu advertencia, Moore —dijo  riendo—. Llévala a casa.

	—Sí, señor. —Tucker le saludó y se puso la camiseta sobre la cabeza.

	—Adiós, Tucker.

	—Adiós, Bobby.

	Tucker se giró hacia mí cuando por fin volvió a subir la ventana. 

	—No puedo creer que nos metieras en problemas. —Se abrochó los pantalones y arrancó el camión.

	—¿Yo? —Me señalé a mí misma con incredulidad—. Tú eres el que detuvo el maldito camión y me jaló encima de ti.

	—Sí, pero tú eres la que llevaba ese maldito vestido. —Agitó su mano en dirección a la tela que apenas cubría mi piel—. Y luego fuiste y flirteaste con un imbécil con el que fui al instituto.

	Salió a la carretera y se dirigió hacia la cabaña.

	—En primer lugar, no coqueteé con él. Segundo, eso no me hace responsable de que tengamos problemas con la policía.

	—Sí. Lo hace. —refunfuñó—. Me pusiste jodidamente celoso y te necesitaba.

	Sonreí con una pequeña sonrisa y miré por la ventana. No debería haberme alegrado de sus celos, pero lo estaba. Me encantaba saber que me necesitaba porque lo único de lo que estaba segura era de que lo necesitaba desesperadamente.
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	PIZZA HELADA

	 

	A la mañana siguiente, me desperté con un dolor de cabeza pero aun así conseguí tener una sonrisa en la cara. Una vez que finalmente llegamos a casa, Tucker y yo nos aprovechamos de tener la cabaña para nosotros solos y profanamos todas las superficies que pudimos. Cuando caí en la cama, estaba adolorida, exhausta y delirantemente feliz.

	Estábamos empacando todo para irnos, lo que significaba que no podía acostarme en la cama y perderme en Tucker como quería. En vez de eso, ayudaba a Brooke a meter todas sus cosas en sus maletas.

	—¿Cómo te las arreglaste para meter todo esto aquí para empezar? —Me acosté encima de la maleta mientras ella intentaba cerrarla.

	—Con mucho cuidado. —Resopló.

	—¿Todos necesitan ayuda?

	Me volví hacia el sonido de la voz de Tucker en la puerta y le sonreí.

	—Creo que podremos manejar la cremallera, pero nos vendría bien algo de ayuda para bajarlas.

	Me miró de arriba a abajo, observando mis pantalones cortos y mi camiseta. Su mirada era lenta, calculadora, acalorada.

	—No sé cómo esperas que haga algo cuando estás tumbada ahí vestida así.

	Sonreí con una mueca. —Se me ocurren algunas cosas que podrías hacer.

	—¿En serio, chicos? Todavía estoy aquí —dijo Brooke, mirando hacia arriba desde la cremallera en la que se concentraba. Casi había olvidado que estaba allí.

	Tucker se rio entre dientes, y yo miré cómo se le salía el hoyuelo.

	—En realidad pensé que ustedes serían lindos una vez que estuvieran juntos, pero en realidad son bastante nauseabundos.

	—Como sea. —Le empujé el brazo para que se cayera del culo.

	Me levanté de su maleta y tomé la mía. No tenía ganas de volver a casa. En lo más mínimo. Una serie de pensamientos seguía corriendo por mi cabeza. Agitando mi ansiedad.

	¿Cambiarán las cosas cuando lleguemos a casa? ¿Volvería a ser como antes?

	Para colmo, supe que al día siguiente cenaría con mi familia y que al día siguiente le tomaría las fotos al personal de Rock Bottom.

	Un naufragio nervioso era un eufemismo.

	Estaba perdiendo la cabeza.

	Nos despedimos de Jase y Ryan, y me di cuenta de que los chicos realmente los extrañarían. Ellos bromeaban y se hostigaban entre sí, pero eran amigos de toda la vida, y sabían lo que significaban el uno para el otro sin tener que volverse sentimentales.

	—Es una pena —dijo Jase mientras me envolvía en un abrazo.

	—¿Qué lo es?

	—Tú y Tucker. Hubiéramos estado muy bien juntos —me guiñó el ojo y reí.

	—Está bien, imbécil. Quita las manos. —Pero Tucker sonreía. Sabía que su amigo sólo bromeaba, pero había un indicio de amenaza en su tono.

	Cuando finalmente salimos a la carretera, sentí como si estuviera saliendo de mi piel. Era como si esa burbuja perfecta que había estado viviendo en los últimos días finalmente hubiera estallado y me dejaron dispersa tratando de averiguar qué camino era ascendente y qué camino era descendente.

	Conecté mis auriculares en mis oídos y apoyé mi cabeza contra mi asiento. Necesitaba salir de mi propia cabeza. Era mi peor enemiga.

	Nada había cambiado. Tucker seguía siendo increíble y no me había dado ninguna razón para creer que no se quedaría así.

	La música corrió a través de mí y me ayudó a calmarme un poco. Abrí los ojos cuando sentí que alguien me observaba y miré frente a mí. Tucker estaba conduciendo y pude verlo mirándome por el espejo retrovisor.

	Le sonreí, pero obviamente no era creíble. Inclinó la cabeza hacia un lado y me estudió momentáneamente antes de volver a prestar atención al camino. Cuando paramos por gasolina, me acercó a él y besó la parte superior de mi cabeza.

	—¿Estás bien?

	Lo miré y vi la preocupación en sus ojos.

	—Sí. Sólo estoy cansada.

	—¿Segura? —No parecía que me creyera y me molestó que ya me leyera tan bien.

	—Positivo.

	No me presionó más y cuando volvimos al coche, me dormí. No desperté hasta que sentí que Tucker me sacaba del auto. Estaba oscuro afuera, y aunque probablemente había dormido cuatro horas, estaba exhausta.

	—Hola, dormilona. —Me besó la frente y mi corazón tembló.

	—Hola. —Me froté los ojos mientras me ponía de pie.

	—Pedí pizza para cenar. Debería estar aquí pronto.

	—De acuerdo. —Subí las escaleras como una zombi con Tucker detrás de mí llevando nuestras maletas.

	Cuando llegué a mi puerta, se detuvo conmigo y ni siquiera miró hacia la suya. Él esperó pacientemente a que abriera mi puerta y luego dejó caer su maleta dentro de la puerta antes de llevar la mía a la habitación.

	—Creo que me ducharé antes de que llegue la comida —dije mientras me quitaba los zapatos.

	—De acuerdo. —Se acostó en mi cama y supe que estaba cansado por el largo viaje.

	Entré en el chorro de la ducha caliente e instantáneamente mis músculos comenzaron a relajarse. Dejando caer mi cabeza hacia atrás, dejo que el agua caiga sobre mi cara y lavo la tensión. Me concentré en dejar que mi ansiedad bajara por el desagüe, pero se disparó de nuevo cuando la cortina de la ducha se abrió.

	Cubriéndome con mis manos, dije—: ¿Qué estás haciendo?

	—Tomando una ducha. —Tucker se encontraba completamente desnudo cuando entró en la ducha conmigo como si fuera lo más normal del mundo.

	Comencé a salir del chorro para que pudiera entrar, pero en vez de eso me enjauló, sosteniéndome cerca de su cuerpo y metiéndonos a ambos en el agua.

	—Gracias por llevarme a Tennessee. —Mi voz era baja, sus manos casi poiéndome en coma.

	—De nada. No lo hubiera querido de otra manera.

	Suspiré y agarró mi barbilla con la mano, inclinándola hacia él. Sus labios tocaron los míos. Suaves. Tiernos. Amorosos.

	—Te necesito, nena. —Sus palabras jugaron en mis labios y todo lo que pude hacer fue asentir.

	 Él me apartó de él, mi espalda presionó su parte delantera y bajó sus manos por mi cuerpo. Su piel quemó la mía en su apenas toque.

	—Tucker —gemí.

	Sus labios se presionaron en mi cuello mientras sus manos se movían hacia mi pecho. Podía sentir su dureza presionándose en mi espalda y la piscina de excitación entre mis muslos.

	Tampoco perdió el tiempo. Una mano permaneció en mi pecho, tocando, burlándose y torturando mi pezón, mientras que la otra mano se movió por mi estómago hasta mi centro. Sus dedos se movieron en círculos lentos y perezosos sobre mi clítoris y me sentí sin aliento para cuando él me dobló y movió mis manos a la pared de la ducha.

	Sus dedos corrieron por mi espalda rastreando los chorros de agua que corrían por mi piel. Usando su pie, él empujó mis piernas abiertas hasta que no pudieron ir más lejos y sus manos en mis caderas me arquearon hacia atrás dejándome completamente expuesta a él. Lista para cualquier cosa que estuviera dispuesto a darme.

	Cuando presionó dentro de mí, momentáneamente me di cuenta de que no llevaba condón puesto, pero la sensación era demasiado intensa, demasiado buena, como para detenerlo. Se detuvo un momento cuando estaba completamente dentro de mí y me retorcí, mi cuerpo rogándole que se moviera. Con el siguiente impulso, obtuve mi deseo.

	Se alejó de mí lentamente y luego volvió a chocar contra mí con tanto poder que apenas podía sostenerme en la resbaladiza pared de baldosas.

	—Oh, mierda. —Las palabras se me escaparon de la boca.

	Gruñó mientras lo volvía a hacer, pero esta vez estaba mejor preparada para ello y me preparé para el impacto. Mi cuerpo se contrajo a su alrededor con cada impulso. Nuestros gemidos y la bofetada de nuestra piel eran los únicos sonidos que se podían escuchar.

	—Te sientes tan jodidamente bien.

	Sus fuertes manos corrían sobre mi pelo, cada hebra empapada por el agua. Se movió por mi cuerpo, frotándome los brazos, acariciándome suavemente el vientre.

	Miré por encima de mi hombro al sonido de su voz para verlo mirando hacia donde estábamos conectados.

	Le empujé hacia atrás con su siguiente golpe y cerró los ojos. Cuando se volvieron a abrir, eran casi negros. Oscuros. Hambrientos. Mortales.

	Envolvió su mano en mi pelo, tirando de mi cabeza hacia atrás, forzando mi espalda a arquearse casi hasta el punto del dolor. Su otra mano se clavó en mi cadera. Sus dedos presionaron mi piel, marcándome.

	Mis piernas temblaron mientras golpeaba dentro de mí. Mi aliento era trabajoso. Se me aceleró el corazón.

	Tucker golpeó dentro de mí forzando mi cuerpo hacia adelante. Se resbalaron mis manos y apenas pude agarrar mientras mi orgasmo se desgarraba a través de mí, pero Tucker sostuvo mi cuerpo cerca de él mientras ordeñaba su propio placer de mi cuerpo.

	Después de que nuestra respiración volvió a la normalidad, Tucker me ayudó a mantenerme de pie, manteniéndome cerca, dándome fuerza a través de mi debilidad. Regó suaves besos sobre mi cara antes de verter champú en su mano.

	No hablamos mientras me lavaba el pelo y lo enjuagaba. Nos mirábamos mientras él enjabonaba mi cuerpo siendo gentil mientras él pasaba su mano sobre mi centro. Rápidamente se lavó antes de apagar la ducha y envolverme en una toalla. Colgó una toalla baja en sus caderas mostrando los músculos profundos que desaparecieron debajo y se me hizo agua la boca.

	—Deja de mirarme así, petardo, o voy a poner tu culo en ese mostrador y te follaré de nuevo.

	Parpadeé, pero entonces una gota de agua le corrió por el cuello y bajó por su cuerpo, y no pude evitar ver su camino.

	Lo siguiente que supe fue que me levantaron en el aire y mi trasero golpeó el mostrador mientras me arrancaban la toalla de mi cuerpo.

	Resultó que Tucker cumplió con sus amenazas y la pizza estaba helada para cuando salimos de mi cuarto.
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	FAMILIA

	 

	Miré fijamente al espejo y vi a alguien que solía fingir ser. Mi cabello estaba hacia atrás en un moño severo, mi cuerpo cubierto con una blusa de chifón que encontré enterrada en la parte trasera de mi armario y un par de pantalones negros. Me sentía como una impostora, pero sabía que era en lo que mi madre quería verme y por mucho que me hiciera sentir asfixiada, no quería improvisar.

	Tucker me había dicho otra vez que no tenía que ir y hasta me ofreció ir conmigo, pero no podía exponerlo a mi familia. Al menos aún no. No soportaba sentarme alrededor de una mesa para ver cómo lo juzgaban y sabía que lo harían. Juzgaban a todos. Incluso sus supuestos amigos.

	Cuando me acerqué a la puerta del hogar de mi niñez, mis manos temblaron y sentí mi ansiedad bombeando a través de mí como si fuera una cosa real y viviente. Estar aquí debería haber traído un sentimiento de hogar, de familia, pero todo en lo que podía pensar cuando aspiré el familiar aroma floral fueron los recuerdos de nunca ser lo suficientemente buena para ellos. El impulso de correr era abrumador, pero sabía que nunca oiría el final si lo hacía.

	Levanté la mano y toqué suavemente contra la pesada puerta de madera. Era una de las reglas de mi madre. No soportaba que alguien "golpeara una puerta como un maníaco" como le gustaba decir. Mi otra mano estaba agarrada a mi bolso, el que estaba lleno de papeleo de la escuela de negocios. Papeleo del que hablaría con mis padres esta noche.

	Ni siquiera había hablado con Brooke sobre esto porque sabía que trataría de convencerme de que no lo hiciera, pero no lo entendía.

	La puerta se abrió momentos después y sonreí a mi madre con una sonrisa apretada.

	—Hola, Kennedy. Me alegro de que finalmente hayas llegado.

	Miré mi teléfono y vi que llegué diez minutos antes.

	—Hola, madre. —Entré en la casa y miré a mí alrededor. Se veía prácticamente igual que siempre, excepto por los muebles nuevos que mi mamá compró para mantenerse al día con el estilo siempre cambiante. La casa era grande con sólo las cosas más bonitas que había en exhibición y yo sabía que nunca se había tocado nada en esa habitación. Todo era para mostrar. Confía en mí, había experimentado la ira de la Sra. Hayes cuando accidentalmente rompí un jarrón lanzando una pelota en la casa. Hubieras pensado que quemé el lugar.

	—Tu hermano y Jessica están en el vestíbulo con tu padre —dijo  mientras caminaba en esa dirección.

	—¿Jessica está aquí? —pregunté, confundida ¿por qué estaría presente para nuestro anuncio familiar?

	—Sí.

	Me arrastré detrás de ella y respiré hondo para ayudarme a pasar la noche. Ya estaba a la defensiva en mi propia mente y aún no había pasado nada. Todo estaba bien. Sólo necesitaba recordármelo a mí misma.

	Entré en la habitación detrás de mi madre y mi padre levantó la vista de su conversación con mi hermano.

	—Kennedy. —Me dio un asentimiento brusco, que devolví.

	Mi hermano, Justin, giró su cabeza en mi dirección antes de pararse. Siempre el caballero.

	—Hola, Kennedy.

	—Hola, Justin. —Me quede parada incómoda de sentir que no pertenecía a esta situación. Sin saber qué hacer conmigo misma.

	—Hola, Jessica. —Apenas miré en su dirección.

	—Kennedy. —Su sonrisa era socarronamente dulce y tan falsa como ella.

	Me senté en el sofá con mi padre y miré alrededor de la habitación. Nadie hablaba, pero todos parecían tan contentos de estar en presencia del otro.

	—Bueno, ya que todos están aquí. —Mi hermano tomó la mano de Jessica. Se veía absolutamente perfecta, como siempre.

	Miré a mi hermano y un momento de pánico me invadió.

	—Creo que finalmente es hora de hacer nuestro anuncio.

	Sonrió a mis padres. Antes de mirar hacia mí. Era obvio que era la  única que no había tenido conocimiento del anuncio.

	—Jessica y yo estamos comprometidos.

	Algo muy dentro de mí se hundió con sus palabras. Algo se derrumbó sobre sí misma.

	Me habían comparado con Jessica toda mi vida. Siempre comparada y siempre me faltaba algo.

	Agarré mi bolso más fuerte contra mí y pensé en el papeleo escolar que había dentro. El papeleo que ni siquiera importaría. No haría ninguna diferencia contra ella.

	Mi madre sonreía de oreja a oreja y no creía haberla visto nunca tan feliz. Tan incondicionalmente orgullosa.

	Respiré profundo y audible.

	—Kennedy, ¿no te alegras por tu hermano? —La voz de mi madre resonaba en mi cabeza.

	¿Estaba alegre por él?

	¿Estaba feliz por nuestra familia?

	—Estoy... —Se me quebró la voz. No sabía lo que sentía.

	Había una opresión en mi pecho que no había estado allí momentos antes. Sentí como si me asfixiara.

	—Sí. Estoy tan feliz por los dos. —Puse una sonrisa falsa en mi cara.

	Jessica me sonrió y los recuerdos de la forma en que me había tratado a lo largo de los años regresaron. Las risas de ella y sus amigas, la forma en que se reía cuando mi madre hablaba de mi peso.

	No le devolví la sonrisa y la sobresalté un poco, casi imperceptiblemente y eso alimentaba mi ira.

	Mis manos se movieron en puños y conté hasta diez en mi cabeza. No era la misma chica que solía ser. No dejaría que ninguno de ellos tuviera tanto efecto en mí.

	—Kennedy. —La voz de mi madre era suave y por un segundo pensé que podría ver que esto me lastimaba. Que se diera cuenta de que su hija la necesitaba, pero fue una estupidez por mi parte. Cada vez que pensaba que mi madre daría un paso al frente y ser madre, me decepcionaba monumentalmente—. A Jessica le gustaría que fueras la dama de honor, pero necesitarás perder un poco más de peso para encajar en el vestido que hemos seleccionado.

	Miré a mi madre como si nunca la hubiera visto antes. Todas las cosas malas que me había dicho salieron a la superficie. Cada vez que me juzgaba, me criticaba, hacía daño. Cada onza de esperanza que yo había tenido sobre su cambio, sobre su amor por mí, se evaporó en ese instante.

	La mujer que estaba frente a mí era una extraña para mí. Alguien que realmente nunca conocí, y alguien a quien deseé no haber conocido nunca.

	—Te odio.

	Se sobresaltó por mis palabras, y me llenó de combustible. Me quemé con mi odio por ella.

	—Kennedy. —La voz de mi padre resonó por la habitación, pero el miedo que solía correr a través de mí al oír su ira desapareció.

	—¿Qué? —Volví mi mirada enfadada hacia él—. ¿Qué puedes decirme? ¿Vas a decirme que no hable así con mi madre? Bueno, adivina qué, nunca ha sido mi madre.

	—Lo siento... —Las palabras de Jessica se cortan cuando la miro hacia arriba. Ella estaba parada allí en un vestido rosa claro perfecto que llegaba justo debajo de su rodilla. Sus uñas estaban cubiertas de una manicura francesa y me recordó a mi madre. Su pequeña y perfecta mini ella. La odiaba aún más.

	—Kennedy, detén esto ahora mismo. —Le devolví la mirada a mi hermano—. Lo estás arruinando todo. Madre, te dije que no necesitaba estar en la boda.

	Observé a mi hermano mientras tomaba sus palabras. Cuando me di cuenta de lo mucho que se había vuelto como nuestros padres.

	—Espero que tú y Jessica sean felices juntos —le dije a mi hermano.

	Sus ojos se volvieron hacia mí, completamente implacables en sus expectativas.

	Saqué el papeleo de la escuela de negocios de mi bolso y lo puse en la mesa frente a mí. —Gracias a todos por hacer esta decisión fácil para mí.

	Los ojos de mi madre estaban pegados al papeleo antes de que ella me mirara con un shock en la cara.

	Salí de la casa y ninguno de ellos me dijo otra palabra. Llegué a mi auto, y sólo entonces las lágrimas comenzaron a caer. Y se derramaron.

	♥ ♥ ♥

	Me detuve al costado de la carretera cuando ya no podía ver con claridad. Mis sollozos corrían a través de mi cuerpo y limpié mi cara con el dorso de la mano. Estaba lo suficientemente lejos de la casa de mis padres como para que la sensación de amenaza inmediata me hubiera dejado, pero no me encontraba lo suficientemente lejos como para sentir la protección de mis amigos. De mi casa.

	Mi teléfono se cayó al suelo cuando intenté sacarlo de mi bolso y me hizo llorar más fuerte. Finalmente me las arreglé para sacarlo de debajo de mi asiento y presioné el marcado rápido de Brooke. Mi dedo dudaba sobre el nombre de Tucker, pero no quería que me viera así. No podía. Necesitaba a Brooke.

	—Hola, nena. Eso fue rápido. —El sonido de su voz empujó mi ansiedad aún más abajo. Ella todavía estaba trabajando y pude escuchar el caos de la peluquería al fondo.

	—Brooke. —Sonaba tan horrible como me sentía.

	—¿Kennedy? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? —Sus palabras se precipitaron. Pánico.

	—Estoy al lado de Hatcher Lane. ¿Puedes venir a buscarme?

	—Estoy en camino.

	Respiré hondo y un sollozo fue todo lo que logró salir.

	—Respira para mí, Kennedy. Todo saldrá bien. Te lo prometo. Lo único que necesitamos es la una a la otra. —Sonaba tan herida como yo me sentía y sabía que sentía todo mi dolor. Era sólo quien era ella. No tenía ni idea de lo que me hacía daño, pero todo lo que sabía era que yo estaba herida. Nunca habría un momento en mi vida en el que esa chica no estuviera ahí para mí.

	Me quedé al teléfono con ella. Ni siquiera hablar. Ella escuchándome llorar. Yo escuchándola respirar y diciéndome que todo estaría bien.

	Cuando un coche que no reconocí se detuvo junto a mí, mi cuerpo se endureció inmediatamente, pero mi mejor amiga saltó del asiento del pasajero y se despidió del coche. La puerta del lado del conductor se abrió bruscamente e inmediatamente me tiró hacia sus brazos.

	—¿Quién era? —Me las arreglé para decir con mis lágrimas.

	—Una chica del salón. ¿Qué pasó? —Me quitó el pelo de la cara y me secó las lágrimas de las mejillas.

	—Jessica.

	—¿Qué hay de ella? —Su cara se endureció.

	—Es ella. Es con quien mi hermano está comprometido.

	Respiró hondo y cerró los ojos. Cuando se abrieron, sus ojos azules estaban llenos de simpatía. Sabía lo mal que Jessica me había tratado cuando era niña. Sabía lo profundas que eran mis heridas por mi familia y también le dolió a ella.

	—Kennedy —susurró mi nombre. El dolor en su voz.

	—Lo peor es que él lo sabe. ¿Sabes? Sabe cómo me trató. Estuvo ahí para mí una vez.

	—Es un imbécil. —Puso mi mano en la suya.

	—Lo sé.

	—No te merecen.

	—¿Entonces por qué duele tanto? —La miré y busqué respuestas. Respuestas que necesitaba desesperadamente.

	—Porque deberían ser mejores. Te mereces tener una familia de nacimiento increíble, pero en su lugar, acabaste conmigo.

	Por primera vez desde que entré en la casa de mis padres, una pequeña sonrisa se curvó en mis labios.

	—Sé que duele y dolerá, cariño. Pero nos tenemos la una a la otra y te quiero como si fueras mi hermana. Eres mi hermana. —Fueron palabras que me había dicho muchas veces antes, pero la verdad de aquellas nunca había sonado tan clara como en ese momento.

	Ella tenía razón. La tenía. Tenía a Tucker. No necesitaba a nadie más.
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	FOLLAMIGOS

	 

	Brooke nos llevó a casa y estaba agradecida. Aunque me había hecho sentir mucho mejor, no pude evitar que las lágrimas cayeran en mi cara. Estaba demasiado abrumada. Demasiado sensible. Demasiado cruda.

	Cuando nos detuvimos afuera de nuestro edificio de apartamentos, estaba lista para saltar del auto para llegar a Tucker. No me di cuenta de cuánto lo necesitaba hasta ese momento. La sensación me consumió.

	Abrí la puerta del auto y estaba saliendo cuando Brooke me agarró la muñeca para detenerme.

	—Kennedy, espera un segundo.

	Pero no estaba escuchando. No tenía interés en sentarme allí un segundo más. Mi único pensamiento era llegar a Tucker. Su tacto se llevaría todo. Lo deseaba.

	Debí haberla escuchado.

	Cuando volví a nuestro apartamento, mi corazón se detuvo por completo.

	Tucker estaba en la puerta de nuestro edificio hablando con una mujer. Estaba frente a mí y yo sólo podía ver la nuca de ella. Le pasó la mano por la frente y le metió el pelo detrás de la oreja. Algo que me hacía constantemente. Algo que me encantaba.

	No podía recuperar el aliento.

	Su cuerpo tembló de risa cuando ella le dijo algo. Cuando él tiró de su pequeño cuerpo y la besó en la frente, dejé de torturarme y miré hacia otro lado.

	Sabía que no estaría aquí.

	Sabía que esto era demasiado bueno para ser verdad.

	Había una valiosa lección que aprender de mis padres y era que nadie podía confiar en nadie. Nadie excepto Brooke.

	Todavía estaba en el coche y me miraba con compasión a los ojos. Era una mirada que odiaba. La despreciaba.

	—Sube, amor. Vamos a dar un paseo.

	No tuve que pensar mucho en lo que dijo. No estaba entrando a nuestro edificio, huía y no me importaba dónde termináramos.

	♥ ♥ ♥

	Era la una de la mañana cuando el taxi se detuvo frente a nuestro edificio. Estaba borracha como una cuba y también el tipo que estaba sentado a mi lado. Brooke me miraba mal desde el otro lado, pero evitaba mirar en su dirección.

	Manejamos durante una hora antes de terminar en un bar que era un agujero en la pared. Los chupitos de tequila fluían y aunque Brooke me rogó que fuera más despacio, no la escuché. Sólo quería borrar completamente el día y el alcohol era mi única opción para hacerlo.

	La única vez que escuché a Brooke fue cuando me recordó que mi última sesión de fotos con Rock Bottom era al día siguiente al mediodía. Sus palabras Pollatraron mi cerebro borracho lo suficiente como para darme cuenta de que necesitaba irme a casa, pero no lo suficiente como para darme cuenta de que necesitaba irme a casa sola.

	—¿Qué hay acerca de Liam y tú? —pregunté, curiosamente.

	—¿Liam y yo? —Me miró mientras tomaba un sorbo de su bebida.

	—Nunca me dijiste lo que pasó entre ustedes dos. ¿Te gusta?

	Miró fijamente a su bebida un momento antes de mirarme. —No importa lo que pasó entre nosotros. Está en el pasado. Liam no quiere nada conmigo y eso es todo lo que importa.

	—Los hombres apestan.

	Asintió de acuerdo antes de levantar su vaso al mío.

	—Salud. —Dijimos las dos al mismo tiempo antes de tomar el resto de nuestras bebidas.

	Tucker había volado mi teléfono por los aires alrededor de las once, y me torturé escuchando uno de sus mensajes de voz. Parecía sincero mientras hablaba de que estaba preocupado porque no había llegado a casa de mis padres todavía. Me hizo querer entrar en su apartamento y exigir saber si estaba preocupado por mí cuando se encontraba con otra mujer. En vez de eso, apagué el teléfono y no lo volví a ver. Ya no tenía que preocuparse más por mí.

	Ya no era de su incumbencia.

	El tipo sentado a mi lado sólo se preocupaba por una cosa y eso era exactamente lo que necesitaba. Podría ayudarme a olvidar este día. Olvidar a Tucker.

	Me reí como si no hubiera dado un paso, pero mi nuevo amigo, cuyo nombre no podía recordar, me pilló y sonrió. Brooke no sonreía. Estaba cabreada.

	Pero no tenía derecho a estarlo. Siempre fue ella la que me decía que necesitaba salir más. Que necesitaba tener sexo.

	Seguimos a Brooke hasta nuestro piso, sus brazos alrededor de mi cintura. Se sentían extraños en mi piel, casi incorrectos, pero no dejaba que me afectara. Necesitaba esto. No me importaba quién era.

	Brooke se detuvo de repente cuando entró en nuestra puerta y me encontré con ella.

	 —Whoa ahí. —El tipo cuyo nombre se me olvidó me volvió contra él. Volteé la cabeza para sonreírle, pero me detuve cuando escuché su voz.

	Una voz que no tenía por qué hablarme.

	—¿Quién carajo eres tú?

	Miré a Tucker y respiré hondo. Se veía como la mierda. Nunca le había visto mirar nada más que perfecto, pero allí estaba completamente desaliñado. Parecía preocupado, parecía molesto y quería correr hacia él para llevármelo todo. Entonces los pensamientos de él con aquella otra mujer irrumpieron en mi mente y enderecé mi columna y endurecí mi corazón.

	—Ummm, Kennedy. —Las manos del tipo en mis caderas se estrecharon mientras miraba la rabia en la cara de Tucker.

	—No hables con ella. —Tucker corrió hacia nosotros—. Si planeas sobrevivir está noche, te sugiero que quites tus putas manos de mi chica y te vayas inmediatamente.

	—Vete a la mierda, Tucker —grité—. No tienes que irte. —Miré detrás de mí.

	—Creo que me iré. —Sus manos soltaron mis caderas y se echó hacia la puerta mientras mantenía los ojos en Tucker.

	Cuando la puerta se cerró detrás de él, pasé junto a Tucker hacia mi habitación.

	—¿Adónde demonios crees que vas? —Me agarró la muñeca antes de que pudiera irme completamente y por el rabillo de mi ojo vi a Brooke colarse en su cuarto. 

	—Me voy a la cama, Tucker. He tenido un día horrible y estoy cansada. —Sacudí mi brazo pero su agarre se mantuvo fuerte.

	—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estabas con ese tipo? —Su voz aún estaba enfadada pero podía ver la vulnerabilidad en sus ojos. Casi me rompe. Casi.

	—¿Por qué no, Tucker? No somos más que un par de follamigos, ¿verdad? Deberíamos poder follarnos a quien queramos.

	 Se sacudió hacia atrás como si le hubiera golpeado físicamente y mi brazo cayó a mi lado como si pesara cien libras.

	—¿Entonces, este fin de semana pasado no significó nada? —Sus ojos marrones estaban fijados en los míos esperando a que respondiera.

	—Aparentemente no.

	 Me miró durante varios segundos. No era una mirada que me gustara. Era como si nunca me hubiera visto realmente antes, pero supongo que era apropiado considerando que tampoco esperaba ver este lado de él.

	No dijo ni una palabra más. Me dio la espalda y se fue. El sonido del portazo resonando por toda la habitación vacía.

	♥ ♥ ♥

	El sonido de mi alarma al sonar cortó mi cabeza como si me estuviera atacando. Apenas podía abrir los ojos aunque mi habitación tenía muy poca luz. Me las arreglé para golpear mi teléfono lo suficiente como para hacer que el ruido se detuviera antes de correr a mi baño para vaciar el contenido de mi estómago.

	Recuerdos del día anterior pasaron por mi cabeza y recé para que todo fuera una pesadilla. Hasta la última parte. Pero sabía que no lo era. El dolor era demasiado real. Demasiado crudo. Lo sentía en todas partes.

	Brooke entró en mi baño mientras me limpiaba la boca con un pedazo de papel higiénico.

	—¿Cómo te sientes?

	—Por favor, no me grites. —Puse mi cabeza contra el inodoro.

	—¿Cómo te sientes? —susurró mientras se apoyaba contra la pared del baño. 

	—Como mierda.

	—Deberías después de anoche.

	Me desplomé en el suelo del baño y dejé que la frescura de la baldosa se filtrara en mi piel.

	—Apenas recuerdo lo de anoche.

	—¿Recuerdas haber destruido a Tucker? —Cruzó los brazos sobre el pecho.

	—¿Estás de su lado? —La miré.

	—No me pongo del lado de nadie. Lo que digo es que parecía destruido anoche. No parecía alguien que te estaba engañando unas horas antes.

	Pensé en lo que acaba de decir, pero no tenía sentido. Sabía lo que vi. No estaba loca.

	—Pero lo viste. —Me senté y agarré el estómago cuando sentí que perdería su contenido otra vez.

	—Lo sé, pero tal vez haya una explicación. Tal vez no vimos lo que pensamos que vimos.

	—Mi vida no es una película romántica, Brooke. Soy la chica a la que engañan y termina sola rodeada de sus libros y gatos. No soy la que termina feliz para siempre.

	—No puedo creer eso. —Negó con la cabeza.

	—Bueno, deberías empezar a creerlo. Cuanto antes lo averigüemos, menos posibilidades tendremos de salir lastimadas.

	—Tal vez deberías hablar con él —dijo en voz baja, sabiendo que no me gustaría su idea.

	—Tengo que prepararme para el trabajo.

	Me dio la espalda y salió de mi baño negando con su cabeza. Pude sentir su decepción irradiándola, pero no cambiaba nada. No quería ver a Tucker. Confiaba en él, completamente, y lo único que me dio fue un corazón roto.
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	LOS DUEÑOS

	 

	Me recompuse lo mejor que pude y recé para que nadie notara que había estado vomitando y llorando toda la mañana. Llené mis pulmones con aire fresco antes de entrar en Rock Bottom y algo de mi nerviosismo me dejó porque sabía que pronto tendría mi cámara en la mano.

	Chloe estaba de pie justo dentro del restaurante cuando entré y me sonrió antes de pasar.

	—¿Qué tal, pastelito?

	Se encontraba demasiado animada. Al menos para lidiar con una Kennedy con resaca.

	—Hola, Chloe. —Miré alrededor de la habitación al grupo de quince a veinte personas vestidas de la misma manera con uniformes negros—. ¿Por dónde quieres que empiece?

	—¿Estás bien? —Ladeó la cabeza y me estudió.

	—Estoy bien. ¿Por qué? —Podría fingir. Sabía que podía.

	—No te pareces a ti misma. Parece como si alguien te hubiera robado tu cachorro. Un cachorro que llevas esperando mucho tiempo.

	Respiré hondo y traté de mantenerme firme.

	—Estoy bien. Anoche no fue la mejor de las noches.

	—Bueno, vamos a tener un gran día. Lo prometo.

	Esperaba que tuviera razón porque pensé que ya no podría aguantar más hoy.

	Chloe me presentó al personal, que consistía de chefs, personal de cocina, camareros, camareros y azafatas. Dije mis saludos y empecé a disparar.

	Nos movimos alrededor del restaurante tomando fotos en el comedor y en la cocina. Tomé fotos del personal reunido. Fotos de ellos fingiendo que trabajan. Cuando ya había pasado una hora, me sentía más ligera.

	Cuando llegó el momento de tomarle las fotos a Chloe, estaba de mejor humor y me hizo reír cuando miré a través de la lente a su cara bizca.

	—Tomaré estas fotos y las usaré. No tendrás ninguna buena. —Me reí.

	—No eres divertida. —Puso las manos en sus esbeltas caderas y luego posó como si tuviera una carrera en el mundo del modelaje.

	—Oh. Los dueños están aquí. —Ella señaló detrás de mí y aparté mi cara de la cámara y enderecé mi camisa.

	Me volví hacia ellos con mi cara profesional puesta y duró dos segundos. Todo mi mundo se detuvo.

	Miré alrededor de la habitación buscando algo. No tenía ni idea de lo que estaba buscando. Tal vez alguien que saltara y me dijera que estaba en un programa de cámara oculta. Que todo esto era una broma.

	Tucker me miraba fijamente, pero no me veía. Su mirada estaba en blanco. Ya no le importaba.

	—¿Eres el dueño de este lugar? —pregunté incrédula.

	Nada de esto tenía sentido.

	—Con Liam —dijo  sin rodeos mientras Liam asomaba la cabeza alrededor del hombro de Tucker.

	—Hola, Kennedy.

	Miré a Liam, pero no me interesaba hablar con él. Sólo quería respuestas de un hombre.

	—¿Cómo pudiste mentirme sobre esto? Dijiste que sólo trabajabas aquí. —Me acerqué a él y Chloe miró hacia atrás y hacia adelante entre nosotros.

	—Eso es gracioso. Viniendo de ti. —Él sacó su mano en mi dirección—. ¿Qué fue lo que me dijiste? No somos más que un par de follamigos.

	Chloe jadeó y yo sabía lo poco profesional que era esto. De todos modos no importaba. No conseguí este trabajo debido a mi talento.

	—Oh, por favor actúa como si significara algo más para ti. Ayer te vi con esa mujer. —Parecía un poco sorprendido y eso sólo me enojó más—.  ¿Qué? ¿Creías que no lo sabía? Entonces, ¿soy la mala porque me atraparon? ¿No importa lo que hagas a mis espaldas?

	—¿De qué estás hablando? —Estaba buscando en mi cara.

	—¡Deja de mentirme! —Me estaba poniendo histérica—. Te vi con ella fuera de nuestro edificio. Te necesitaba, Tucker. Te necesitaba, carajo. Mi familia me aplastó y allí estabas tú sosteniendo a otra mujer en tus brazos. ¿Sabes lo mucho que me lastimaste? —Mi voz se quebró y lo odié. Odiaba mostrarle lo débil que me había hecho.

	Él dio un paso hacia mí y yo levanté mi mano para detenerlo.

	—No lo hagas.

	—Los mataré.

	—No te preocupes por mí. Ve y preocúpate de con quién sea que te hayas acostado.

	—¿Te refieres a ella? —Señaló hacia el rincón de la habitación, y mis ojos chocaron con los de la mujer con la que lo había visto el día anterior. Físicamente me puse nerviosa al verla aquí y mi aliento se atascó en mi garganta.

	—Esa es mi hermana, Kennedy.

	Miré de la chica a él y de regreso. —¿Qué?

	—Ella es mi hermana. No te estaba engañando. 

	Respiré hondo y sentí como si mi mundo se estuviera desmoronando a mí alrededor. No sabía qué hacer. No sabía qué decir.

	—Deberías haberme dejado ir a esa cena contigo. ¿Por qué no me llamaste?

	—No estaba pensando, Tucker. Sólo intentaba llegar a ti.

	—Intenté llamarte. ¿Por qué trajiste a ese imbécil a casa contigo? ¿Qué estabas pensando? —Se pasó la mano por la cara, su frustración era clara.

	—Intentaba olvidarte. —Mi voz sonaba tan frágil como me sentía.

	Me miró, y pude ver la furia y el dolor escrito en toda su cara. No quería nada más que quitárselo todo.

	—¿Por qué no te tomas un minuto para componerte y terminamos la sesión de fotos?

	Busqué en su cara buscando más. Esto no puede ser el fin de nosotros. No podía dejarme tan fácilmente. Pero no me dio la oportunidad de mirar mucho tiempo porque se giró sobre sus talones y se alejó de mí y volvió a esconderse detrás de la puerta al fondo del restaurante.

	Todos me miraban. Ojos anchos e incluso mandíbulas abiertas más anchas. Nadie sabía qué decir ni qué hacer y no les culpaba.

	—Kennedy.

	Miré a Liam, pero se veía borroso. Nublado por mis lágrimas.

	—¿Sí?

	—¿Por qué no dejas que Chloe te lleve al baño? Date un par de minutos. —Su voz era suave. Mucho más suave que la de Tucker hace unos minutos.

	Asentí, pero no me moví. No tenía ni idea de lo que hacía. Lo único en lo que podía pensar era en la cara de Tucker y que se seguía repitiendo una y otra vez en mi mente.

	Sentí una mano en el brazo y miré a la izquierda esperando a Chloe. Pero estaba totalmente equivocada. La chica que estaba a mi lado era la última persona que esperaba. La chica que odiaba hace unos momentos.

	—Vamos, cariño. —Puso su mano en la mía—. Vamos al baño.

	Dejé que me arrastrara detrás de ella. Cuando entramos al baño, la miré fijamente. Realmente la miré por primera vez y me sentí como una completa idiota. Había visto fotos de ella en la casa de sus padres. No tenía ni idea de cómo no me había dado cuenta antes.

	Pasó una toalla de papel por debajo del fregadero antes de presionarme la toalla fría bajo los ojos. Secando las lágrimas que ni siquiera había notado en mis mejillas.

	—Por cierto, soy Sophie. —Ella siguió pasándome la tela fría por la cara. Lavando los rastros de mi dolor.

	Asentí, pero aún no podía formar palabras. Tenía demasiado miedo de llorar.

	Metió un mechón de pelo detrás de mí oreja y me miró a la cara. —Así que, ¿estás enamorada de mi hermano, eh?

	La risa brotó de repente y no pude evitarlo. Acababa de conocer a esta chica, la acusé de acostarse con su hermano y ahora estábamos hablando de que yo estaba enamorada de él. Aparentemente, ella podría leerme mucho mejor que su hermano. Sonrió ante mi risa y ladeó su cabeza.

	Era tan agradable y yo tenía muchas ganas de conocerla. Y ahora lo había arruinado. Su hermano me odiaba. El hombre que amaba no quería saber nada de mí.

	Mi risa se me atascó en la garganta y rápidamente cambió a un sollozo. El cambio fue tan repentino y pude ver la preocupación en su cara. Ni siquiera me conocía, y aquí estaba yo, completamente perdida delante de ella.

	Me metió en sus brazos y enterró mi cara en su pecho mientras me desmoronaba. No sé cuánto tiempo pasó. Todo lo que sé es que ella siguió abrazándome hasta que por fin pude respirar de nuevo.

	Cuando alejé mi cabeza de ella, se limpió los dedos bajo mis ojos y me miró con tanta simpatía que dolió aún más el pecho.

	—Si no quieres terminar esta sesión de fotos hoy, puedo decirle a mi hermano que se vaya al carajo.

	Me reí con una risa estrangulada y profunda y negué con la cabeza.

	—No. Necesito terminarla. Esta es mi carrera.

	—De acuerdo. Bueno en ese caso. —Sacó una pequeña bolsa de maquillaje de su bolso—. Vamos a limpiarte.
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	PROFESIONAL

	 

	La mayoría del personal se había ido cuando salimos al comedor y estaba agradecida por eso. Tucker entrecerró los ojos en el brazo de su hermana que estaba envuelto en el mío mientras nos dirigíamos hacia donde él, Liam y Chloe estaban parados, pero yo miré hacia otro lado.

	Tenía que superar esto y mirarlo era la forma más rápida de fracasar.

	—De acuerdo. ¿En dónde quieren empezar? —pregunté, mi voz mucho más grave de lo normal.

	Nadie dijo nada al principio, así que miré a Tucker para verlo mirándome. Su expresión en blanco.

	Liam aclaró su garganta y volví mi atención hacia él.

	—Creo que nos gustarían unas fotos en el bar y luego haremos lo que sugieras.

	Asentí y preparé todo mi equipo de cámaras.

	Cuando presioné mi cámara en la cara, miré fijamente a Tucker y Liam a través del lente. Era más seguro así. Menos vulnerable. Mi cámara era mi red de seguridad.

	Tomé sus fotos. Liam sonriendo mientras Tucker parecía que podía matar a alguien en cualquier momento. Aunque apenas podía ver a Liam. Me estaba aprovechando de mi excusa para ver a Tucker. No sabía si volvería a tener esta oportunidad.

	—Chloe, ¿quieres salir en la foto? —grité desde detrás de mí lente. Necesitaba una distracción si quería que estas fotos resultaran al menos decentes—. Deberías sentarte en el bar entre ellos.

	Chloe hizo lo que le sugerí y seguí tomando fotos. Nos movimos por el restaurante. Tucker pareció relajarse un poco después de un tiempo y finalmente me las arreglé para conseguir algunas imágenes donde no parecía un imbécil. Porque no lo era. No necesitaba ser retratado de esa manera. Incluso si me lastimó. Aunque nos lastimáramos el uno al otro.

	Cuando finalmente terminamos, inmediatamente empecé a empacar mi equipo. Levanté la vista cuando Chloe se acercó a mi lado y cuando vi su cara sonriente, me llenó de decepción que no era Tucker.

	—Hola. —Subí la cremallera de la bolsa de mi cámara.

	—¿Quieres quedarte y tomar una copa de celebración con nosotros? —preguntó vacilante.

	—No. No lo creo. —Miré a Tucker que me miraba directamente—. Ha sido un día largo. Me voy a casa a trabajar en estas imágenes.

	—¿Segura? —Ladeó la cabeza.

	—Sí. Con suerte, tendré todas estas imágenes para ti en un par de días.

	—De acuerdo. Eso suena bien.

	—¿Hablaré contigo más tarde? —Levanté mi bolso sobre mi hombro.

	—Por supuesto.

	Caminé todo el camino a casa. El clima empezaba a enfriarse y me puse los brazos alrededor para mantener el frío lejos.

	Tantas cosas pasaron por mi mente mientras daba cada paso hacia mi apartamento. Mi apartamento que estaba justo al lado del de Tucker. ¿Traería mujeres a casa con él de nuevo? No podía soportar la idea de oírlo en su habitación con otra mujer. El pensamiento era como un golpe en el estómago.

	¿Cómo hemos llegado aquí? ¿Por qué saqué conclusiones precipitadas? ¿Por qué traje a ese tipo a casa conmigo? ¿Por qué me mintió?

	Esa última pregunta había estado latente en mi mente, pero ahora que lo pensé, más me enojaba. ¿Cuál era su plan desde el principio? ¿Era sólo un maldito juego para él? ¿Nada era real entre nosotros?

	 Cuando llegué a mi apartamento, estaba llena de tristeza, ansiedad y furia. Tan pronto como una emoción tomara la delantera, otro pensamiento aparecería en mi cabeza y el juego cambiaría de nuevo.

	El agotamiento era el más fuerte en ese momento y no quería otra cosa que más que caer de cara en mi cama y no salir por una semana.

	Abrí la puerta de mi casa y suspiré aliviada cuando no vi a Brooke. Sabía que ella se preguntaría cómo me fue hoy y no me hallaba lista para hablar de ello. Todavía no. No después de todo lo que pasó.

	Me senté en mi escritorio e introduje mi tarjeta de memoria en el ordenador. Las imágenes se descargan una tras otra. Imagen tras imagen de la cara de Tucker en mi pantalla y una vez más, la miseria tomó la delantera.

	Me sentí patética mientras me aferraba a cada imagen de él. Miré sus hermosos ojos marrones que estaban quemando agujeros en mi cámara. Sus labios, que por lo general estaban hacia arriba y eran juguetones, eran completamente opuestos. Parecían oscuros y desolados. Se veía muy guapo, pero no era él. Y yo fui quien le hizo esto. Yo fui quien lo lastimó.

	Mierda. Realmente lo lastimé.

	No tenía ni idea de cómo arreglarlo. Ni siquiera estaba segura de poder hacerlo, pero sabía con certeza que no podía arreglarlo hoy. Ambos necesitábamos tiempo para calmarnos. Ambos necesitábamos tiempo para pensar. Y si tenía suerte, Tucker se daría cuenta de lo mucho que lo necesitaba; y con suerte, él también me necesitaría a mí.
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	EL PRIMER VISTAZO

	 

	Hacía exactamente una semana que no veía a Tucker. Siete largos y tortuosos días. Siete días en los que me sentí más sola que nunca. Había pensado en ir a su apartamento todos los días, pero cada vez conseguía convencerme de ello.

	Todavía estaba enfadada con él por mentirme sobre Rock Bottom, estaba tan avergonzada de mí misma por la forma en que lo había tratado y me encontraba asustada hasta la muerte de que él ya no iba a quererme. Ese era mi mayor miedo de todos.

	Mi necesidad de verlo me consumía, pero estaba aún más consumida por mi miedo a su rechazo. Me aterrorizaba. No podía soportarlo.

	Brooke me había animado a ir con él. Ella también estaba enojada por su mentira, pero estaba más decepcionada conmigo. Es comprensible. Diablos, me decepcionaba de mí misma. ¿Cómo podría no estarlo?

	Tampoco lo había oído. Me acosté en la cama por la noche, perfectamente callada, rezando por oírle. Sólo algo para darme el pedazo más pequeño de él. Algo que me hiciera saber que estaba bien. Pero también tenía otro miedo; miedo de oír a otra mujer. Miedo de que escucharlo seguir adelante.

	Tres fuertes golpes en la puerta me quitaron la atención de mi Kindle. Me miré a mí misma y me encogí. Llevaba puestos los pantalones de mi pijama de Gryffindor con una camisa blanca de tirantes y estaba bastante segura de que los había estado usando por tres días seguidos. Había una mancha en la parte delantera de mi camisa y ni siquiera sabía de dónde venía. Mi cabello estaba en un nudo en la parte superior de mi cabeza, y tenía un poco de miedo de mirarme al espejo. Sabía que parecía un desastre.

	Con cautela abrí la puerta y miré al pasillo. Mi aliento se me atascó cuando vi a Tucker ahí de pie. Se veía más guapo que nunca con un traje negro y una camisa blanca. No llevaba corbata y los dos botones de arriba estaban desabrochados haciéndolo parecer imposiblemente sexy.

	—Hola. —Pasé mi mano por encima del pelo y deseé haberme tomado un momento para asegurarme de que me veía bien. Aquí estaba parada como la soltera que era y apestaba a corazón roto. Se filtraba por mis poros.

	—Necesito que firmes esto. —Me puso unas hojas de papel en las manos y miré fijamente a sus ojos vacíos.

	Miré los papeles y vi que era un acuerdo de divulgación. —¿Para qué es esto?

	—Necesito tu permiso para usar tus fotografías. Tenemos interés en publicarlos y será bueno para la publicidad.

	—Oh. De acuerdo. —Por lo general, habría preguntado dónde los publicaban, pero era obvio por las palabras cortas de Tucker que no tenía ningún interés en hablarme más de lo que debía. Lo firmaría a pesar de todo. Le daría todo lo que necesitara.

	—¿Quieres entrar? —Mi voz era tan pequeña como me sentía—. Necesito un bolígrafo.

	Comencé a entrar, pero me detuvo con el clic de un bolígrafo.

	—Tengo uno.

	No me miró mientras me entregaba la pluma con cuidado para no permitir que nuestra piel se tocara y eso me aplastó.

	Presioné el papel contra la puerta de entrada y rápidamente firmé mi nombre donde estaba marcado para hacerlo antes de devolvérselo. Todavía no me miraba, sus ojos directamente en el papel, así que los sostuve cuando intentó apartarlos de mí. Forzándolo a levantar la mirada.

	—Lo siento, Tuck.

	Sus pupilas se dilataron, pero por lo demás, no hubo ningún cambio, estaba completamente estoico.

	—Gracias por firmar esto. —Tiró de los papeles otra vez y esta vez los dejé escapar de mis dedos. Tan fácilmente como le había permitido.

	Sin decir otra palabra, se alejó sin mirar hacia atrás y por segunda vez en siete largos, tortuosos y solitarios días mi corazón se rompió en mil pedazos.

	♥ ♥ ♥

	En el décimo día después de Tucker, Brooke finalmente me sacó del apartamento. No había tenido una sesión de fotos en esos diez días y estaba agradecida de haber bloqueado ese tiempo libre en caso de que todavía fuera necesario para Rock Bottom. Necesitaba mi cámara en la mano, pero necesitaba el tiempo para revolcarme más. Las imágenes que le envié a Chloe eran increíbles. Sé que fue mi propio trabajo, pero me sorprendió lo bien que resultaron. Nunca había estado tan orgullosa de mi trabajo.

	Chloe me envió un correo electrónico delirando sobre las fotografías, pero Tucker no me dijo nada de ellas. Ni siquiera las mencionó cuando me hizo firmar el acuerdo de divulgación. Estaba preocupada y estresada de que no le gustaban, y el hecho de que Tucker desaprobara mi trabajo me dolía mucho más de lo que mis padres nunca pudieron hacerlo.

	Pasé los últimos diez días editando imágenes, leyendo libros y ahogándome en helado Rocky Road. Hoy fue el primer día que me puse ropa que no era pijama, aunque mis pantalones de yoga y mi camiseta de manga larga se sentían prácticamente como pijamas.

	Me puse mis gafas de sol de gran tamaño a medida que salíamos de nuestro edificio de apartamentos, y con cada paso que daba, buscaba a Tucker. Cuando finalmente salimos, suspiré y respiré aire fresco. Sabía raro en mi lengua.

	Podía ver a Brooke mirándome por el rabillo de su ojo. Probablemente esperando a que me derrumbara y después de la forma en que he actuado los últimos diez días, no la culpaba. Pero no me quedaban lágrimas. Estaba completamente seca.

	Tiré del dobladillo de mi camisa cuando empezamos a caminar por la acera. Habíamos decidido que íbamos a caminar para ir a almorzar y nos sentíamos bien al salir del apartamento. Me sentí un poco como un vampiro después de no estar bajo la luz directa del sol durante tantos días, pero el sol calentó mi piel contra el frío del aire y estaba agradecida.

	Nos disponíamos a punto de llegar al pequeño café que tanto amábamos cuando me arrepentí por completo de mi decisión de abandonar las cuatro paredes de mi casa que me mantenían a salvo del mundo. A salvo de la realidad.

	Mi hermano estaba saliendo de un restaurante con Jessica a su lado, excepto que en realidad no se parecía a mi hermano. Uno de sus ojos estaba magullado con moretones de color púrpura, verde y amarillo arremolinándose y mostrando que el moretón probablemente tenía unos días. El lado izquierdo de su labio inferior estaba hinchado y un pequeño corte atravesó sus labios normalmente fruncidos.

	Me miró fijamente antes de volver la mirada a su prometida y pensé que había salido sin que él se diera cuenta hasta que su mirada volviera a la mía.

	Allí descansaba pura furia y le devuelvo su mirada esperando que la mía leyera lo mismo.

	Espero que pueda ver lo mal que me lastimó.

	 —Kennedy. —Asintió educadamente con la cabeza hacia mí, siempre el diplomático.

	—¿Qué demonios te pasó? —No iba a hablar con él, pero no pude evitarlo. Tenía que saberlo.

	—No actúes como si no lo supieras. —Prácticamente me gruñó.

	Me sobresalté levemente ante el veneno en su voz, pero recé para que no lo viera. No vacilaría delante de él. Miré a Brooke pero se encogió de hombros.

	—No sé de qué estás hablando. Creo que me acordaría si supiera lo que le pasó. Probablemente sería el punto culminante de mi maldito año.

	—Entonces, ¿me estás diciendo que no me echaste a tu amiguito encima?

	Negué con la cabeza, pero luego las palabras de Tucker volvieron a mí. Los mataré.

	—¿Qué? —No puede ser verdad. Tucker ya ni siquiera se preocupaba por mí.

	—El matón de tu novio me hizo una visita el otro día. Como si tuviera derecho a decirme qué hacer o no hacer. Como si tuviera derecho a decirme qué hacer con mi hermana. —Ahora se hallaba prácticamente en mi cara, pero no me eché atrás. No le mostraría ningún miedo—. Me dijo que me mantuviera alejado de ti, pero tal vez debería haberle dicho lo mismo. No eres más que basura.

	Lo siguiente que pasó fue como una experiencia extra corporal. Una mano voló por el aire y abofeteó a mi hermano con un poder que yo no sabía que tenía. Excepto que no lo poseía. Mi mejor amiga lo hacía.

	Su mano perfectamente manicurada de color rosa hizo un fuerte ruido cuando conectó con su mejilla y no podía dejar de sonreír cuando vi que ella había logrado reabrir el corte en su labio y una gota de sangre se arrastraba por su barbilla. Parecía aturdido momentáneamente y también Jessica, que colgaba de su brazo.

	—Si vuelves a hablarle así a mi mejor amiga, lo haré mucho peor de lo que Tucker Moore lo hizo. —Le señaló con el dedo en la cara y tuve que trabajar físicamente para no estallar carcajadas.

	Mi hermano abrió la boca para decir algo, pero cuando Brooke se acercó a él, cerró la boca con inteligencia. Me miró durante varios momentos. Su cólera se desprendía de él en oleadas y por primera vez en diez días, una genuina sonrisa se formó en mi cara.

	♥ ♥ ♥

	—No puedo creer lo que acaba de pasar. —Me deslicé en la cabina y miré a mi mejor amiga, que saltaba sobre los dedos de sus pies como un boxeador.

	—Yo sí puedo. —Movió los brazos en lo que creo que pensó que era un movimiento de boxeo, pero no se parecía a nada que vi en la televisión—. Estoy tan emocionada ahora mismo.

	—Siéntate antes de que nuestro mesero piense que estamos locas y nos eche.

	Se metió en la cabina frente a mí, pero no se quitó la sonrisa come-mierda de su cara.

	—Debería unirme a MMA —dijo  en serio y puse los ojos en blanco.

	—No nos adelantemos aquí. Golpeaste a una persona.

	—Lo sé. —Su voz era aturdida—. ¿Pero viste esa bofetada? Fue increíble.

	—Fue increíble. —Asentí—. Pagaría mucho dinero para volver a verla.

	—Hubiera pagado por haber visto a Tucker pateando su trasero. —Ella seguía sonriendo, pero sus palabras prácticamente se clavaron en mi pecho. ¿Por qué lo hizo?

	La esperanza explotó en mi pecho como fuego salvaje. No podía permitirme creerlo. No podía tener mis esperanzas sólo para ser defraudada otra vez. No podía soportar su rechazo por segunda vez.

	—Sí. Hubiera sido increíble. —Recogí mi menú y jugueteé con el borde amarrado.

	—¿Qué está pasando por tu cabeza, Kennedy?

	—Tucker —respondí honestamente.

	—¿Qué pasa con él? —Apoyó la barbilla en sus palmas.

	—Todo. Cuánto lo extraño. Lo idiota que he sido. Cuánto deseo verlo. —Pasé mis dedos por mi pelo—. Realmente, soy sólo un desastre.

	—¿Por qué no hablas con él? Ponte ahí fuera.

	—Porque tengo miedo. —Era la declaración más verdadera que dije en mucho tiempo.
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	FIRECRACKER

	 

	Veinte días después de Tucker, me desperté con pánico cuando oí gritos en la sala de estar. Salté de la cama y agarré lo más parecido a un arma. La luz de mi habitación se encendió y miré fijamente a mi mejor amiga con los ojos muy abiertos mientras me miraba fijamente.

	—¿Qué estás haciendo? —Se rió.

	—¿Yo? —grité—. ¿Qué estás haciendo tú? ¿Ser asesinada?

	—No. Ese fue mi grito de emoción. ¿Por qué? ¿Qué ibas a hacer? ¿Hechizar a mi asesino? —Señaló a mi réplica de varita de Harry Potter y la puse en mi cama mientras trataba de controlar mi ritmo cardíaco.

	—Al menos podría haber apuñalado a alguien con ella.

	—Eso es lo que él dijo. —Ella se inclinó riéndose y yo respiré por mi nariz para no matar a mi mejor amiga—. Por favor sé seria. —Giró los ojos—. Morirías si algo le pasara a tu varita mágica.

	—Suficiente con mi varita mágica. —Moví las manos como una lunática—. ¿Por qué gritabas?

	—Oh sí. Por esto.

	Sacó una revista que tenía a sus espaldas y la sostuvo hacia mí. Era una revista que había visto un millón de veces. Una revista de la que tenía cientos de copias, pero esta era diferente.

	La palabra Arquitect fue escrita en negrita en letras blancas como cualquier otra copia que se encontraba en un cajón junto a mi escritorio, pero la diferencia con ésta era que Rock Bottom agraciaba la portada.

	El Rock Bottom de Tucker.

	El gran candelabro de ágata brillaba en la iluminación y creaba luces y sombras en todo el increíble espacio. El fotógrafo había logrado capturar la habitación de una manera que la hacía parecer encantadora. Mágico. Era mi foto. Era mi trabajo.

	La revista cayó de mis manos y aterrizó con un ruido sordo en el suelo. Mis manos temblaban y las miré fijamente. Brooke puso mis manos temblorosas en las suyas y niveló sus ojos para mirarme.

	—¿Kennedy? —preguntó cautelosamente. Como si estuviera trabajando con un animal enjaulado.

	—¿Es realmente una revista Arquitect?

	Ella asintió lentamente.

	—¿Es realmente mi foto?

	Sus labios se levantaron en las esquinas y volvió a asentir.

	—¿Es una broma? —La miré y cayeron lágrimas en las mejillas.

	—No, nena. No lo es. —Apretó mis manos en las suyas.

	Entonces grité. Brooke se dobló bajo mi peso cuando salté en sus brazos. Pero no nos importaba, estábamos llenas de risas y vítores, y apenas podía respirar. Apenas podía pensar.

	Mi pelo le cubría la cara y estoy bastante segura de que accidentalmente le di un rodillazo en la entrepierna en mi excitación. Brooke me empujó y me caí sobre mi trasero. Ella alejó el pelo de mi cara y en su cara estaba en una sonrisa tan grande como la mía.

	Esa era la cosa con Brooke. Mi alegría siempre significaría tanto para ella como para mí y mi dolor siempre la heriría.

	—Bueno, ¿vamos a ver el artículo?

	El artículo. Mierda. Ni siquiera pensé en eso.

	Agarré la revista del suelo y empecé a hojear las páginas hasta que vi una foto de Tucker y Liam luciendo guapos contra fondo de Rock Bottom. Me dolía el pecho. Me hizo querer verlo, tocarlo. Tracé el borde de su cara con mi dedo y tomé cada detalle de él. Estaba allí ese día. Tomé la foto, pero él seguía siendo fascinante. 

	Brooke aclaró su garganta, y yo levanté la vista.

	Movió su mano como si dijera "sigue adelante".

	Así que lo hice. Devoré cada palabra del artículo.

	Cada vez que el entrevistador le hacía una pregunta a Tucker, yo aguantaba la respiración mientras leía su respuesta. Habló sobre lo duro que él y Liam habían trabajado para construir desde cero Rock Bottom. Habló de su amistad. Habló de Chloe. Hablaba de su familia, pero lo que realmente me llamó la atención fue que hablaba de mí.

	 

	Entrevistador: El diseño de su restaurante es extraordinario. El espacio comenzó como un edificio en ruinas. Incluso tienes una fotografía del edificio original colgado en tu restaurante. ¿De dónde sacaste la inspiración?

	Tucker Moore: Esa fotografía original en realidad vino de la fotógrafa que tomó las imágenes que se presentarán en este artículo, Kennedy Hayes. Cuando vi su fotografía por primera vez, supe que tenía que tenerla. Su visión es tan fuerte y tan creativa. No me habría conformado con otro fotógrafo. Una vez me dijo que se enamora de los edificios viejos. Ella se enamora de su personalidad, de su pintura que se desvanece y se desgasta, de la historia que tienen que contar. Se enamora de la idea de todas las vidas que han ocurrido dentro de esas cuatro paredes. Amor, risa y pérdida. ¿Cómo puedes no inspirarte en eso?

	Mi corazón estaba latiendo fuerte.

	Entrevistador: Estoy de acuerdo. Parece una fotógrafa increíble.

	Tucker Moore: Lo es. Ella es la inspiración detrás de nuestro próximo esfuerzo. Hemos comprado un edificio abandonado en el centro de la ciudad que solía ser un molino hace muchos, muchos años el que vamos a convertir en un bar.

	Entrevistador: Wow. ¿Ya tienes nombre?

	Tucker Moore: Firecracker3.

	 

	La revista cayó sobre mi regazo y miré fijamente al suelo. Podía oír el latido de mi corazón en mis oídos, y me estaba provocando. Juro que se repetía una y otra vez. Ve con él. Ve con él. Ve con él.

	Recogí la revista en mis temblorosas manos y la sostuve contra mi pecho. ¿Y ahora qué? ¿Qué debo hacer? ¿Significa esto que no me odia completamente?

	¿Cómo pude ser tan estúpida? Debí haber ido a verlo y enfrentarme a él cuando lo vi con su hermana. En vez de eso, fui imprudente. Toqué fondo y estaba tratando de salir del infierno de dolor en el que me había metido mi familia. Necesitaba sentir algo más. Cualquier cosa. En cambio, lo arruiné todo.

	—Bueno.

	Me asusté cuando Brooke habló, olvidando por completo que estaba en la habitación.

	—Yo… yo… —Respiré hondo para ayudar a calmar mis nervios—. No sé qué decir.

	—¿Lo amas? —Sus palabras eran suaves, vacilantes.

	—Por supuesto que sí. —No tenía dudas de eso. Esa era la única cosa de la que estaba cien por ciento segura.

	—Entonces es hora de que luches por tu hombre.

	Mierda. Ella tenía razón.
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	SUPER HÉROE

	 

	—¿Así que cual es el plan exactamente? —Caminé por el pasillo de disfraces de Halloween de puta detrás de Brooke y Sophie. Ni siquiera estaba segura de cómo me metí en esta situación.

	—Vamos a ir a la fiesta de Halloween de Rock Bottom y vas a hacer que mi hermano se desmaye. —Sophie levantó un disfraz de la Mujer Maravilla que parecía que la falda medía exactamente tres pulgadas de largo y yo negué con la cabeza.

	—¿Pero y si no me quiere allí? No quiero molestarle en su restaurante. —Pasé los dedos sobre un disfraz de momia y recé para que me dejaran elegir algo como esto. Algo que cubriera todas mis cosas.

	—¿Leíste el artículo? —Puso las manos en sus caderas—. Te quiere allí.

	Pasé las manos por mi pelo y suspiré. Escuché lo que estaba diciendo y entendí por qué pensaba eso, pero seguía asustada hasta la muerte. ¿Y si era demasiado tarde?

	—¿Qué hay acerca de esto? —Brooke levantó un disfraz en su mano, y si no fuera por el símbolo de Gryffindor en el pecho de la camisa, no tendría ni idea de lo que era.

	—¿Se supone que es Hermione? —Tiré de la falda hacia mí para ver mejor.

	—Sí. Es una Hermione sexy. —Brooke agitó sus caderas y yo negué con mi cabeza.

	—Eso es más como la Hermione zorra y francamente, es una desgracia. Hermione Granger es uno de los personajes femeninos más inteligentes y talentosos de nuestra era. Deberíamos estar celebrando quién es su personaje, no prostituyéndolo, así que tenemos una excusa para apenas llevar ropa por una noche.

	Brooke puso los ojos en blanco y colocó el disfraz en la repisa.

	—No sabía que te apasionaba tanto Harry Potter. —Sophie me miraba como si fuera una alienígena.

	—Si hay algo que puedo enseñarte sobre Kennedy, es no insultar la serie de Harry Potter. Esa perra ha matado gente por menos. —Brooke levantó sus manos en lo que supongo que fue un intento de señales de pandillas. A Sophie le pareció gracioso. Yo pensaba que parecía una idiota.

	Me alejé de ellas y cogí un disfraz de Mary Poppins. Fue adorable.

	—Umm, no. —Brooke miró por encima de mi hombro.

	—¿Por qué no? —sostuve el disfraz frente a mi cuerpo y me miré en el espejo.

	—Queremos que se ponga de rodillas rogándote que vuelvas. No que huya porque pareces una abuela.

	Mi codo conectó con su estómago y se rio. —Es la verdad.

	—Tengo una idea. —Ambas nos volvimos para mirar a Sophie—. Puedes probártelo si aceptas probarte un disfraz que cada una de nosotras elija, entonces elegiremos el favorito.

	Al principio dudé pero luego pensé ¡Qué demonios! Si no me gusta, no lo compraré para al menos calmarlas. No necesitaban saber que no tenía planes de usar sus opciones.

	Me puse mi disfraz de Mary Poppins primero y cuando me miré al espejo, fruncí el ceño. Brooke tenía razón. Parecía fruncida. Nada sexy en absoluto.

	Cuando salí para mostrárselo a las chicas, Brooke no dejo nada pero parecía tan engreída como el infierno.

	—Siguiente —dijo Sophie antes de que saliera del probador.

	La elección de Brooke era la siguiente. Cuando me la dio, casi se la devolví.

	—¿Dónde está el resto del disfraz? —Llamé a través de la cortina.

	—Sólo póntelo.

	Me metí en la falda de tela barata y luego tiré de la parte superior sobre mi cabeza. Creo que se suponía que era Hiedra Venenosa, pero parecía que intentaba acostarme con alguien. Con cualquiera que estuviera dispuesto. Con alguien que probablemente me dejaría con una picazón después.

	—No está sucediendo. —Me di la vuelta frente al espejo y casi pude ver la curva de mi nalga. La cortina se tiró hacia atrás, y le agradecí a Dios que llevaba algo de ropa puesta, aunque sólo cubrieran unos pocos centímetros de piel.

	—Te ves sexy. —Brooke canturreó, pero Sophie negó con la cabeza.

	—Ahora me toca a mí. —Me dio un largo disfraz negro antes de cerrar la cortina.

	Me quedé boquiabierta ante el disfraz cuando me di cuenta de que estaba hecho de cuero, cuero pegado a la piel, pero de todos modos me metí en él. Sabía que no oiría el final hasta que lo hiciera.

	El traje negro de cuerpo completo era hasta mis tobillos y terminaba justo por encima de mis pechos. La parte superior era sin tirantes y el escote se curvaba perfectamente sobre cada pecho haciendo que se vieran increíbles.

	Sophie asomó la cabeza dentro de la cortina. —¿Necesitas ayuda para cerrar la cremallera?

	—Sí. —Sostenía la tela contra mi pecho mientras me subía de la cremallera por la espalda.

	Me miré en el espejo y parpadeé. Duro. ¿Quién era esta chica? ¿Dónde había estado?

	El traje de cuero corría por todas las curvas de mi cuerpo. Acentuó la forma de mis caderas, la curva de mi culo y cada centímetro de mis piernas. Eran áreas que siempre había odiado de mí misma. Eran áreas que ahora no podía dejar de mirar fijamente.

	Mi cuerpo se veía increíble. Nunca había dicho esas palabras antes. Me detuvo en mi camino. Me veía bien. Malditamente bien.

	Las semanas de correr con Tucker habían transformado mi cuerpo en formas que ni siquiera me había dado cuenta.

	Respiré hondo y puse mi mano sobre mi estómago para tratar de detener el aleteo de las mariposas.

	—¿Quién se supone que soy? —Miré a Sophie para verla mirándome con una sonrisa diabólica en su cara.

	—Gatúbela. —Una máscara colgaba de su mano y sonreí.

	♥ ♥ ♥

	Era la noche antes de Halloween, y ni siquiera estaba segura de cómo llegamos aquí. Estuve en la cabaña de Tucker hace menos de un mes, pero parecía que era toda una vida. Hacía mucho tiempo que no lo veía. Hace mucho que no lo toco.

	Mi necesidad de verlo me consumía, pero mi miedo era mayor. Cada vez que me permitía pensar en las posibilidades de esta noche, mi miedo levantaba su fea cabeza y me recordaba todas las veces que fallé. Mi miedo vivía dentro de mí y se burlaba de mí con palabras feas que me habían sido repetidas tantas veces a lo largo de mi vida.

	No eres lo suficientemente buena. No eres lo suficientemente buena. No eres lo suficientemente buena.

	No importaba lo que mis padres, mi hermano o mis ex-novios me criticaran. Siempre volvía a una cosa.

	No eres lo suficientemente buena.

	Pero no iba a dejar que me ganara. Tucker era el hombre más increíble que había conocido y le dejaría decidir si era lo suficientemente buena o no. No dejaría que mi propio miedo arruinara la única cosa en la vida que realmente quería.

	—Mierda, Kennedy.

	Me volví del espejo en el que estaba parado para mirar a mi mejor amiga. Se vistió de guepardo, maquillaje completo, cubierta de manchas, y encajaba perfectamente con su personalidad.

	—¿Qué? —Me ajusté la mascarilla de Gatúbela en la cara, teniendo cuidado de no estropearme el pelo y el maquillaje que acababa de hacer durante una hora.

	Sophie entró en mi habitación con un aspecto muy lindo y se vistió de sirena. Pelo de sirena azul y todo eso.

	—Mi hermano no sabrá qué demonios hacer cuando te vea. Eso es.

	Me volví a mirar al espejo y sonreí. Mi cuerpo estaba cubierto con el traje de cuero. Mis pies en un par de botines con tacón que me prestó Brooke y que hacen que mis piernas se vean un millón de veces mejor que las suyas. Mi pelo negro estaba liso, caía sobre mis hombros y lo metí debajo de la máscara. Pero luego estaban mis ojos.

	Brooke aplicó suficiente maquillaje ahumado alrededor de mis ojos para satisfacer a la más selectiva de las drag queens, pero el efecto fue increíble cuando me puse la máscara. Mis ojos resaltaron de una manera que nunca antes habían tenido. Se veían como los de un gato. Se veían salvaje. Mis labios brillaban en la luz con un rojo cereza brillante que cubría mis labios y no podía dejar de mirarme.

	Me sentía como una versión mejorada de mí misma. Seguía siendo yo, pero ahora era sexy, sensual y segura de mí misma. Nunca me había sentido así en mi vida.

	El lugar estaba completamente lleno cuando entramos a Rock Bottom. Hizo florecer el orgullo en mi pecho tanto por Tucker como por Liam. También se veía increíble. Tenían elegantes decoraciones de Halloween en todo el espacio.

	Calabazas negras e incrustadas de diamantes. Velas blancas y negras esparcidas por todo el espacio creando un efecto aún más sensual de lo normal. Las telarañas negras colgaban del techo y pequeñas arañas de diamante parpadeaban en las luces.

	La gente estaba repleta en el espacio vestida con trajes que iban desde enfermeras hasta zombies. Sus manos estaban sosteniendo bebidas coloridas que parecía que eran tema de Halloween y todo el mundo parecía que estaban teniendo un tiempo increíble. Busqué en las caras que me rodeaban, pero no reconocí a nadie. Ni Chloe. Ni Liam. Ni Tucker.

	Sophie nos saludó con la mano y Brooke y yo la seguimos, empujando hacia el bar. El bar lleno de gente.

	Finalmente pasamos a través de los cuerpos y Sophie levantó su mano tratando de captar la atención del ocupado camarero. Cuando vio que iba a pasar un tiempo antes de que el camarero llegara a nosotros, se inclinó hacia el bar y miró a nuestro alrededor.

	—¿Alguien lo ve? —Me mordí el labio mientras trataba de mirar detrás de cada máscara para ver si escondían a Tucker.

	—Todavía no. Pero está aquí. —Sophie levantó el teléfono—. Me envió un mensaje de texto hace un rato.

	—No le dijiste que venía ¿verdad? —No sabía por qué me importaba tanto, pero me preocupaba que si sabía que estaba aquí no mostraría su cara.

	—¿Y perderme su reacción cuando te vea? Demonios, no.

	Las puntas de unos dedos se deslizaban por mi espalda y yo contenía la respiración. Mierda, mierda, mierda, mierda. No estaba preparada para esto. Iba a hiperventilar.

	—Bueno, bueno. ¿Qué tenemos aquí?

	Puse mi atención sobre mi hombro y miré fijamente a los brillantes ojos azules de Jase. Carajo, estaba caliente.

	Su pecho estaba completamente desnudo y miré fijamente las impresionantes crestas de sus músculos para ver que no llevaba más que un par de ropa interior negra de Calvin Klein y un par de Chuck Taylors.

	—¿Qué demonios se supone que eres? —La voz de Sophie se abrió paso por mi cerebro y me recordó que estaba allí mirando a un Jase medio desnudo con la boca abierta.

	—Soy modelo de ropa interior. ¿No es obvio? —Se puso las manos en las caderas y eso hizo que sus abdominales se estrecharan bajo el movimiento.

	Sophie resopló un sonido muy poco femenino y él la miró fijamente.

	—Muy original, Jase.

	Puso la mano sobre su corazón. —Wow. Un cumplido de Sophie Moore. Pensé que nunca vería el día.

	Sophie puso los ojos en blanco pero no respondió.

	—Bueno, Gatúbela. —Llamó mi atención—. ¿Estás aquí para recuperar a mi chico o tengo la oportunidad de hacer volar tus pies esta noche?

	—Lo siento, Jase. Estoy aquí en una misión. —Le guiñé un ojo. Me sentía mucho más poderoso con el disfraz.

	—Te diría que lo mates, pero va a morir cuando te vea. —Con eso, me besó en la mejilla y desapareció otra vez en el mar de los cuerpos.

	—En serio, no soporto a ese imbécil. —Sophie miraba fijamente lanzando dagas en la dirección que Jase desapareció.

	—¿Cuál es la historia ahí? —Brooke asintió en la misma dirección.

	—No una en la que quiera entrar esta noche.

	La cara de Sophie parecía enrojecida y sabía que había algo entre ellos. No estaba segura de qué.

	Después de treinta minutos de no ver a Tucker, me estaba frustrando. Mi corazón corría cada vez que un tipo caminaba junto a mí y tenía una constitución similar a la de Tucker, pero en cuanto miraba que sus ojos no eran marrones chocolate con una pequeña mancha dorada, me puse aún más irritable.

	Me excusé de las chicas para correr al baño y darme un momento para respirar. El traje del cuerpo completo parecía estar cada vez más apretado a medida que pasaba la noche, pero sabía que se debía a mi propia ansiedad y a la sensación aplastante de que esta noche no funcionaría.

	Me miré fijamente al espejo y realmente miré mis ojos. Podía ver mi miedo mirándome fijamente. Me estaba provocando, haciéndome saber que estaba a cargo. Siempre lo estaba. Rápidamente miré hacia otro lado.

	El impulso de salir corriendo de allí fue abrumador. La idea de estar en mi apartamento rodeada de mis cosas era reconfortante, pero hacía tiempo que no me sentía bien. No se sentía bien estar sola en mi espacio sin Tucker desde que lo conocí. Maldito sea por destruir mi zona de confort. Lo borró.

	Esta noche no. No huiría esta noche. Tucker merecía más que una chica dispuesta a correr. Se merecía una chica que luchara por él. Se merecía más de lo que yo podría darle. Se merecía una chica más valiente que yo, pero esta noche era Gatúbela. Me miré fijamente en el espejo otra vez. Esta noche, no era la chica asustada que huía de sus miedos. Esta noche, era una maldita superhéroe.
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	Había una mujer diferente que salía del baño que la que entraba en él sólo unos momentos antes. Me levanté derecha, mis pasos eran más seguros y estaba en una misión.

	Tucker me perdonaría o no, pero no me rendiría hasta que lo intenté.

	Vi a Sophie y Brooke en el bar tan pronto como salí, pero no estaban solas. Dos hombres estaban parados frente a ellas hablando y supe que era él.

	Estaba parado allí con un traje negro y una capa negra. Su pelo normalmente rebelde estaba perfectamente peinado, y aunque supe en el momento en que vi su máscara que Sophie me había puesto, se veía increíble.

	—Batman.

	Sus ojos marrones volaron hacia mí tan pronto como dije las palabras, y supe que no esperaba que estuviera aquí. Eso fue claramente evidente por el shock en su cara.

	No dijo ni una palabra por un momento. Poco a poco pasó sus ojos sobre mí desde la parte superior de mi máscara de gato hasta la punta de los dedos de mis pies con botas. Me salieron escalofríos por la piel y la ansiedad floreció en mi barriga. Me puso nerviosa. Me hizo sentir viva.

	—Santo cielo. —Su voz era un susurro, apenas estaba allí, sólo era para mí y mis ojos volaban hacia él.

	—Hola. —Chillé, sin saber qué decir.

	Pero no respondió. En vez de eso, pasó sus manos por el pelo, metiéndolas en él y tirando de las puntas mientras me miraba fijamente con una mezcla de lujuria e ira. Pude ver las dos emociones luchar en sus ojos.

	Miré a mis amigos en busca de una pista sobre qué hacer o decir, pero Sophie estaba fingiendo que hablaba con Liam mientras ambos nos miraban por el rabillo de sus ojos mientras Brooke miraba fijamente al techo tan pronto como yo la miraba. Gran ayuda.

	—Mira, Tuck. —No sabía adónde iba, pero tenía que decir algo. No podía quedarme aquí mientras él me miraba fijamente.

	Mi voz rompió algo dentro de él. Tan pronto como dije su nombre, el nombre con el que lo llamaba, envolvió mi mano derecha en el suya y se abrió paso a través de la multitud hasta la parte trasera del restaurante. Intenté mantenerme en mis botas mientras él daba grandes y poderosos pasos, pero hubo algunas ocasiones en las que estaba segura de que me caería de bruces.

	La puerta se cerró tras nosotros al llegar a la parte de atrás y aunque el volumen bajó significativamente, hubo una nueva plétora de sonidos. Cacerolas golpeando, cocineros hablando, platos golpeándose entre sí. Me recordó de cuánto era responsable Tucker. De cuánto había logrado.

	Continuó tirándome hacia la parte de atrás del edificio hasta que llegamos a un espacio en el que nunca antes había estado. Sacó una llave de su bolsillo, abrió la puerta y luego me tiró hacia él.

	Un gran escritorio llenaba la mayor parte del espacio con una elegante silla negra situada detrás de él. Las estanterías corrían a lo largo de una pared y estaban llenas de libros, carpetas y documentos. Me lo imaginé trabajando solo en esta habitación. Pude verlo correr sus manos a través de su cabello cuando estaba frustrado y mordiéndose el labio mientras se concentraba mucho.

	El chasquido de la cerradura me hizo desviar la atención de la oficina y regresó al hombre del que me había enamorado desesperadamente.

	Sus ojos normalmente marrones eran casi negros y una emoción corría a través de mí. Tenía el poder de destruirme por completo, arruinarme, pero no quería un cuento de hadas perfecto con nadie más. No necesitaba un felices por siempre. Todo lo que necesitaba era lo que estuviera dispuesto a dar. Lo necesitaba como a mi último aliento.

	Se acercó a mí y yo di un paso atrás contra su escritorio para ayudarme a sostenerme. Sentí que mis rodillas se doblarían en cualquier momento.

	No hablé porque no quería romper el hechizo que parecía tener. El que estaba nublando mi cabeza tan ferozmente como nublaba la suya. No quería que recordara que yo era la chica que nos arruinó. Que yo era la chica que él no quería.

	Se detuvo cuando apenas estaba a un centímetro de mí. Pude sentir su aliento en mi cara mientras él respiraba. Lo miré rogándole que hiciera algo, que dijera algo.

	Su mano tocó el lado de mi cuello y yo salté un poco a la sensación de su piel en la mía. Ese toque me hizo desmoronarme. Me empujó por el borde y yo era como una avalancha cayendo de la cima. No hubo manera de detenerlo. Ninguna caída elegante. Estaba cayendo a toda velocidad y no estaba segura de lo que quedaría de mí cuando me detuviera. Si alguna vez me detenía.

	Un quejido dejó mi boca mientras su mano se arrastraba por mi cuello y me acariciaba la mejilla. Levantó la máscara suavemente, apartándola de mi cara, quitándome la fachada, despojándome de mi falsa bravuconería.

	—Eres tan hermosa. —Sus palabras son un susurro en mis labios.

	Burlándose de mí.

	—Por favor, Tucker.

	No podía aguantar más. Mi necesidad de él era una desesperación. Mi corazón retumbó en mi pecho.

	Metió sus dedos en mi pelo. Ambas manos acunando mi cabeza, inclinando mi cara hacia la suya, poniéndolo en control total.

	Me tiró bruscamente del pelo hacia atrás, pero no dolorosamente y jadeé ante el repentino cambio de ritmo. También se aprovechó al máximo. Trazó mis labios con su lengua, retrocediendo cuando traté desesperadamente de presionar mis labios contra los suyos. Su boca evadió la mía y apretó un ligero beso contra mi cuello. Estaba segura de que podía sentir mi pesado pulso contra sus labios. Podía sentir el rápido ritmo golpeando contra su lengua.

	Sus manos arrastraron mi cuerpo. Mi piel ardía en el camino de sus manos, la fina capa de cuero que no me protegía en lo más mínimo. Sus dedos mordieron la piel de mis caderas y gruñí ligeramente al dolor antes de que me diera la vuelta como una muñeca de trapo y presionara su parte de enfrente contra mi espalda.

	Su cara metida en mi cuello me respiraba. Mi pecho se levantó y cayó rápidamente. El temor y el miedo a lo que pasaba entre nosotros luchaban dentro de mí. Uno de ellos apenas se ponía a la cabeza antes que el otro y luchaba por volver a la cima.

	Sus manos vagaban sobre mi traje de cuero. Una mano corriendo sobre mi vientre a través del centro de mis senos hasta que llegó a mi pecho. El otro se deslizó por mi muslo apenas desapareció donde más lo necesitaba. Causándome gemir de frustración.

	—¿Qué pasa, Kennedy? —susurró contra mi piel, su boca descansando justo debajo de mi oído—. ¿Necesitas mi Polla o mi boca? Dime lo que necesitas de tu maldito follamigo.

	Sus palabras me cortaron como un cuchillo.

	Profundo.

	Dejando cicatrices.

	—Tuck. —No sabía qué decir. No sabía cómo corregir lo que había hecho.

	—¿Sí? —Sus dientes rozaron contra mi piel sensible—. ¿Tu último follamigo no te dio lo que necesitas? ¿No sabía cómo trabajar tu cuerpo como yo?

	Enderecé mi espalda contra él, pero no contesté. Sabía que ese tipo dejó mi apartamento. Lo obligó a hacerlo.

	Me empujó en el centro de la espalda y lo dejé. Me empujó hasta que mi pecho me apretó contra su escritorio, mi culo en plena exhibición aún presionó contra él. Pasó sus manos por mi espalda y mi trasero.

	 —¿Usaste esto para mí, petardo?

	Una lágrima corrió por mi sien y aterrizó en su escritorio, pero no me atrevería a limpiarlo. Necesitaba esto. Esta era su venganza. Yo se lo daría. No estaba segura de cómo sobreviviría, pero se lo daría igual.

	La cremallera de mi traje se movió lentamente por mi cuerpo. El sonido de sus dientes que se desbloquean unos de otros resonando por toda la habitación. A mi cuerpo no le importaban sus crueles palabras. Sólo lo necesitaba. Mi corazón está maldito.

	Las ásperas puntas de los dedos corrieron por mi espalda desnuda y luego metió la mano dentro de la tela, la palma de su mano contra mi estómago. Su tierno toque traicionando sus palabras. Levantó mi cuerpo contra él antes de darme la vuelta suavemente y sentarme en el borde de su escritorio.

	Su mirada corrió sobre mis pechos cubiertos de encaje antes de acercarse a mi cara. Tan pronto como sus ojos se encontraron con los míos, todo su comportamiento cambió. Pude ver el cambio en sus ojos. Podía sentirlo en todo mi cuerpo. Perforó mi alma.

	—Kennedy. —Su dolor era claro.

	Parpadeé mis ojos cerrados y quise que mis lágrimas dejaran de caer.

	La sensación de sus labios contra mi mejilla me hizo derramar un sollozo mientras él atrapaba mis lágrimas. Sus labios ahora se mojaron mientras se movían por mi piel.

	—Dios, cariño. Lo siento mucho. —Sus palabras estaban rotas y yo también.

	Lágrimas corrían por mi cara, pero miré a través de ellos para verlo. Para ver la sinceridad en su cara.

	—Tucker, no sé qué hacer. Lo siento mucho.

	—No tienes que hacer nada. Los dos la cagamos. Ambos hemos sido tan egoístas.

	Tenía razón, pero sus pecados no eran iguales a los míos.

	Se merecía más de lo que yo le estaba dando.

	Sus manos se volvieron a envolver en mi cabello, esta vez más suave, y me arqueó el cuello hasta que mis labios se acercaron a los suyos. Podía sentir mis lágrimas en sus labios cuando los apretó contra los míos. Sus movimientos eran hambrientos pero reservados. Prácticamente sentía su tensión irradiando bajo mis dedos. Estaba tan controlado y tan contenido.

	Lo odiaba.

	No quería que diluyera lo que sentía por mí. Si estaba enojado, quería que me lastimara los labios con su ira. Si estaba herido, quería que se desquitara conmigo. Tomaría cualquier cosa que me diera, pero no podía soportar verle detenerse mientras me caía completamente.

	—Por favor, Tuck —susurré contra sus labios separados.

	—¿Qué quieres de mí, Kennedy? —Su pecho se levantó contra el mío.

	—Muéstrame que no estoy sola en esto.

	Le quité su disfraz de los hombros. Mis dedos vacilaban por los botones, y tuve que frenar mis manos temblorosas para cumplir con la tarea. Se alejó de mí antes de ayudarme a levantarme. Sus manos se movieron alrededor de mi cuerpo tirando de la ajustada tela de cuero de mi piel y me quité los zapatos instantáneamente dejándome caer unos cinco centímetros.

	Se rio con una profunda risa cuando pasé de alcanzar su barbilla a apenas hacerlo por encima de su hombro. Me encogí de hombros, y sonrió. Esa maldita sonrisa suya con sus hoyuelos profundos que adoraba absolutamente.

	Con un movimiento de sus dedos, mi sostén cayó al suelo y su perfecta sonrisa se le escapó de los labios y sus risueños ojos se volvieron salvajes.

	Me levantó, sus manos agarrando mi culo y me echó contra el escritorio. Lo miré y vi sus ojos mientras se deslizaban sobre mi cuerpo hambriento. Me retorcí bajo su mirada, pero puso una mano sobre mi estómago que detuvo mis movimientos y mi ansiedad.

	Apretó sus labios a los míos, suaves, tiernos, amorosos, y mi jadeo de aliento se perdió en su boca mientras mordió mi labio. Él descendió por mi cuerpo, tomando su tiempo y devorando cada centímetro de mi carne. Arrastró mi pezón hasta su boca. Su lengua chasqueó rápidamente, sus dientes sacando un delicioso dolor.

	Le agarré el pelo con fuerza en mis dedos rogándole que me diera más. Tomaría más de todo lo que estuviera dispuesto a darme. Cada toque me prendió fuego y deseé al segundo siguiente que su piel se conectara con la mía.

	Se tomó su tiempo, volviéndome loca con su boca, mientras se abría camino por mi cuerpo. Me agarró las manos mientras me mordía los huesos de la cadera haciendo que mis muslos se apretaran. Entonces él me miró a mí, sus ojos mirando fijamente al mío, mientras me daba un suave beso sobre mis bragas.

	Luché contra el impulso de apartar la mirada de él, de esconderme de su mirada, pero sabía que no podía. No con Tucker. Ya no más.

	Enganchó sus dedos en mis bragas y lentamente me las deslizó por las piernas, mirándome todo el tiempo.

	Presionó sus labios contra mi sexo, suavemente, burlándose, y me miró fijamente con fuego en sus ojos.

	—No me quites los ojos de encima, petardo.

	No esperó mi respuesta, y supongo que realmente no tuvo que pensar que yo había podido apartar la vista de él desde el momento en que nos conocimos. Pasó su lengua por mi carne y yo me levanté de la mesa rogando por más. Pero él estaba allí sabiendo exactamente lo que yo necesitaba.

	Chupó mi clítoris en su boca haciéndome gritar de placer, y ni siquiera se me pasó por la mente que había cientos de otras personas bajo ese mismo techo. No me importaba quién me oyó. Todo lo que importaba en el momento era él.

	Lo único que importaba era él. Lo observé mientras me consumía completamente y supe que no importaba cuánto tratara de protegerme, nunca tuve ninguna oportunidad contra él.

	 Él se había metido en mi corazón el primer día y cuando miré a sus oscuros ojos marrones, supe que estaba completamente enamorado de él.

	Me levantó de nuestra posición en el escritorio y nos llevó a su silla de escritorio. Fácilmente me hizo maniobrar fuera de su regazo y me giró para que mirara hacia otro lado. La incomodidad de que me levantara el peso con sus manos no me golpeó hasta que ya estaba de vuelta en su regazo. Normalmente, era lo más importante en mi mente, pero con él, rara vez pensaba en ello.

	Tucker se metió en mí y mi espalda se deslizó contra su pecho. Me quitó el pelo del hombro y probó la piel sensible de mi cuello. Me moví arriba y abajo sobre él, rodé mis caderas y establecí la velocidad. Tucker se sentía tan increíblemente cerca de mí aunque no podía verlo. Pero Dios, podía sentirlo.

	—Mira que hermosa eres. —Me agarró del pelo con la mano y me giró la cara para mirar la pantalla del ordenador antes de apretar suavemente sus labios contra mi cuello.

	Miré fijamente mi reflejo. Mi cuerpo controla el placer de Tucker y el mío. Observé mi cuerpo mientras me movía contra él. Observé sus manos mientras acariciaban partes de mi cuerpo que siempre había odiado y repentinamente con sus manos contra mi piel, no lo odiaba tanto.

	 Me miré en el reflejo y por un momento imaginé lo que Tucker vio cuando me miró. Pensaba en cómo debía ser si no estaba constantemente criticando cada pequeña cosa sobre mí. Si no estuviera llena de inseguridades. Por primera vez en toda mi vida me sentí inconfundiblemente hermosa.

	Tucker tenía mis inseguridades en sus manos y no me obligó a verme diferente. En vez de eso, me abrazó con fuerza cuando empezaron a alejarse y me dejé caer completamente en pedazos con ellas. Tucker susurró lo hermosa que era en mi oído mientras ambos nos zambullíamos por el borde. Nos aferramos el uno al otro mientras tratábamos de recuperar el aliento y supe en ese momento que nunca lo dejaré ir.

	 


30

	CREER

	 

	Caminando de vuelta al restaurante, sentí como si estuviera en un universo diferente. Estaba de vuelta en mi traje de piel de cuero, pero ahora se sentía completamente diferente contra mi piel. Mi cuerpo aún estaba en llamas por el toque de Tucker. Mi mano estaba en la de Tucker mientras él conducía el camino de regreso a donde nuestros amigos estaban parados y mientras caminábamos de regreso a donde estábamos parados momentos antes, dejé que mi miedo volviera a entrar sigilosamente.

	Me consideraba una chica muy fuerte. Sabía lo que quería de la vida, y tenía un plan de cómo iba a conseguirlo. Era un plan al que me había adherido durante mucho tiempo. Pero mi plan estaba jodido. Ya no sabía dónde encajaba en mi plan o dónde encajaba en mi vida. No podía ver un plan que no tuviera a Tucker dentro.

	Brooke y Sophie sonreían como un par de matonas cuando nos acercamos a su lado y tuve que apartar la mirada para no reírme de la expresión en la cara de Brooke.

	—¿Así que ustedes dos follaron y se reconciliaron?

	Tucker golpeó a Liam tan fuerte en la nuca que estaba segura de que tendrá un dolor de cabeza por días.

	—¿En serio? —Tucker me pasó el pulgar por encima de los nudillos.

	—¿Qué? —Liam se frotó la nuca—. Quiero saber si gané la apuesta o no.

	—¿Todos apostaron por nosotros? —Miré a nuestros amigos.

	—Técnicamente, yo fui la que estaba apostando por ustedes. —Chloe se abrió paso a través de Liam y Tucker, y sonreí cuando vi su disfraz de hada oscura. Exactamente como la imaginé la primera vez que nos conocimos—. Estos otros payasos estaban apostando contra ustedes.

	—Eso fue antes de que viera el traje de gato. —Liam agitó su mano en mi dirección—. No sabía que se iba a vestir así.

	—Tan ingenuo. —Ronroneó Chloe antes de darme un abrazo—. Te ves sexy. —Se levantó de puntillas para susurrarme al oído.

	—Gracias, Chloe.

	—No te preocupes. Yo cuido la espalda de mis chicas. Ya le dije a Tucker lo idiota que era al dejarte pasar entre sus dedos.

	Tucker miraba fijamente a Chloe y no pude evitar sonreír.

	—De todas maneras ¿Cuánto dinero ganaste?

	—Oh, no gané dinero. —Chloe sonrió maliciosamente—. Pero Liam y Jase ahora tienen que limpiar mi apartamento este fin de semana en ropa interior.

	Todos se rieron excepto Liam. No tenía ni idea de adónde había ido Jase, pero dudaba que le importara la parte de ropa interior de la apuesta considerando que estaba desfilando una en público.

	—Chicas, si quieren pueden venir a comer palomitas de maíz conmigo mientras pasa.

	—Estoy dentro. —Brooke levantó la mano y Sophie asintió con la cabeza.

	—¿Kennedy?

	—No va a pasar —dijo  Tucker antes de que yo pudiera hacerlo.

	—Aww. —Chloe le dio una palmadita en el pecho—. Los celos te quedan tan bien. 

	Realmente los celos no le quedaban tan bien a Tucker. Especialmente cuando sucedía cada cinco minutos. Tucker, Chloe y Liam tenían que volver al trabajo, así que el resto de las chicas decidimos divertirnos y chismear. Naturalmente.

	Por fin habíamos conseguido conseguir un puesto, cortesía de los propietarios y las chicas se inclinaban sobre la mesa agarradas a cada palabra mía sobre cómo habían pasado las cosas en su oficina cuando sentí que alguien se instalaba en mi puesto a mi lado.

	—Hola, señoritas.

	—Hola —dije vacilante.

	Había algo acerca de un tipo que se sentaba sin invitación e interrumpía nuestra conversación que realmente me desconectaba, pero antes de poder decirle que se perdiera, Tucker estaba allí.

	Ni siquiera le dio al pobre tipo la oportunidad de defenderse. Acaba de jalar al tipo por el brazo, susurró algo en su oído y lo empujó en una dirección que estaba enfrente de donde estábamos sentados.

	—En serio, Tucker. Él era lindo. —Brooke se quejó mientras Tucker se sentaba a mi lado.

	—Entonces debería haberse sentado a tu lado y no de ella. —Metió su cara en mi cuello y me dio un beso suave y sutil.

	No podía recordar por mi vida por qué me estaba frustrando con él. No podía pensar en absoluto cuando sus labios estaban sobre mí.

	—¿Estás lista para irte? —Sus labios se movieron contra la piel de mi oreja.

	Asentí, pero no salieron palabras.

	Tucker salió de la cabina y me sacó detrás de él.

	—Adiós, chicas. Nos vamos. —Me despedí de Brooke y Sophie.

	—¿De verdad? ¿Sólo así? —dijo Brooke.

	—¿Qué pasó con las chicas antes de las pollas? —Sophie se rio junto a ella.

	—Cállate. —Negué con la cabeza.

	—Mantén las botas puestas. —Gritó la voz de Chloe y tuve que buscarla porque ni siquiera sabía que estaba cerca.

	Pero Tucker no me dio tiempo para contestarle. Me sacó de Rock Bottom como un hombre en una misión y recé para que su misión fuera yo.

	Caminamos de la mano a casa. No se dijo nada. Era un silencio feliz sabiendo que estábamos aquí juntos. No había necesidad de palabras.

	Cuando llegamos a nuestro piso, Tucker me alejó de la puerta de mi apartamento y sacó las llaves del bolsillo. No discutí. Quería estar donde él estuviera y no me importaba dónde estuviéramos. Cuando entramos en su apartamento, me di cuenta de que nunca antes había estado en su habitación. Habíamos pasado mucho tiempo juntos, pero nunca allí.

	Su gran cama estaba cubierta por un edredón negro que se quedó sin hacer. Sus muebles eran bonitos. Toda la madera teñida de negro que gritaba masculinidad y encajaba perfectamente en él. No tuve mucho tiempo para recoger el resto de la habitación porque me arrojaron rápidamente a la cama en cuanto pasamos por la puerta.

	Mi espalda rebotó contra el colchón y las fuertes manos de Tucker me voltearon sobre mi estómago. No perdió el tiempo. Mi ropa desapareció en un santiamén. Estaba completamente desnuda frente a él.

	Se quitó la ropa. Sus dedos se mueven sigilosamente sobre botones y cremalleras. Me acosté frente a él y miré con fascinación mientras su cuerpo salía a la vista. Lo había visto horas antes, pero nunca me acostumbraría.

	Mi aliento se me atascó en la garganta cuando cayó de rodillas y se arrastró sobre mí. Me quitó el pelo de la cara y me miró fijamente. Sus oscuros ojos marrones eran cautivadores, y podía sentirme perdida en todo lo que decían sin decir una palabra.

	Arrastró su labio inferior contra el mío. No un beso. Apenas un toque. Pero todavía sentía que mi cuerpo se levantaba de la cama, rogando por más.

	—Lo siento.

	Negué con la cabeza. —No. Yo soy la que lo siente.

	—Nunca debí haberte mentido sobre el restaurante. —Su voz era tan sincera, y sabía que lo decía en serio. Pero todavía no lo entendía.

	—¿Por qué mentiste?

	Agarrando mis manos en la suya, las levantó cerca de mi cabeza y las metió en la cama. Sus movimientos lentos y calculados.

	—Sabía que esas fotos eran tuyas el primer día que te pregunté.

	Asintió cuando entrecerré los ojos.

	—Y vi lo protectora que eras de ellas. Vi la forma en que tus ojos se iluminaban mirándolas. Básicamente me odiabas en ese momento, pero sabía que tenía que tenerte. Necesitaba que tomaras las fotos de Rock Bottom, pero sabía que no lo harías porque pensarías que te lo iba a pedir porque realmente te deseaba.

	Él tenía razón. Probablemente no lo habría hecho.

	—Eres tan jodidamente talentosa, Kennedy.

	Mi mirada evitaba la suya mientras miraba su pecho, pero él me agarró de la barbilla con la mano y me obligó a mirarlo.

	—No me importa lo que nadie más te haya dicho. No me importa si alguien más lo cree. —Negó con la cabeza—. Tienes que saber cuán talentosa eres. Necesitas creer en ti misma.

	Dejé que sus palabras me llenaran. Dejé que ahogaran la duda que siempre se estaba allí.

	—Creo en ti.

	Dejé salir un pequeño gemido y sus ojos se encendieron con fuego.

	Presionó un beso en el centro de mi pecho antes de mover su boca a lo largo de mi clavícula. Sus labios derramaron palabras de belleza sobre mi piel, y las bebí como si estuviese hambrienta.

	—Eres tan malditamente hermosa.

	—Deseo el sabor de tu piel.

	—Deseo todo de ti.

	Sus labios finalmente volvieron a los míos. Creó una tormenta dentro de mí. Una parte de mí se sentía como un torbellino de locura, mientras que la otra parte de mí sentía que por fin dejaba de respirar. Sabiendo que estaba exactamente donde debía estar.

	Mientras su lengua bailaba con la mía, yo me sentía fuera de balance, pero él siempre estaba allí para atrapar mi caída. Atrapó mis lloriqueos en su boca e hizo mi pulso acelerarse con sus dientes. Nuestros cuerpos estaban apretados y aunque nuestras bocas eran las únicas cosas que estaban ocupadas, lo sentí más de lo que había sentido antes.

	Lo sentí de una manera que sabía que dejaría una cicatriz.

	Se abría camino por mi cuerpo adorando cada centímetro de piel que tocaba, y cuando finalmente se deslizó dentro de mí, mi cuerpo estaba en llamas. Entraba y salía lentamente de mí, tomándose su tiempo, saboreando el momento.

	Nuestra piel estaba resbaladiza de sudor y sus manos se deslizaban sobre mis muslos mientras él los tiraba a su alrededor. Parado conmigo en sus brazos, nos llevó a un sillón ancho que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba en el rincón de su habitación. Me colocó encima de él, e inmediatamente comencé a moverme. Usé sus hombros como palanca mientras balanceaba mi cuerpo contra el suyo.

	No pasó mucho tiempo antes de que me viera desmoronarme a su alrededor y él también lo sabía. Envolvió sus brazos alrededor de mí, su cara enterrada en mi cuello, y sus palabras susurradas en mi oído me hicieron estallar por completo.

	—Te amo.

	Era aterrador saber que a pesar de mí misma, en la cantidad de tiempo que me llevó tomarme un respiro, podía perderme fácilmente en él. Me estaba ahogando en su temerario amor y nunca quise salir a respirar. Era incurable y nunca podría escapar de ella, pero al final del día, le necesitaba mucho más de lo que necesitaba mi próximo aliento.

	Y mientras mi cuerpo temblaba alrededor del suyo y veía que el éxtasis puro llenaba sus ojos, sólo había un pensamiento en mi cabeza.

	—Yo también te amo.
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	LA INVITACIÓN

	 

	Habíamos sido inseparables. Los dos habíamos estado ocupados con el trabajo, pero yo no había dormido sola una sola noche. En las noches en que Tucker llegaba tarde del restaurante, se metía en mi cama cuando finalmente llegaba a casa y silenciosamente se acurrucaba alrededor de mi cuerpo. Cuando los dos teníamos la noche libre, pedíamos comida, vagábamos delante de la televisión y nos perdíamos en nuestra pequeña burbuja. Por las mañanas, nos levantamos y salimos a correr como antes.

	Hablamos de lo que habíamos hecho los dos. Me disculpé por no confiar en él. Se disculpó por mentirme.

	Me contó la razón por la que guardó el secreto de que era dueño de Rock Bottom. Dijo que sabía que no aceptaría el trabajo si sabía que era su dueño. Me dijo que pensaría que no me lo ganaba, y cuanto más pensaba en sus palabras, más sabía que tenía razón. No lo habría hecho. Habría sentido como si me lo hubieran dado. Sin importar si me lo merecía o no.

	El sexo de reconciliación después de esa conversación estuvo fuera del mundo.

	Fue el octavo día después de nuestra reconciliación que mi familia me dio otro golpe.

	Acababa de terminar de tomar las fotos de la boda de la pareja increíble de la que acababa de tomar fotos de compromiso para el mes anterior y estaba muy feliz. Es difícil no alimentarse de esa clase de amor cuando estás capturando las imágenes perfectas para que ellos las recuerden.

	Estaba completamente agotada después de ocho horas de sesión de fotos, pero no podía dejar caer la sonrisa que tenía en la cara. Eso fue hasta que revisé mi correo.

	Sacando mi correo de mi ranura, subí las escaleras y empecé a hojear las facturas y el correo basura hasta que llegué a una carta que me fue dirigida con una letra manuscrita con caligrafía perfecta.

	Mis manos temblaron al abrir el perfecto sobre color crema.

	 

	Sr. y Sra. Charles Hayes

	solicita el placer de su presencia

	en el matrimonio de su hijo

	Dr. Justin Charles Hayes

	con la Srita. Jessica Nicole Russell

	el sábado 30 de noviembre.
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	A LAS SEIS DE LA TARDE

	EN EL GREENBIER COUNTRY CLUB

	Seguida de la recepción.

	 

	Cada palabra me golpeaba mientras mi corazón me martilleaba en el pecho. Sabía que iba a venir. Lo sabía, pero lo esperaba. Un solo hilo de esperanza. Era tan poderoso y peligroso.

	Fue esa esperanza la que hizo que mi pecho se sintiera como si se estuviera derrumbando.

	Faltaban menos de veinte días. Esperaba que mi hermano se diera cuenta de cuánto me lastimó. Esperaba que tomara una decisión que no destruyera por completo la última parte de una relación que aún mantenía. Una relación que fue fácilmente destruida por una invitación cara. Una invitación que estaba segura de que mi madre se había reunido con varios diseñadores antes de que ella tomara la decisión final. Y Jessica, estoy segura de que estaba allí, pero no tenía nada que decir. No tenía ni idea de en qué se estaba metiendo con mi madre.

	Entré en mi apartamento aturdida y Tucker estaba sentado en mi sofá con los pies sobre la mesa y una cerveza en la mano.

	Mi primera reacción fue pedirle que se fuera. Entrar en mi habitación y enterrarme en mi tristeza, pero no lo haría. Se merecía algo mucho mejor que eso de mí.

	—Oye, petardo. —Sonrió con su perfecta sonrisa de hoyuelos y la presión en mi pecho disminuyó.

	—Hola.

	—¿Qué pasa?

	—Yo... —En realidad no sabía cómo poner en palabras lo que sentía, así que le di la invitación antes de tirarme al sofá junto a él.

	Se quedó en silencio al leer las palabras de la tarjeta nacarada en su mano y luego la puso junto con su cerveza en la mesa de café y me tiró a su regazo.

	Me metí en él y apoyé mi cabeza sobre su pecho.

	—Háblame, Kennedy —susurró contra la parte superior de mi cabeza.

	—No sé qué decir. Sólo estoy herida. Es realmente estúpido. —Me encogí de hombros.

	—No es estúpido. No merecen tu dolor, pero está bien que lo sientas. —frotó su mano en mi espalda.

	—Odio dejar que me lastimen. Sabía que esto pasaría, pero esperaba que no pasara. Esperaba que cambiaran.

	Tucker asintió y me besó la frente. —¿Qué puedo hacer?

	Pensé en su pregunta por un momento y me di cuenta de que ya lo estaba haciendo. Estaba mejorando las cosas sólo por estar allí.

	—Sólo hazme olvidar por un rato.  —Le miré a los ojos, lo que se volvió más oscuro ante mis palabras.

	—Ahora, eso puedo hacerlo. —Me levantó en sus brazos, me llevó a mi cuarto y me hizo olvidar todo, incluido mi nombre.

	♥ ♥ ♥

	—No está pasando. —Negué con la cabeza en señal de protesta.

	—Vamos. No seas aguafiestas. —Chloe rebotó en su asiento con emoción.

	—No soy una aguafiestas. Simplemente no canto.

	—No la dejes mentir —dijo  Tucker desde mi lado—. Ella canta en la ducha todo el tiempo y es increíble.

	Le di un codazo en el estómago, lo que sólo le hizo reír. Acababa de decirme el otro día que mi voz era increíblemente horrible. Yo tampoco lo tomé como una sorpresa. Sabía lo mala que era mi voz, pero de todos modos lo hacía sonar. Lo que no hice fue exhibirlo en un bar lleno de gente con un micrófono de karaoke en la mano.

	—Mira. —Chloe agitó los brazos, el alcohol que bebía la aflojaba—. Vamos. Seremos sólo las chicas. Será asombroso.

	Ella y Brooke se levantaron y dudé antes de que Tucker me diera un suave empujón.

	Enderecé mi camisa, le eché una mirada sucia sobre mi hombro a Tucker, y luego seguí a las chicas en el escenario. El hombre que dirigía el equipo de sonido puso un micrófono en cada una de nuestras manos y yo miré fijamente a la cosa y recé para que explotara en llamas.

	En vez de eso, la música comenzó y Brooke enganchó su brazo en el mío con una sonrisa gigante en su cara. Estaba a punto de avergonzarme delante de todo este bar, pero por esa sonrisa en la cara de mi mejor amiga, haría cualquier cosa.

	La música empezó a sonar por los altavoces y me reí cuando las palabras "Like a Virgin" de Madonna se iluminaron en la pantalla del karaoke.

	Entonces lo sacamos a la mierda.

	Ocurrió en el escenario una banda llena de chicas y aunque sonábamos espantosamente, la gente nos amaba y cantaba las palabras.

	Cuando volvimos a la mesa, me encontraba sudando, riéndome y sintiéndome borracha de la vida. Me incliné hacia Tucker y puse un beso en sus labios sonrientes.

	Me quitó un mechón de pelo de mi sudorosa frente. —He estado pensando.

	—¿Sobre qué?

	—Sobre cómo no hemos tenido una cita apropiada.

	Tuve que romperme el cerebro, pero él tenía razón, no lo hicimos.

	Me puse la mano en el pecho, conmocionada.  —¿Qué clase de chica soy? ¿Ni siquiera me has llevado a una cita y ya me rendí a ti?

	Sonrió con una sonrisa malvada. Sólo un hoyuelo saliendo. —Soy muy persuasivo. No pudiste resistirte a mi encanto.

	—Oh mierda. Se está haciendo profundo aquí.

	Me metió en su pecho y se rio contra mi cabeza.

	—Pero hablo en serio. Sé que estás ocupada toda la semana con las fotos, pero que tal el próximo fin de semana. Vayámonos por unos días.

	—¿Una escapada? —Me alejé y lo miré hacia atrás—. ¿Cómo es eso una cita?

	—Bueno, podemos tener citas durante nuestra escapada. Necesitamos tiempo para nosotros mismos. —Metió su cabeza en mi cuello y yo me ablandé.

	—¿De cuánto tiempo de escapada estamos hablando?

	—Tal vez una semana —dijo  indiferente.

	—¿Una semana? —grité—. No puedo estar fuera una semana.

	—Sí, puedes. Ya he mirado en tu agenda y lo único que tienes programado para esa semana es en mi restaurante. Podemos reprogramarlo.

	Esa maldita sonrisita. Me dio ganas de pegarle y arrancarle la ropa al mismo tiempo.

	—¿Adónde planeas ir? —Crucé los brazos sobre el pecho.

	—Esa es una sorpresa.

	—No. No me gustan las sorpresas.

	—Lástima.

	—No voy a ir a menos que me lo digas. —Sonreí.

	—Sí, lo harás. Ya gasté mucho dinero para reservarlo y te sentirás demasiado culpable como para dejarme hacer eso.

	—¿En serio, Tucker? —pregunté, exasperada.

	 —En serio.

	—Eres un imbécil.

	—Lo sé.

	—Pero te amo de todos modos.

	—También lo sé.

	Empujé su pecho, lo que ni siquiera hizo que se moviera.

	—Pero te amo más. —Él apretó sus labios contra los míos con un suave beso y negué con la cabeza. No había forma de que pudiera amarme más que yo a él.
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	LA SORPRESA

	 

	Nada en este mundo me hizo querer matar a mi mejor amiga más que cuando descubrí que ella estaba conspirando contra mí. Llegué a casa de una sesión de fotos de compromiso que hice justo afuera del bar recién comprado de Tucker, Firecracker, para encontrar mis maletas empacadas y esperando junto a la puerta.

	Tucker y yo estábamos listos para ir al aeropuerto a las nueve de la noche y me negaba a hacer las maletas hasta que me dijo adónde íbamos.

	—¿Qué es esto? —Apunté hacia las piezas ofensivas de equipaje.

	—Tus maletas. —Brooke sacó su cabeza de la cocina y me sonrió.

	—¿Y a quién puedo pedirle que empaque mis maletas? ¿Dejaste entrar a Tucker cuando te dije específicamente que protegieras mis cosas de él?

	—Nop. —Ella hizo estallar la p.

	—¿Entonces cómo? —Lo pensé por un segundo antes de darme cuenta.

	—Rompiste el código de amiga. —Grité y la señalé con el dedo.

	—No rompí el código de amiga. Ayudé a mi obstinada amiga en su momento de necesidad.

	—Este no es mi momento de necesidad. —Mis manos estaban ahora en mis caderas.

	—Sí. Lo es. Necesitabas hacer las maletas, pero no tienes ni idea de adónde vas y qué llevar. Sí, así que te ayudé.

	Le cerré los ojos.  —¿Sabes adónde vamos?

	—Oh, he dicho eso. Oops. —No parecía que lo lamentara un poco.

	—Tienes que decírmelo. —La tomé del brazo y la empujé hacia mí.

	—No está pasando.

	—Te dejaré maquillarme cuando quieras por el próximo mes.

	—¿En serio?

	La tenía. Sabía que la tenía, pero necesitaba endulzar el trato.

	—Sí. Incluso te dejaré que me eches polvo de zorra si quieres. —Meneé las cejas.

	—¿En serio? —Se estaba excitando.

	—Por supuesto. Somos las mejores amigas.

	—Oh, wow. De acuerdo. Tucker te está llevando a... —Ella miró alrededor de la habitación como si estuviera asegurándose de que él no estuviera a la vista.

	—¿Sí?

	—A un viaje secreto. —Se limpió la frente dramáticamente—. Wow. Me alegro de haberlo sacado finalmente.

	—Te odio. —Pisé hacia mi habitación para ver qué había empacado.

	—No, no me odias.

	Ella tenía razón. Yo no la odiaba. Nunca lo haría.

	♥ ♥ ♥

	Miré hacia el cartel que estaba frente a mí.

	No había ninguna puta manera.

	No estaba pasando.

	No podría ser verdad.

	Salida: Fiumicino- Roma, Italia

	Me detuve en seco y miré fijamente las palabras que tenía delante de mí.

	Roma.

	Italia.

	Uno de los lugares arquitectónicamente más bellos del mundo.

	Un lugar al que siempre había soñado con ir.

	Me estaba llevando a Roma.

	—¿Vienes, petardo? —llamó Tucker desde delante de mí, las dos maletas de mano colgando de sus brazos.

	—¿Qué? —Chillé la palabra. Ni siquiera estaba seguro de que pudiera oírme.

	—¿Vienes? —Él ajustó una de las correas en su hombro.

	—¿Tucker? —Todavía estaba mirando la señal.

	—¿Sí?

	—¿Vamos a Roma? —Mi voz se quebró y supe que estaba a punto de perderla.

	—Sí.

	Finalmente lo miré fijamente y se veía tan adorable allí de pie sosteniendo nuestras bolsas con una mirada esperanzada en su cara. Su habitual confianza había desaparecido y en su lugar estaba su vulnerabilidad.

	Finalmente me salí de mi estupor y corrí hacia donde se hallaba. No se lo esperaba cuando me lancé a sus brazos, pero se recuperó antes de que los dos tocáramos el suelo.

	Lo besé profundamente. Nuestras lenguas se enredaban en un baile que era demasiado inapropiado para el medio del aeropuerto. Decenas de personas caminaban a nuestro alrededor con prisas tratando de llegar a su destino. No les importaba que tuviéramos un momento. Sólo les importaba que estuviéramos en su camino.

	—¿Por qué fue eso? —preguntó Tucker cuando finalmente tomamos aire.

	—Por esto. —Levanté mis brazos en el aire y él me agarró los brazos antes de caer—. Por ser tú mismo.

	—¿Así que estás feliz con tu sorpresa?

	—Feliz ni siquiera se acerca.

	♥ ♥ ♥

	Mis manos temblaron alrededor de mi cámara mientras continuaba tomando foto tras foto del Coliseo. Habíamos estado en el Coliseo durante horas y estaba segura de que Tucker se encontraba listo para irse, pero se quedó a mi lado sin decir una palabra mientras yo intentaba capturar los mejores ángulos e iluminación.

	—Esto es increíble. —Finalmente saqué la cámara de mi cara.

	—Realmente lo es. —Él asintió.

	—¿Ahora adónde vamos? —Ya estaba cansada después de esperar en la cola de una hora para entrar, pero no iba a desperdiciar mi tiempo en Roma.

	Nos desmayamos una vez que finalmente llegamos al hotel. Nuestros cuerpos se cansaron de estar hacinados en asientos diminutos en el avión para un vuelo tan largo. Tucker probablemente estaba mucho más adolorido que yo, ya que me permitió usarlo como almohada durante el vuelo, pero los dos necesitábamos dormir.

	Cuando nos levantamos esta mañana, caminamos por las calles de Roma sumergiéndonos en pequeñas tiendas y saboreando comida increíble. Luego vinimos al Coliseo porque no podía soportar no verlo más.

	—Me imaginaba que iríamos a almorzar, luego por un poco de helado y luego iríamos a casa para prepararnos para nuestra cita. —Me acercó a él, nuestras caderas tocándose.

	—¿Nuestra cita?

	—Sí. Te dije que te llevaría a una cita apropiada una vez que llegáramos aquí.

	—Estamos en Roma. Creo que esa es la mejor cita de todas.

	—Todavía quiero llevarte a cenar. —Me dio un beso en la mandíbula y las mariposas se apoderaron de mi estómago—. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo.

	♥ ♥ ♥

	Para cuando estaba lista para nuestra cita, me sentía como una bola de nervios. Tenía en un vestido simple de encaje negro que estaba empacado en mi bolso que nunca antes había visto con un par de tacones negros. Sacudí las manos mientras me miraba fijamente al espejo.

	Tucker me estaba esperando justo detrás de esa puerta. Probablemente sentado en la cama preguntándose por qué tardaba tanto. Demonios, no sabía por qué tardaba tanto, pero allí me quedé, mirando fijamente a mis grandes ojos llenos de ansiedad.

	Respirando hondo, finalmente abrí la manija de la puerta y salí del baño en el que había estado escondida durante la última hora.

	Tucker estaba sentado en una silla junto a la ventana y se levantó mientras yo entraba en la habitación. Se hallaba vestido con un traje negro y una camisa negra. No llevaba ninguna corbata y los dos botones de arriba estaban desabrochados y se veía diabólicamente guapo.

	—Vaya, Kennedy. Estás preciosa.

	—Gracias. Tú también. Bueno, quiero decir... —¿Qué demonios estaba diciendo?—. Te ves precioso pero a los hombres no les gusta que los llamen preciosos. Te ves muy guapo.

	Sonrió con su profunda sonrisa de hoyuelos. —¿Estás nerviosa, petardo?

	—No. ¿Por qué iba a estar nerviosa? —Jugué con el dobladillo de mi vestido.

	—Pareces nerviosa. —Se acercó a mí y enrolló un mechón de pelo entre los dedos.

	—No. Estoy bien.

	—¿Segura? —Él apretó suavemente sus labios contra los míos—. Porque no tienes razón para estarlo. Somos sólo tú y yo.

	—Lo sé. —Tomé una respiración profunda y algo de mi ansiedad salió con ella.

	—De acuerdo. Así que hagamos esto.

	Caminamos de la mano del hotel boutique en el que nos hospedábamos en las calles de Roma. Había un coche negro esperándonos a lo largo de la calle y Tucker me abrió la puerta antes de deslizarse dentro.

	—¿Adónde vamos en esta cita?

	—Sorpresa. —Se encogió de hombros.

	—¿Otra sorpresa? ¿Cuándo van a terminar estas sorpresas? —No estaba realmente en contra de sus sorpresas. Sí. Tenía la necesidad de tener el control, pero si estaba dispuesta a cedérselo a cualquiera, sería a él.

	—Esperemos que nunca —me susurró al oído antes de apretar sus labios contra la mandíbula.

	Mis brazos se rompieron en escalofríos y juro que prácticamente me desmayé en el asiento trasero del coche.

	Después de manejar durante unos diez minutos, Tucker sacó una venda negra del bolsillo de su traje y la colgó delante de mi cara.

	—¿Qué diablos es eso? —La señalé como si estuviera sosteniendo una serpiente.

	—Es una venda para los ojos. —Sonrió.

	—Bueno, ya lo sé, ¿pero para qué es?

	—Es para ti. No puedo tenerte espiando mi sorpresa.

	—Bien. —Hice puchero.

	Su sonrisa se hizo más grande.

	Suavemente colocó la venda sobre mis ojos y la sujetó detrás de mi cabeza. Luego me agarró la mano y me dio pequeños besos a lo largo de la mandíbula y el cuello. Mi estómago se apretó cuando su lengua corrió por mi clavícula.

	—¿Qué estás haciendo? —susurré, hiperconciente de que el conductor que nos veía claramente.

	—Distrayéndote. —Me pasó la mano por la rodilla mientras me susurraba al oído—. ¿Funciona? —Me mordió el lóbulo de mi oreja y me tomó todo lo que había dentro de mí para no gritar.

	—Sí —dije con un gemido.

	—Bien, porque estamos aquí. —Me dio un último beso y luego se apartó de mí mientras el auto se detuvo.

	Gruñí de frustración y la profunda risa de Tucker resonó en el coche.

	Oí una puerta abierta y luego Tucker me ayudó a salir del auto. La noche era fría y una ligera brisa me azotó el pelo. Empezamos a caminar hacia adelante. Una de las manos de Tucker estaba en la mía y la otra guiaba mi espalda.

	—Hay varios pasos por delante de nosotros. Sólo déjame guiarte.

	Asentí. Confiaba completamente en él.

	Mientras subíamos los escalones uno por uno, me estrujé el cerebro para ver adónde me llevaba. Intenté pensar en lo que sabía de Roma y qué lugares tenían escaleras, pero las opciones eran infinitas y no tenía ni idea de dónde estábamos.

	Hubo un fuerte crujido de una puerta abriéndose. Una puerta pesada. Una puerta vieja. Entonces la mano de Tucker en mi espalda me empujó hacia adelante y pude sentir el aire cambiar a mí alrededor.

	Podía oler velas. De eso estaba segura, pero había algo más. Uno de mis olores favoritos en el mundo. El olor de un edificio viejo.

	Respiré hondo y dejé que me llenara los pulmones. Podía saborear la historia en mi lengua sin poner mis ojos en el edificio.

	Una silla se arrastró contra el suelo y Tucker me ayudó a sentarme. Finalmente, me quitó la venda de los ojos.

	No podía respirar.

	Miré a mi alrededor a la arquitectura, el arte y la historia que me rodeaban y no podía respirar.

	Me encontraba sentada en una mesa que estaba preparada para dos, velas llenando la superficie, platos llenos de comida hermosa y no sabía qué hacer.

	—¿Estás bien? —Tucker se hallaba sentado frente a mí, y no vi a ninguna otra persona.

	—¿Cómo has hecho esto? —Chillé—. Esto no es posible.

	—Todo es posible. —Se encogió de hombros.

	—Estamos en nuestra primera cita. —Hice comillas con los dedos cuando dije la palabra cita—. ¿Y me trajiste a la Capilla Sixtina? —Empezaba a sonar histérica.

	Miré al techo, al asombroso detalle del arte que nos rodeaba. Tomé las curvas de la pared. Los detalles en la madera. Nunca había estado en un lugar más hermoso. Nunca había estado tan enamorada de un solo momento de mi vida.

	—¿No te gusta? —Ahora se veía muy preocupado.

	—¿Qué si me gusta? ¿Me estás tomando el pelo? No puedo creerlo. Ningún otro tipo será capaz de compararse con esto, Tucker. Me has arruinado.

	—Ese era el plan. —Sus hoyuelos salieron y me enamoré profundamente de él en ese momento.

	—Te amo. —Exhalé.

	—Yo también te amo, petardo. —Y sabía que hablaba en serio.

	—¿Y ahora qué? —Mis manos temblaron en mi regazo.

	Yo, Kennedy Hayes, la chica que nunca había sido lo suficientemente buena, la chica que había vivido su vida plagada de miedo al fracaso, me sentaba en una habitación llena de grandeza. Estaba rodeada de grandeza y magia, y nunca me había sentido más encantada.

	Era mi propio cuento de hadas. Uno hecho específicamente para mí.

	—Ahora disfrutamos nuestra cena en la Capilla Sixtina.

	—¿Y luego? —Mi corazón martilló en mi pecho.

	—Entonces te amaré por el resto de tu vida.

	Así como así, todos mis miedos desaparecieron. Me olvidé de la chica que solía ser. Me olvidé de todas las veces que no fui suficiente. Me olvidé de toda la gente que no me dio el amor que merecía. Miré fijamente a los ojos de un hombre que me amaba por lo que era, y me di cuenta de que era él quien me hacía olvidar todo. Incluyendo la fecha, treinta de noviembre, el día de la boda de mí hermano.

	Y me di cuenta en ese momento que este viaje era más que una escapada increíble. Era la forma de Tucker de protegerme de los demonios que me habían perseguido durante años. Siempre me protegería.

	Enamorarme de Tucker era el tipo de amor más peligroso. Tenía más poder sobre mí del que nadie ha tenido jamás. Tenía el poder de destruirme.

	Pero su amor también era desinhibido, apasionado e intrépido.

	No me amaba porque yo era perfecta. Me amaba a pesar de todo. Conocía todos mis defectos y me amaba a pesar de ellos. Era un amor tan raro. Era puro aunque alguna vez se había manchado. Aunque lo había puesto a prueba con mis propias inseguridades y miedos. Me enseñó a amar. Un amor tan fuerte que nunca soñé que fuera posible. Estaba profundamente enamorada de él e irrevocablemente enamorada de mí mismo. Volteó mi mundo al revés, pero las aventuras más grandes ocurrieron cuando finalmente dejé que mi mundo controlado se me escapara de las manos y se pusiera de cabeza.



	




	Epílogo

	UN AÑO DESPUÉS

	 

	Dios. Era tan hermosa.

	Ella tampoco lo sabía.

	Constantemente se escondía detrás de sus gafas y su fotografía, sus inseguridades profundamente arraigadas que sus padres grabaron en ella haciendo que olvidara lo increíble que es.

	Pero cuando se olvidaba de sus miedos, querido Dios. Nunca tuve una oportunidad.

	Ni en el infierno.

	Estaba de pie frente a mí vestida con un par de jeans azules rotos, sus Chuck Taylors blancos y una simple camiseta blanca, y mierda, era preciosa. Su pelo negro azabache estaba liso en su espalda y sus gafas oscuras enmarcaban sus brillantes ojos verdes. Se estaba riendo de algo que Chloe estaba diciendo, algo que conociéndola probablemente era una locura  y parecía feliz. No quería nada más que hacerla feliz.

	Firecracker estaba repleto hasta el borde, la gran inauguración de un gran éxito y yo estaba sentado en el bar con mis tres mejores amigos viendo a mi chica encajar en mi vida impecablemente.

	—¿Cuándo lo harás? —preguntó Jase a mi lado.

	—¿Hacer qué?

	—Casarte con esa chica. —Apuntó su cerveza hacia Kennedy—. Si yo fuera tú, lo habría hecho hace meses.

	—Tienes que apartarte de mi chica antes de que te patee el trasero, Jase. —Tomé un sorbo de mi whisky, disfrutando de la quemadura del licor.

	—Definitivamente le pondría un anillo si me pusiera tan celoso de ella. Me refiero a que le pusiste el nombre de la chica a tu nuevo bar. —Se rió y yo sonreí.

	—Sabes qué. Tienes razón. —Me levanté del taburete en el que estaba sentado.

	—¿Qué quieres decir con que tengo razón? —Tosió alrededor de su cerveza.

	—Quiero decir que tienes razón. Soy un maldito tonto si no me caso con esa chica.

	Me alejé de mis amigos con la mandíbula de Jase prácticamente sentada en la barra y Liam sonriendo.

	Por supuesto que sabía todo sobre mi plan. No nos ocultamos nada el uno del otro.

	Me acerqué a mi chica que estaba rodeada de sus mejores amigas. Me emocionaba  que mi hermana y ella se habían vuelto tan íntimas. Hizo mi vida mucho más fácil. A menos que hablen de nuestra vida sexual. No me sentía cómodo con eso.

	Envolví a Kennedy en mis brazos y le di un beso en el cuello. No se giró para verme. Sabía que era yo sólo por mi toque. Me di cuenta por la forma en que su cuerpo instantáneamente se relajó contra mí.

	—Será mejor que tengas cuidado. —Me susurró para que sólo yo la oyera—. Mi novio está por aquí en alguna parte y se pone muy celoso. —Había risa en su voz, y sonreí mientras pasaba la nariz por su piel.

	—Es un idiota si te deja andar por este lugar tú sola luciendo así.

	Resopló. —Estoy en una camiseta y pantalones vaqueros.

	—Sin embargo, tú todavía eres la mujer más hermosa de aquí.

	—Sigue hablando. —Se empujó más contra mi cuerpo—. Tal vez tendremos que escondernos. Mi novio nunca me habla así.

	Le clavé los dedos en el costado para hacerla reír porque sabía muy bien que yo le decía lo hermosa que era cada día.

	—Realmente es un idiota entonces. Si fueras mía, ya te hubiera puesto un anillo.

	—¿Es así? —Se rio.

	—Sí. Lo es —susurré al oído. Completamente en serio ahora.

	Alejé lentamente su cuerpo lejos del mío antes de caer a una rodilla. La habitación a mí alrededor se quedó en silencio y pude ver su cuerpo temblando delante de mí.

	—Petardo.

	—¿Sí? —Aún no se había dado la vuelta y sus manos le cubrían la cara.

	—Mírame, petardo.

	Poco a poco se giró hacia mí y pude ver que sus gafas se empañaban con sus lágrimas.

	Ella me miró y joder, era lo más hermoso que la había visto en mi vida. Estaba completamente vulnerable, una mirada que reservó sólo para las pocas personas en las que confiaba completamente y me sentía muy afortunado de que yo fuera una de esas personas.

	Agarré su pequeña mano temblorosa en la mía.

	—Petardo, te amo mucho.

	Ella esnifó, fuerte.

	—Nunca imaginé que la chica descarada y mandona de al lado sería la que me golpearía el culo, pero aquí estoy.

	La multitud que nos rodeaba se rió suavemente.

	—Todas mis dudas sobre la vida, todos los miedos que he tenido, desaparecen cuando te miro. Creo que te amé desde la primera vez que me atropellaste en la escalera. Literalmente te estrellaste en mi vida y no me diste una oportunidad. Todo lo que he hecho a partir de ese momento, cada decisión que he tomado, ha sido para ti. Cuando abro los ojos por la mañana, te busco. Cuando me duermo por la noche, te extraño. Mis sueños no te hacen justicia. Superas cualquier cosa que hubiera imaginado. Quiero ser el que te hace sonreír cada día y el que te sostiene cuando este mundo se vuelve demasiado. Pero sobre todo, quiero amarte por el resto de mi vida. Así que hazme un favor, petardo, y di que sí a casarte conmigo porque, cariño, mi corazón es inútil sin ti. Ha visto la belleza más rara en ti y no se conforma con nada más.

	Su hipo resonó en voz alta a través del espacio completamente silencioso, y pude oír el latido de mi corazón que se aceleraba en mi pecho.

	Se limpió las manos debajo de los anteojos mientras sacudía la cabeza hacia arriba y hacia abajo.

	—¿Eso es un sí? —Dejé salir una risita nerviosa.

	—Sí. Sí. Por supuesto que es un sí. —Sus palabras eran confusas, ansiosas y perfectas.

	Se lanzó hacia mí y no reaccioné a tiempo para impedir que aterrizáramos en el suelo. Mi espalda golpeó el piso de madera dura con un ruido sordo, pero cuando sus labios se conectaron con los míos, nada más se registró. Era todo lo que podía sentir. Ella era todo lo que podía ver.

	Y, joder, era suficiente.

	Siempre sería más que suficiente.

	Ella lo era todo.

	 

	FIN

	 


Holly Renee

	 

	Autora, lectora y autoproclamada adicta al maquillaje.

	Cuando no estoy leyendo o escribiendo, me pueden encontrar comiendo papas fritas y salsa, dando largos paseos por los pasillos de Ulta o viendo a Harry Potter por millonésima vez.

	Actualmente vivo en un pequeño pueblo del este de Tennessee (donde los acentos son fuertes y el té es dulce) con mi esposo y tres bebés con pelos: Luna, Dobby y Bellatrix (Bella para abreviar).

	 Datos curiosos:

	       1. La palabra con "F" es mi palabra favorita. (Lo siento, mamá.)

	       2. Soy Directora Asistente de enfermería durante el día.

	       3. Soy súper descarada y mi marido adora esa cualidad que tengo.

	       4. Mi cabello está en un moño desordenado el 99% de las veces.
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Notes

		[←1]
	 Spanx: Son una reinvención de las clásicas fajas pero elaboradas con tejidos mucho más delgados, con tecnologías que hacen que sean muy suaves y totalmente invisibles sin que se noten a través de la ropa.




	[←2]
	 MBA: Siglas de Master in Business Administration (Maestría en Administración de Negocios).




	[←3]
	 Firecracker: En español significa petardo, el apodo que Tucker le puso a Kennedy.
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